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Introduccion 


Para la mente humana, historia es aquello que se recuerda y que se 
espera. En sí, la historia no sabe de barreras, de épocas diferen- 
ciadas, de periodos. La division en periodos es un invento del histo- 
riador que le permite categorizar el pasado, seleccionar y analizar 
porciones de él y, a la vez, abordarlo en segmentos fáciles de mane- 
jar. La historia es un continuo de principio a fin; una investigacion 
del pasado y, como tal, ütil al hombre moderno. En la Edad Media, 
sin embargo, no se concedía importancia especial a esa investigacion 
del pasado, pues la mente medieval no consideraba a la historia fuen- 
te de conocimientos ágnifícativos. Tenía significacion el conocimien- 
to que llevaba a una comprension más plena de Dios. Por ejemplo, 
Robert Grossteste, el obispo inglés del siglo XIII, estudio optica 
porque la Biblia decía que Dios es luz. 

Aunque la sagrada Biblia fue la lectura más importante durante la 
Edad Media, no se le consideraba fuente de historia. Los relatos de 
la Biblia necesitaban un lugar y un tiempo, pero éstos no eran en sí 
parte integral de lo expresado por los relatos. En lugar de ello, la 
Biblia era un drama de salvacion, y sus escenas, paradigmas de la 
vida cristiana, aplicables en cualquier época. Por otra parte, se “re- 
cibía” la historia; es decir, eran conocidas su cantidad y su cualidad. 
La investigacián de la historia por parte de una mente curiosa era 
contraproductiva, pues el hombre medieval “sabía” lo sucedido en 
el pasado o lo que debio haber sucedido. Tal actitud desembocá, 
ocasionalmente, en la falsifícacion de documentos, no habiendo 
malicia alguna en ello, dada la opinion prevaleciente; más bien 
ocurría que la falsifícacion era el registro “moderno” de lo que, se- 
gun sabían to ios, había sucedido. La historia escrita por los antiguos 
era ütil en cuanto daba apoyo a lo que ya se sabía. La Biblia ense- 
ñaba como debería haber sido, debería ser y sería la vida. 
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Para apreciar a cabalidad el peso de las contribuciones hechas por 
Joaquín de Fiore, es necesario comprender la situacion del pensa- 
miento historico antes de su época y en ella. La importancia de 
Joaquín de Fiore es que, para él, la investigacion de la historia era 
otra senda hacia el conocimiento de Dios. Sentía que la investi- 
gacién historica proporcionaría la llave para abrir significados sécre- 
tos de las Escrituras, y no solo para comprender el pasado, sino para 
interpretar el futuro. E1 Antiguo y el Nuevo Testamentos eran mi- 
tades paralelas de historia que coincidían en detalles importantes, de 
modo que un observador y un lector astutos podían ampliar dichos 
paralelismos y correspondencias desde la Resurreccion hasta el siglo 
XII, y penetrar en el futuro. 

Joaquín fue, primero y ante todo, un exegeta y un teologo. Era 
de mente muy dotada y, segun creía él mismo, capaz de levantar 
velos y permitirle llegar a una comprension más completa de las 
Escrituras. Esa spirítualis intelligentia era su comprension profunda 
de la importancia de la investigacion historica. Con dicho sentido de 
lo historico, revelo partes de las Escrituras que anteriormente eran 
consideradas confusas, iinpenetrables o mal comprendidas. 

En la historia de la interpretacion apocalíptica, Joaquín tiene el 
papel de quien rompio con la tradicion. En el transcurso de casi 
setecientos años había dominado el pensamiento cristiano el punto 
de vista ticonio-agustiniano: que el milenio había comenzado con la 
primera venida de Cristo y duraría hasta el fin del mundo, que la 
Nueva Jerusalén era en realidad la Iglesia en su estado presente, 
imciada cuando la muerte de Cristo. Se pensaba que cualquier 
“époea nueva” estaba más allá de la dimension del tiempo humano. 
Así, aunque se produjeron, a principios del Medioevo, varios co- 
mentarios al Apocalipsisj, en particular los de Primasio, Beda, Am- 
brosio y Berengario, poca originalidad manifestaban respecto a los 
padres de la Iglesia. 1 Dominaba el principio de interpretacion 
anagogica de Ticonio. Se consideraba que los símbolos proféticos y 
las secuencias y acontecimientos cronologicos eran verdades gene- 
rales de la fe. Como señalo Emesto Buonaiuti a principios de este 
siglo, el pensamiento de Joaquín fue “un renacer total del espíritu 


Además de los grandes comentadores del Apocalipsis, la Alta Edad Media 
abunda en escultura, pintura, emplomados, manuscritos iluminados y mosaicos 
insp ados en la vision de San Juan. Véase M. Vloberg “The Bible as Art”, 
Guide to the Bible, París-Tournae, 1955, II, pp. 547 ss; y W. Neuss, Die 
Apokalypse de hl Jonnes in der altspanischen und Altchristlicher Bibellllus- 
tration, Munich, 1931. 
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apocalíptico del que estaban saturadas las primeras generaciones 
cristianas ”. 2 

En 1 os poderes visionarios de Joaquín está la fuerza de la nueva 
interpretacion revolucionaria. Creía muy firmemente que Dios le 
habia dado “ojos nuevos” con los cuales comprender los misterios de 
las esciituras apocalípticas. La spiritualis intelligentia no era en sí un 
concepto nuevo de la interpretacion bíblica, pero sí lo era el modo en 
que Joaquín utilizo esa vision especial para comprender las compleji 
dades de los símbolos y los temas de las Escrituras apocaiípticas. 

Sin simplificar en exceso el genio exegético de Joaquín, tenemos 
sus ideas fundamentales sobre los esquemas escatologicos en el libro 
de San Juan el Divino. E1 Apocalipsis, expone las leyes funda- 
mentales que gobiernan el cristianismo y los principios por los cua- 
les han de juzgarse todas las épocas de la historia. Pero más impor- 
tante es que la unidad de pensamiento y de östilo de San Juan 
obligaba al lector-intérprete a tomar el Apocalipsis como un todo. E1 
Apocalipsis es una obra de grandeza: inspirada, revelada y repletade 
imágenes y simbolismo. En ultimo análisis, el Apocalipsis contiene el 
destino de la humanidad. 

En su admirable estudio sobre la imaginería de Joaquín, la pro- 
fesora Marjorie Reeves demuestra que él tenía una imaginacion 
caleidoscopica, 3 que intuitivamente transformaba esquemas, sím- 
bolos, cartas, concordancias y figuras en principios de organizacion, 
tal como lo hacía San Juan el Divino. En el siglo XII se dio el 
encuentro de dos mentes parecidas: la de San Juan el Divino y la de 
Joaquín de Fiore. 

Tal vez Joaquín y San Juan pensaban de modo similar porque 
tenían un profundo sentido de la historia y una filosofía de la historia, 
De cualquier manera, el Apocalipsis es el unico libro del Nuevo 
Testamento dedicado ante todo al significado de la historia, y Joa- 
quín así lo comprendio. Cuando Joaquín ve en el Apocalipsis el 
destino de la humanidad, entramos en el doble aspecto del reino de 
la historia: el pasado recordado y el futuro esperado. La percepcion 
de Joaquín fue, sencillamente, que en un examen cuidadoso de 
acontecimientos y personajes del pasado, en una identificacion, un 
paralelismo y una comparacion selectiva de ellos, tenía la clave para 
los sucesos futuros segun los esbozaban las Sagradas Escrituras. 

2 E. Buonaiuti, Gioacchino da Fiore, i tempi, la vita, il messaggio, Roma, 
1931, p. 8. 

3 M. Reeves y R. Hirsch-Reich, The Figurae of Joachim of Fiore, Oxford, 
1972, pp. 21, 95, 255-256. 
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I. Vida de Joaquín de Fiore 


Las dos fuentes de informacion primaria sobre la vida de Joaquín 
de Fiore son: las biografías que nos dejo Luca de Cosenza, secre- 
tario de Joaquín, Virtutum Beati Joachimi synopsis; y la Vitá beati 
Joachimi abbatis, de autor anonimo. 1 Pueden espigarse algunos 
hechos autobiográficos en las obras de Joaquín, ante todo en Epis - 
tola prologasis , su carta testamentaria, escrita el año 1200 a los 
superiores de su Orden, la de San Juan de Fiore. Otros incidentes 
están recogidos en distintas cronicas, como la de Fra Salimbene de 
Parma y la de Ralph de Coggeshall, y en leyendas apocrifas de la 
época. 

En el siglo XVII Jocobus Graecus Syllanous, un monje de Fiore, 
escribio un relato sobre la vida de Joaquín. En él se enumeraban sus 
supuestos milagros, y tal vez se baso en documentos, ya desapare- 
cidos, compilados durante el siglo XIV, cuando se busco la canoni- 
zacián del monje. En el siglo XVII también Gregorio de Laude 
escribio una Vita, casi idéntica a Ia de Jocobus Graecus. Tanto éste 
como aquél tomaron mucho material de Virtutum Beati Joachimi 
synopsis y Vita beati Joachimi abbatis . En esos relatos se basa la 
mayoría de los intentos biográficos de hoy día. Como ocurre con 
gran parte de las figuras religiosas, las fuentes biográficas primeras 
abundan en leyendas y anécdotas comunes, así como en otras his- 
torias que promueven la santidad del personaje. En consecuencia, se 
conocen muy pocos detalles de la vida de este monje calabrés. 


1 Se tiene una lista completa de fuentes biográficas y un análisis compa* 
rativo de las mismas en H. Grundmann, “Zur Biographie Joachim yon Fiore 
und Raiers von Ponza”, Deutsches Archiv für Enforschung des Mittelalters , 
16, 1960, pp. 539-544. 
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Joaquín de Fiore nacio, hacia 1135 d.C., en Celico, en la diocesis 
de Cosenza, en la region de Calabria, Italia. Murio en 1202. Fue su 
padre Mauro el Notario, que ocupaba un puesto burocrático en la 
corte de Roger II de Sicilia. Joaquín comenzo su carrera al servicio 
de su padre, en la corté siciliana. Excepto por un viaje a Constanti- 
nopla y a Tierra Santa, mientras estaba al servicio del rey, Joaquín 
paso su vida en la Italia meridional, aventurándose muy rara vez más 
allá de Corazzo o del bienamado paisaje silvestre de las montañas 
Sla, enla Calabria. 

Calabria era una regián áspera, salvaje y desolada. En lo geográfi- 
co y político, la provincia estaba más unida a Sicilia que a la penín- 
sula italiana. En lo historico, había sido más griega que latina, y a 
partir de mediados del siglo XI fue parte de las posesiones norman- 
das. En lo cultural, se trataba de un territorio sumamente complejo. 
La poblacion era latina, lombarda, normanda y griega. La influencia 
musulmana era fuerte, sobre todo en el gobiemo. En Calabria se 
hablaba griego, y tanto en las iglesias como en los monasterios domi- 
naba el cristianismo ortodoxo griego. Los gobernantes normandos 
aplicabän una iluminada política de tolerancia hacia judíos, griegos 
y sarracenos, y protegían los derechos y las costumbres locales. 
Numerosos reyes normados reconocieron y protegieron los logros 
culturales y artísticos de griegos y musulmanes. 

Desde el punto de vista político, ese reino normando era el más 
adelantado de Europa. Se encargaban de la administracion püblica 
especialistas en burocracia, elegidos antes por su talento que por su 
nacimiento feudal. E1 rey gobernaba mediante un sistema político 
creado con base en el bizantino. Se expedían los documentos en 
griego, árabe y latín, en un formato copiado de las cortes bizantina 
y papal. 

En el siglo XII, la Italia meridional y las posesiones normandas 
fueron blanco principal de los conflictos territoriales entre el Papa y 
el santo emperador romano. Federico Barbarroja consiguio arreglar 
un matrimonio entre su hijo Enrique y Constanza, heredera al trono 
del rey Guillermo II en Italia meridional y Sicilia. Esta alianza pare- 
cía asegurar el que la region quedara sujeta a la hegemonía del Im- 
perio. 

Sin embargo, no fue fácil lograr la unificacion. En Italia meridio- 
nal y Sicilia un partido opuesto a tal acuerdo puso en el trono, a la 
muerte de Guillermo II, a Tancredo de Lecce y se alio con el pa- 
pado. Ricardo I de Inglaterra dio todo su apoyo a ese movimiento 
Por tanto, Enrique VI, el emperador Hohenstaufen, se vio forzado, 
de 1191 a 1194, a una campaña en Italia. 
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A fin de cuentas, el Sacro Imperio Romano resulto triunfador 
gracias a la captura de Ricardo I por el duque Leopoldo de Austria, 
y a la muerte de Tancredo en 1194. Por ultimo, Enrique VI fue 
coronado rey de Sicilia, Apulia y Calabria la Navidad de 1194. 

Aunque Joaquín paso la mayoría de su vida un tanto aislado en 
monasterios de la Italia meridional o como ermitaño, no pudo evitar 
del todo los acontecimientos que bullían a su alrededor. E1 ünico 
viaje de consideracián de Joaquín fue importante para su carrera 
defínitiva. A principios de su servicio, el rey Guillermo I el Malo lo 
enviá, con un grupo oficial, a Constantinopla. Guillermo acababa de 
firmar acuerdos de paz con el emperador bizantino Manuel I Com- 
meno, y probablemente aquel viaje tenía como objetivo nuevas nego- 
ciaciones con el gobiemo bizantino. 

Joaquín andaba entre los veinte y los veinticinco años. Por ra- 
zones que no están claras, en Constantinopla dejo el servicio de 
Guillermo y viajo a Tierra Santa, en busca de la voluntad de Dios 
respecto a su vida. De acuerdo con la leyenda, Joaquín escucho el 
llamado especial de Dios mientras vagaba por el desierto de Pales- 
tina. A continuacion de tal experiencia, paso la cuaresma meditando 
en el monte Tabor. En Expositio in Apocalypsim Joaquín insinüa 
que, la víspera de Pascua, hacia el final de su estancia en la mon- 
taña, 2 recibiá í£ el conocimiento pleno”. 

E1 joven converso no volvio de inmediato a Calabria, sino que 
paso cierto tiempo como ermitaño cerca del Etna, en Sicilia. Poco 
después, transformado en un predicador viajero, volvio a Calabria 
como religioso independiente. Se establecio como visitante en 
Sambucina, un monasterio cisterciense. Segün explicaría más tarde, 
la vida de predicador independiente estaba sujeta a caídas espiritua- 
les, y se mostrá totalmente opuesto a tal ocupacion. Durante su 
estancia en Sambucina, visito al obispo de Catanzaro para que lo 
ordenara. A1 poco tiempo, Joaquín era monje y entro al convento 
benedictino de Corazzo, donde con el tiempo llegaría a abad y 
conduciría a los monjes del lugar a obedecer las reglas cistercienses. 

Luca de Cosenza describe a Joaquín como un hombre humilde y 
amable, extraordinariamente devoto. Nos dice que se dedicaba so- 
bre todo al estudio y la oracion, que vestía las ropas más viejas y 
andrajosas que pudiera encontrar y que dormía poco, no descansan- 
do sino algunas horas de la noche. Era proclive a pasársela sin 
comer. No obstante, a pesar de su aparente indiferencia por la salud 
era, de acuerdo con Luca, un hombre fuerte y robusto. 

2 EA, 39r. 
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Luca suhraya ia humildad y la devocion de Joaquín. Siempre que 
podía, Joaqu ín se dedicaba a las tareas más bajas del monasterio, 
como hacer las camas, cocinar o fregar el piso de la enfermería. 
Luca ayudaba a Joaquín en la misa, y le impresiono sobremanera la 
intensidad con que éste celebraba el servicio. Joaquín tenía la fama 
de ser un predicador excelente, que tendía a comenzar sus sermones 
en voz baja, pero pronto la hacía resonar “como el trueno’ 5 . 3 

También puede ejemplificarse la humildad de Joaquín en su ac- 
titud hacia quienes lo vejaban. Fra Salimbene narra como el 
refectorero de Corazzo tenía aversion por Joaquín y a diario, por 
todo un año, lleno de agua y no de vino la copa de éste. Joaquín 
;< soporto con paciencia y sin quejas” aquella humillacion mezquina. 
A fin de cuentas, el abuso quedo al descubierto durante una comida 
que los monjes tuvieron con el abad, cuando éste insistio en que 
Joaquín compartiera su vino con él. E1 abad se puso furioso al 
probar el líquido, y exigiá de Joaquín la explicacion de por qué su 
copa contenía agua en lugar de vino. E1 abad se inclinaba por la 
disciplina y despidio al refectorero de inmediato, pero Joaquín in- 
tervino declarando que “el agua es una bebida sobria, que no ata la 
lengua, no provoca embriaguez ni hace que los hombres balbu- 
ceen”. 4 5 De hecho, decía esto con toda seriedad, pues más tarde 
opino que el vino no era una bebida adecuada para monjes. 5 

Joaquín, de quien gustaban sus superiores y sus colegas, llego 
pronto a prior y luego, en 1178, a abad de Corazzo, No deseaba ser 
abad y no disfruto el puesto una vez nombrado. Varios eclesiásticos 
influyentes, entre ellos el arzobispo de Cosenza, tuvier#n que con- 
vencerlo de que aceptara el cargo. Las minucias administrativas y el 
relajamiento en las vidas de los monjes lo apartaron de su mision y de 
su amor reales: anotar la multitud de ideas, visiones, símbolos y 
figuras que flotaban en su mente. 

Antes de cinco años, Joaquín descuidaba la conduccion de su 
monasterio. Paso de Corazzo a la abadía de Casamari, donde en 
1183, por más de un año, se encerro virtualmente en clausura, para 
comenzar su gran trilogía: Liber Concordie novi ac veteris Testa- 
menti (Armonía entre el Nuevo y el Antiguo Testamentos), Ex- 
positio in Apocalypsim (Exposicion del Apocalipsis), y Psalterium 

3 Luca de Cosenza, “Virtutum Beati Joachimi synopsis' 1 , H. Grundmann, 

“Zur Biographie . .**, 504. 

4 Salimbene de Adán, Cronica, al cuidado de 0. Holder-Egger, Monumenta 
Germaniae Historica, XXXII, Hanover y Leipzig, 1913, p. 241. 

5 EA,81v. 
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decem chordarum (Salterio de diez cuerdas). Aunque paso el resto 
de sus días puliendo esos escritos, este periodo inicial fue produc- 
tivo al grado de que mantuvo a Luca y otros dos monjes ocupados 
día y noche con el dictado y la correccion de ios manuscritos. En 
ocasiones, las tres obras progresaban al unísono. Con ese exhaustivo 
^proyecto en marcha, Joaquín fue a visitar al papa Lucio en 1184 
para pedirle que lo liberara de sus deberes administrativos. E1 Papa 
hizo estudiar el Liber Concordie novi ac veteris Testamenti, aun 
inacabado, y tras la lectura animo a Joaquín a que siguiera con la 
redaccion. Lo libero de su trabajo de abad. Joaquín regreso a 
Corazzo y dedico los años siguientes a escribir sus comentarios. En 
1188 el papa Clemente III volvioa animarlo en sus esfuerzos y, una 
vez terminada la obra, pidio que la examinara la curia papal. 

Joaquín abandono Corazzo para siempre en 1189. Acompañado 
de su buen amigo Ranier, viajo a las montañas de Pietralata. Allí 
vivieron por un tiempo en celdas, como ermitaños. Sin embargo, a 
Joaquín le resulto imposible permanecer apartado, pues pronto se 
unieron a él y Ranier otros que deseaban una vida religiosa más 
estricta. Resultado de esto fue la fundacion de la abadía de San 
Juan de Fiore en el monte Nero. 

Joaquín y sus seguidores estaban aislados en la agreste zona mon- 
tañosa de Pietralata; sin embargo, no pudieron evitar la presencia del 
mundo externo. De 1192 a 1193, las fuerzas de la Iglesia y del 
Estado, que buscaban el control de la region, asolaron el nuevo 
monasterio. Además, un monasterio cercano, ortodoxo griego, peleo 
con Joaquín y sus monjes por ciertos derechos de pasturaje. E1 
pleito culmino con un ataque a San Juan de Fiore por parte de los 
monjes griegos, quienes quemaron partes de los nuevos edifícios. 

Eji 1195 la orden de San Juan de Fiore recibio regalos y privi- 
legios de Tancredo de Lecce, así como, poco después, del empera- 
dor Enrique YI y su mujer, Constanza. E3 25 de abril de 1196 el 
papa Celestino III emitio una bula en la que aprobaba la nueva 
Orden. 6 En 1204, en otra bula, Inocencio III confirmö dicha apro- 
bacián, ratifícada luego dos veces por Honorio, en 1216 y en 
1220. La Orden creciá con lentitud, pues tal vez llegara a tener,en 
total, sesenta casas; no fue vanguardia dé ningun impulso profético 
que promoviera las ideas del fundador. De base, la orden fiorensiana 
siguiá conservadoramente las reformas de los cistercienses. Tres- 
cientos años más tarde, en 1505, una mayorí? de la Orden se unio a 

6 B. Jaffe, Regesta Pontificum Romanorum , II, Graz, 1956, num. 17425. 
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éstos, mientras que otras casas fiorensianas se sumaban a los cartujos 
ö los dominicos. 

Hacia fines del siglo XII se había difundido ampli.-mente la fama 
de Joaquín como expositor y profeta. Durante su vida, cronistas 
contemporáneos registraron algunas de sus actividades y explicacio- 
nes de las Escrituras proféticas. Visito a tres papas y por lo menos en 

una ocasion bablo ante el papa Lucio III y la curia papal. 7 Los reyes 
lo buscaban, en especial Ricardo I de Inglaterra, Felipe Augusto de 
Francia y el emperador Enrique VI. Tras su muerte, en 1202, y 
aunque su fama aumentaba, surgiá una controversia considerable 
respecto a la importancia de su figura. Algunos lo consideraban 
hombre de gran sabiduría, otros lo reverenciaban como profeta y 
otros más lo acusaban de falso maestro. Su mensaje tuvo un atractivo 
especial para las ordenes de mendicantes, las que mediante su apoyo 
difiindieron con rapidez hacia el Norte las ideas de Joaquín. Sin 
embargo, dos acontecimientos sucedidos en el siglo XIII dañaron su 
reputacion: el cuarto Concilio de Letrán, celebrado en 1215, y la 
comision especial establecida de 1255 a 1256, para revisar las inter- 
pretaciones de Joaquín. 

E1 cuarto Concilio de Letrán condená a Joaquín por su supuesta 
crítica a la doctrina de Pedro Lombardo sobre la Trinidad. Está per- 
dido el tratado en cuestián, que el Concilio atribuyb a Joaquín. De 
acuerdo con el testimonio del Concilio, Joaquín acusaba a Pedro 
Abelardo de haber definido el concepto de essentia de modö tal que 
insinuaba un cuarto miembro en la Divinidad. 

Pero más dañino para la reputacibn de Joaquín fue el escándalo 
que provocá el llamado “Evangelio Eterno”, defendido por Gerardo 
de Borgo San Donnino. En 1253 o 1254 Gerardo, un franciscano, 
compuso una glosa de las obras de Joaquín, dándole como prefacio 
un Liber Introductorius, Este documento no ha sobrevivido. Nuestra 
informacián sobre el escándalo ocurrido proviene de la comision 
formada en 1255, para que investigara el trabajo de Gerardo. 

La disputa en torno al Liber Introductorius de Gerardo del Borgo 
San Donnino y a la glosa es demasiado complicada para que se la 
pueda explicar convenientemente en un breve resumen. Gerardo se 
vio en problemas por tres causas, y sí llego a conclusiones heréticas 
y de desobebencia básicas. A1 propalar que las obras de Joaquín 
eran el esperado tercer evangelio —el 4< Evangelio Eterno”—, polari- 

7 0 f 0 

Se tiene el texto dp su sermán, que era la explitdcion de un oraculo 
sibilino, en De prophetia ignota, el cuidado de B. McGinn, “Joachim and the 
Sybil”, Citeaux , nüm. 2,1#73, pp. 129-138. 
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zo a los franciscanos y a los maestros y estudiantes seculares de la 
Universidad de París, que estaban en disputa, al grado deuna confron- 
tacion abierta; pero lo más importante es que Gerardo fue el primer 
estudioso del esquema propuesto por Joaquín, que llegaba a las conclu- 
siones potencialmente radicales respecto al orden del mundo obteni- 
bles de las tres etapas historicas asentadas por Joaquín. Fra Salimbene, 
quien conocía a Gerardo desde hacía muchos años, creyo que elfraile 
simplemente 4í se había vuelto loco”. 8 

A1 final, la comision, reunida en Anagni, condeno la conclusion a 
la que de modo natural podría llegar cualquier lector: que la tercera 
época del mundo propuesta por Joaquín reemplazaría a la autoridad 
de la Iglesia catolica romana. Más tarde, en 1263, un concilio provin- 
cial reunido en Arles condeno todo el esquema de las tres épocas 
concebido por Joaquín y sus seguidores. 

Las condenas de una comision o de un concilio provincial no son 
actos definitivos. Las obras de Joaquín jamás fueron condenadas por 
un Papa ni por ninguna otra autoridad excepto la Comision Anagni. 
Sin embargo, la publicidad y el escándalo resultantes de las investiga- 
ciones plantearon serias dudas respecto a Joaquín y sus enseñanzas, 
dudas que hoy día siguen causando controversias en el mundo inte- 
lectuab 

Hay más de cincuenta textos literarios atribuidos a Joaquín de 
Fiore o asociados con él. De ellos, tal vez dieciséis fueran escritos 
por Joaquín; el resto son espurios u obra de sus discípulos. Varios 
especialistas rnodemos intentaron identificar con exactitud los es- 
critos en verdad pertenecientes a Joaquín, tarea difícil y laboriosa 
que continua, pues muchos títulosdel corpus en cuestion siguen en 
duda. 

E1 Liber Concordie novi ac veteris Testamenti , la Expositio in 
Apocalypsim y el Psalterium decem chordarumíorman la trilogía que 
asienta el proposito y la organizacion de los principales temas de 
Joaquín. Escritos y corregidos a lo largo de casi dieciséis años, for- 
man una comunidad de pensamiento indiscutiblemente integrada, a 
pesar de diferencias en los temas y en la intencion, E1 autor termino 
sus borradores de Liber Concordie novi ac veteris Testamenti y Ex- 
positio in Apocalypsim antes de comenzar Psalterium decem chorda- 
rum , y los reviso mientras escribía éste; siempre que lo considero 
necesario, hacía referencias cruzadas entre los tres libros. Para él, las 
tres obras eran inseparables y debían leerse como un todo. 

8 Salimbene, Cronica, p. 457. En las pp. 104-105 se tiene una exposicion 
más detallada de este escándalo. 
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En tiempo y en orden, Liber Concordie novi ac veteris Testa- 
menti fue el primero, y dio a las otras obras estilo y tono. En ese 
paralelo complejo entre el Antiguo y el Nuevo Testamentos, Joa- 
quín intento señalar la correspondencia de cada persona, aconteci- 
miento y periodo del Antiguo Testamento con una persona, acon- 
tecimiento y periodo del Nuevo. Entonces, se mostraba que esas 
correspondencias prefiguraban personas, acontecimientos y perio- 
dos similares en la etapa tercera y final de la historia humana. En 
esencia, Liber Concordie novi ac veteris Testamenti es una gran 
filosofía de la historia. 

E1 abad incluyo un prologo y una introduccion antes del texto 
principal de Expositio in Apocalypsim . E1 prologo justificaba las 
publicaciones hechas, y en él se advertía a los lectores que noto- 
maran a la ligera los comentarios de Joaquín. No comenzabacon 
tono presuntuoso, sino con la autoridad y bendicion papales. De 
hecho, al inicio mismo instruía a los monjes de su abadía que entre- 
garan de inmediato sus escritos a la Santa Sede, de morir él antes de 
terminados. En la Introduccion resume sus ideas principales acerca 
de las tres etapas, los siete sellos y la buena inteligencia entre los dos 
Testamentos. 

En Expositio in Apocalypsim, Joaquín hace una exposicion mi- 
nuciosa para explicar a fondo los símbolos, las visiones y las figuras 
del Apocalipsis. Como lo consideraba la clave para comprender las 
Escrituras, Expositio in Apocalypsim es esencial a todas las exégesis 
bíblicas de Joaquín. 

Tras preparar esos dos grandes tratados, Joaquín siguio temiendo 
no haber aclárado lo suficiente su punto de vista sobre la Trinidad. 
Nos dice que, tras rezos fervorosos, aparecio en su mente la figura 
del salterio de diez cuerdas (la lira), que representaría a la Trinidad. 
Psalterium decem chordarum es una presentacion alegorica de las 
ideas de Joaquín sobre las tres etapas historicas. E1 cuerpo del ins- 
trumento es el Padre; los salmos cantados con ayuda de tal instru- 
mento, el Hijo; la melodía producida por el instrumento y el canto, 
el Espíritu Santo. 

A1 morir, en 1202, Joaquín preparaba un cuarto libro, al que los 
eruditos modernos consideran parte integral del principal plan expo- 
sitivo del abad. E1 Tractatus super Quatuor Evangelia hay que enten- 
derlo como parte del esquema de la historia que Joaquín esbozá en 
sus otras obras centrales. Nos presenta los cuatro Evangelios como 
consumaciones progresivas de periodos historicos que, al final de la 
historia, culminan con el Sabbath eterno. 

Joaquín compuso varios tratados menores, cartas, poemas y ser- 
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mones con temas, unas veces pertinentes y otras no, a su teología 
apocalíptica. Merece mencionarse, de ellos, Adversus Iudaeos , don- 
de Joaquín desea preparar a los judíos para su inevitable conversion, 
esperada al comienzo de la tercera época. 

Aunque se ha investigado ampliamente el famoso Liber Figur 
rarum , sigue en el candelero su autoría. Pudo concebirlo y escribirio 
^oaquín, o alguien dirigido por él o alguien por completo ajeno a su 
influencia directa. Con pocas excepciones, este libro de ilustraciones 
presenta imágenes visuales relacionadas con las principales ideas de 
Joaquín. Fue libro de importancia extrema para difundir por toda 
Europa el pensamiento del abad. 

A lo largo del siglo XIII, e incluso después, se atribuyeron a 
Joaquín de Fiore muchas composiciones, de modo que las obras 
seudojoaquinescas proliferaron hasta crear por sí mismas un gran 
cuerpo. Entre las más famosas tenemos Super Hieremiam, Super 
Esaiam y De Septem Sigillis . Por desgracia, una gran parte de la 
reputacion inicial de joaquín deriva de esas obras espurias, en espe- 
cial de las que relacionaban acontecimientos de la época con temas 
apöcalípticos. 

Conocemos pocos detalles de la vida de Joaquín, y los eruditos 
siguen dedicados a la tarea de obtener un corpus exacto de'su lite- 
ratura. Un monje de la Italia meridional, que conocio reyes, empe- 
radores y papas; un cistercense que rompio con su Orden y esta- 
blecio otra de reglas más estrictas; un exegeta visionario de las Es- 
crituras apocalípticas que cuestiono las interpretaciones de los padres 
de la Iglesia; un abad cuyos escritos causaron sospechas frecuentes en 
la Santa Sede, sin que ésta los condenara nunca; un hombre pío a 
quien jamás se santifico, pero a quien Dante puso en el círculo del 
Sol, al lado de San Buenaventura y de San Francisco, en el Paraíso. 
Se lo ha saludado como una figura protorrenacentista, y sin em- 
bargo algunos de sus partidarios más abiertos fueron, en los siglos 
XIII y XIV, elementos extremistas y reaccionarios. Frank Manuel, 
en su estudio Shapes of Philosophical History , se aproxima mucho a 
la verdadera imagen de Joaquín de Fiore cuando afirma que éste fue 
“heredero de las tradiciones exegéticas, tropologicas, alegoricas y 
numerologicas de los padres de la Iglesia. Las fundio en un simbo- 
lismo unico y propio, que puso al servicio de una nueva historia 
del mundo”. 9 


9 F. Manuel, Shapes of Philosophical History, Standford, 1965, p. 36. 
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II. Pautas e interpretaciones 
fundamentales de Joaquín de Fiore 


La principal contribucion de Joaquín de Fiöre al saber fue haber 
concebido una percepcion espiritual de la historia. Por medio de su 
estudio de las correlaciones bíblicas, saco en conclusion que era 
posible comprender la fuerza impulsora del plan de Dios, que desde 
Jesucristo llevaba a una consumacion historica induso en el futuro. 
Solo en los designios divinos asentados en las Sagradas Escrituras, 
que para Joaquín contenían la revelacion exacta del proposito de 
Dios, se hallaría a éste y el diseño de la historia. Dado que, sin duda, 
Dios era el primum mobile al mando del universo, todo lo pasado y 
todo lo futuro servían al plan definitivo de Dios. Esta observacion 
significaba, en esencia, que la historia tenía un significado y una direc- 
cion solo observables si se interpretaba con exactitud las Sagradas 
Escrituras. 

A1 reflexionar en varias claves que encontro en las Escrituras, 
Joaquín llego a la conclusion de que la historia está dividida en tres 
“épocas”, con fronteras cronologicas bastante defínidas. Además, 
creía que en el centro de la historia estaba el Advenimiento de 
Cristo, el suceso de mayor importancia en el esquema de Dios. Era 
el eje alrededor del cual giraban todos los acontecimientos. E1 naci- 
miento, la vida y la pasion de Cristo eran los hechos historicos de 
mayor trascendencia, y su regreso sería señal de la consumacion. 
Por tanto, son evidentes por sí mismas las etapas, o épocas, de desa- 
rrollo: el pe^iodo anterior a Cristo, el periodo posterior a FJ, y un 
periodo aun en el futuro, de naturaleza escatologica. La primera 
época era fácil de limitar: iba de Adán a Cristo. Igual de fácil era 
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señalar el inicio de la siguiente época: comenzaba con Cristo. Ahora 
bien, aun no podía determinarse el final de la segunda época y el 
comienzo de la tercera, aunque Joaquín encontro muchas indica- 
ciones de que su inicio estaba proximo. 

Muchos libros Je la Biblia son escatologicos y apocalípticos. Par- 
tes del Antiguo Testamento, como el libro de Daniel, y en el Nuevo 
Testamento el Evangelio de Juan preparan al lector para el libro 
final, el Apocalipsis. En esa vision se utilizan imágenes, lenguaje 
simbolico y numeros míticos para mostrar el Día deí Juicio,cuando 
una serie de crisis precederá a la aparicion de la Nueva Jerusalén y el 
triunfo final de los creyentes cristianos.Üna vez que terribles tribula- 
ciones destruyan los poderes seculares, comenzará el reino de Cristo 
en la tierra, con una duracion de mil años. Tras el Milenio, se 
liberará al Anticristo en una gran convulsion final, antes de que Dios 
aparezca para concluir la historia del mundo y establecer un estado 
de paz eterna. 

Entre los primeros escritores medievales era un tema popular la 
interpretacion de esas escrituras proféticas. Entre los pensadores 
importantes que se dedicaron a ese asunto fascinante tenemos a 
Gregorio el Magno, el Beato de Liébana, Beda y Adso. Sin embargo, 
antes de ellos, Ticonio y San Agustín habían vertido esta interpre- 
tacion en un molde no quiliástico. Pocas variaciones se dieron res- 
pecto a tal tradicion hasta que Joaquín de Fiore rompio bruscamen- 
te con eila. 

Ticonio (m. en 4Gö d.C.) fue hombre de gran sabiduría; escribio 
un tratado sobre el Apocalipsis de San Juan que se ha perdido. Sin 
embargo, autores posteriores citaron lo suficiente del comentario de 
Ticonio para que su posicion quede bastante clara. Creía que el 
Apocalipsis’ se refería mucho menos a sucesos futuros que a ataques 
generales de las fuerzas diábolicas contra la Iglesia. La premisa de 
Ticonio era que Cristo y Satanás representaban dos grandes poderes 
en lucha por el dominio de la tierra. La Nueva Jerusalén no era un 
acontecimiento a esperar en la historia del mundo sino la Iglesia 
actual que empezo a existir a la muerte de Cristo y se extenderá a lo 
largo del tiempo, hasta la terminacion detodoslos días. De acuerdo 
con esto, Ticonio compuso siete reglas para interpretar el Apoca- 
lipsis, que, con variaciones menores, San Agustín adopto. Fue la 
norma con la eual trabajaron después otros expositores. 1 


1 Véase F. Burkiv , The Book of Rules of Tyconius, Texto y estudios: 
Contribuciones a la Literatura Bíblica y Patrística, III, num. 1, Cambridge, 
1894. 
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San Agustín (m. en 430 d.C.)popularizo las reglas de Ticonio a tal 
grädo que perdieron toda vigencia las expectativas quiliásticas de los 
primeros cristianos. Debido a la influencia de la^teología de San 
Agustín, la ihterpretacion biblica alegorica domino ranto que fue la 
unica norma para los exegetas cristianos. Además, eiaboro una cro- 
nología semanal, basada en los seis días de la Creacián. No' debían 
tomarse esos periodos de modo literal, sino como fases de creacián 
que simbolizaban las épocas de la historia. Eran: 1) de Adán a 
Noé, 2) de Noé a Abraham, 3) de Abraham a David, 4) de David 
al cautiverio, 5) del cautiverio a Cristo, 6) de Cristo a la ter- 
minacián de la historia y 7) el Segundo Advenimiento y el Des- 
canso Eterno. 

El sorprendente punto focal en la argumentacián de San Agustin 
era que con el Advenimiento de Cristo ya había comenzado el Mi- 
lenio de Apocalipsis 20, el cual terminaría a su segunda llegada. Con 
base en la pauta de creacián de seis días expuesta en Génesis 1, San 
Agustín considerá que el periodo histárico entonces vivido era la 
sexta edad. A1 final del sexto periodo se liberaría el Anticristo por 
tres años y medio, para que causara tríbulaciones a la humanidad. E1 
periodo del Sabbath final sería de índole espiritual y estaría más 
allá de la dimensián histárica humana. Para San Agustín, la tenden- 
cia histárica era de deterioro. En su visián había una edad de mayor 
perfeccián en el pasado y otra en el porvenir. Yivía en una edad de 
declinacián segura, hasta la terminacián del orden mundial, inmedia- 
tamente anterior al Segundo Advenimiento. Consideraba al Reino 
como una realidad ya presente en la Tierra, comenzada cuando el 
Primer Advenimiento. 

Joaquín agregá a esa visián una perspectiva recién creada: un 
orden mundial nuevo, introducido por una Nueva Edad en que el 
Espíritu Santo, por medio de un orden nuevo de hombres medita- 
dores que en verdad contemplaran a Dios, iba a ser la gu ía. Tras esa 
edad vendría el Segundo Advenimiento y un periodö de paz y tran- 
quilidad. 

Para Ticonio y San Agustín el Apocalipsis de San Juan era ins- 
tructivo más que profético, Joaquín volviá histárico ese punto de 
vista moral sin abandonar la tradicián de la Iglesia primitiva, que 
había esperado mil años de bienaventuranza como culminacián de la 
historia y del tiempo. 

La interpretacián que Joaquín hizo de la misián del Espíritu 
Santo fue un aspecto incluso más innovador. Para los padres de la 
Iglesia, el Espíritu Santo era la fuerza que impulsaba y diseminaba 
las enseñanzas de Cristo. Por otra parte, Joaquín sostenía que el 
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Espíritu Santo completaría dichas enseñanzas y que, aiites de ter- 
minarse el tiempo, traería la ültima revelacion de Dios. 2 

Por tradicion los cristianos habían opinado que la profecía, dada 
su naturaleza, necesitaba símbolos que penetraran en el sentido pro- 
fundo de los textos proféticos. Se tomaba como un talento o un 
I(1 don especial la capacidad de usar ese simbolismo. También Joaquín 
creía haber sido bendecido con “un mirar nuevo 9 ’ que le permitía 
ver el significado verdadero de las Escrituras. Con frecuencia el in- 
térprete de profecías recibía de Dios una percepcion visual de los 
misterios de las Escrituras que, combinada con largos estudios, per- 
mitía al hombre explicaciones comprensivas de la escatología. Desde 
luego, Joaquín se apoyaba en la ayuda de Dios. En un mensaje dice 
a sus sus lectores que el Apocalipsis le planteo problemas insupera- 
bles hasta que de pronto, en vísperas de la Pascua y tras mucha 
meditacion, desperto hacia la medianoche y “en el silencio de la 
noche... los ojos de mi mente captaron con claridad de comprension 
todo el significado de este libro (el Apocalípsis) y el acuerdo total 
entre el Antiguo y el Nuevo Testamentos”. 3 

Los grandes esquemas de Joaquín son complejos y muy deta- 
Uados, pero no obstante ello están unificados. 4 Su uso directo y 
medieval de nümeros, formas geométricas, palabras y fenámenos bio- 
logicos para expresar simbolicamente las ideas, da a su esquema una 
explicacion básica. Su simbolismo biologico, aunque no el ünico en 
las exégesis de las Escrituras, es ideal a su filosofía de la historia, 
pues árboles, flores y vida vegetal muestran del modo más claro un 
desarrollo, un devenir. Empleö la flora para simbolizar las in- 
terrelaciones de los tres estados y el carácter dinámico de la historia, 
así como para indicar el potencial del desarrollo humano e institu- 
cional. Las semillas, los brotes nuevos y las plantas en maduracián 
simbolizan fácilmente la fructificacion plena de una especie. 

La figura 1 muestra esto con toda claridad. En ese famoso dibujo 
de los Círculos del Arbol Trinitario Joaquín incluye toda la historia. 
E1 árbol tiene raíces en Noé, y de Noé se ramifica en tres hijos: Sem, 
Cam y Jafet. Cam y sus descendientes desaparecen de la historia; 
por tanto, se representa su linaje como un tocán, cortado casi antes 
de haber crecido, mientras que Sem y Jafet se vuelven los dos gran- 
des troncos de la historia humana —los judíos y los gentiles—, que se 
rodean y cruzan para formar los tres status, tan importantes en el 

2 LC 111; EA 106. 

3 EA 39r. 

4 Reeves y Hirsch-Reich, Figurae, p. 5. 
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FlGURAl.Círculo del Árbol de laTrinidad (Biblioteca Bodleiana r U. de Oxford) 




plan de Joaquín. E1 tronco gentil de Jafet crece con mayor abun- 
dancia alrededor del segundo círculo, que representa a Cristo; y en 
el tercer círculo, que representa la tercera época del Espíritu Santo 
y el periodo posterior a la conversion de los judíos, una fruicion 
plena corona la historia. 

E1 crecimiento y el movimiento fluidos de la planta señalan la 
esencia del modo de comprender los acontecimientos del mundo 
que Joaquín tiene. La suposicion de que toda edad nueva de la 
historia abarca en sí el pasado es la clave de las pautas e interpre- 
taciones de Joaquín. De esta manera, las Escrituras eran el registro 
de las evoluciones espirituales graduales del hombre, que conducían 
a una edad futura perfeccionada, en la cual se cumplía la esperanza 
presente en las profecías. En la vision que le vino tras un estudio 
amplio de las Escrituras, Joaquín conceptualizo tres épocas funda- 
mentales enJa historia del hombrerla del Padre, la del Hijo y la del * 
Espíritu Santö. La primera concluíacon el Advenimiento de Cristo, 
la segunda estaba por concluir, mientras que ya se anunciaba la' 
tercera, que pronto empezarla. 

Como punto de partida de las ideas de Joaquín está el acuerdo de 
los dos designios divinos (es decir, el Antiguo y el Nuevö Testa- 
mentos) en la historia. De ellos derivaba tres status, o épocas, de 
desarrollo historico. Para Joaquín, como para todos los teologos 
medievales, la concordancia era un método de exégesis riguroso, con 
el cual medir un Testamento mediante el otro. De tal comparacion 
pudiera resultar un entendimiento paröial del significado delas 
Escrituras. A1 aplicar dicho método, Joquin encontro cronologías 
historicas paralelas en la concordancia del Antiguo con el Nuevo 
Testamentos, y de sus meditaciones sobre los dos primeros surgio un 
tercer paralelo. Habría una tercera época, aun futura, que de modo 
natural surgiría de las otras dos, siguiendo el patron que éstas pre- 
sentaban. En los dos primeros designios divinos Joaquín vio la pauta 
en accion de ciertos patrones numéricos, sobre todo en modelos de 
siete, doble siete y doce. 

Además, calculo la época en funcion de las generaciones de hom- 
bres transcurridas. Encontro que cada una de las dosprimeras épocas, 
que se traslapaban, contenía tres conjuntos de 21 generaciones, las 
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cuales permitían una cronología y un marco temporal más exactos 
para cada edad, insinuando con ello que la tercera época sería si- 
milar. 

El lector, de inmediato, se enfrenta a la cuestion de si Joaquín 
anticipaba un tercer designio divino (o libro bíblico) que casara con 
la tercera época. Había demostrado que el Antiguo y el Nuevo 
Testamentos coincidían en personas, tipos y acontecimientos. Por 
ejemplo, los doce patriarcas correspondían a los doce discípulos; 
Caleb, Josué y Moisés correspondían a Pedro, Juan y Pablo. No 
obstante, el Nuevo Testamento remplazo al Antiguo y emano de él. 

Sin embargo, Joaquín no postulo un tercer testamento. La ter- 
cera época no recibiria un nuevo texto, sino que el Espíritu Santo 
le revelaría un modo especial de comprender las Escrituras existentes 
por medio de un don: el spiritualis intellectus. A decir verdad, del 
tota 1 de la obra de Joaquín el lector solo sacará en conclusion que 
las tres épocas son niveles de crecimiento espiritual, sin antici- 
pacion alguna de testamentos correspondientes. Joaquín afirma in- 
cluso, explícitamente, que no habrá nueva literatura, sino que se 
conocerá a fondo la ya existente. Así surgirá una nueva interpreta- 
cion de las Escrituras y una nueva forma de adoracion contempla- 
tiva. 5 

Gran parte de la vision de Joaquín se centra en el simbolismo 
numérico, que desde los primeros tiempos fue considerado una clave 
importante para desentrañar los secretos cosmicos. Los numeros son 
una vía para que la mente perciba la realidad segun existe en el 
tiempo y en el espacio. E1 hombre puede ver el viaje del Sol a través 
dél cielo y la distancia entre la colina y el valle, pero es provincia 
del intelecto el significado subyacente de tales fenomenos. E1 tiem- 
po está ordenado en una secuencia de unidades inmodificable, que 
comprendemos mediante nuestras capacidades sensoriales. Pero la 
mente humana comprende que por debajo del tiempo y del espacio 
hay una realidad más completa,en la que han intentado penetrar los 
hombres desde hace siglos. La percepcion sensorial lleva el descubri- 
miento; la mente, a la comprension. 

La fe cristiana heredo numerosas hipotesis de varias fuentes, muy 
notablemente de los sistemas numerologicos egipcio, mesopotámico 
y griego. ideados para ordenar el universo en verdades fijas. Con el 
empleo del simbolismo numérico, los primeros escritores cristianos 
concibieron un universo finito y ordenado. E1 significado numérico 
permitio a la mente humana el acceso a la redidad definitiva, con 

5 LC 8r; EA 9-10,11 5r. 
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base en la cual podía normarse la vida terrenal. Los nümeros eran íc el 
método por el cual el Intelecto Divino se hace inteligible per enigma- 
tem a la comprension humana 5 ’. 6 

Joaquín integra esos sistemas numerologicos a sus divisiones prin- 
cipales por medio de tres términos básicos de referencia historica. En 
primer lugar, dividio la historia en tres status (las épocas), que unen a 
los miembros de la Santísima Trinidad. Utiliza el término status solo 
al hablar de las tres divisiones fundamentales y amplias. Tempus es el 
segundo término básico, que empleo para subdividir los tres status . 
Etas es el tercero, que utiliza para dividir en siete periodos la historia 
de la salvacion; es decir, una division séptuple del tiempo, que va de 
un lado al otro y corresponde a los tres status. 

En la figura 2(del Liber Figurarum) se ve que las tres épocas se 
relacionan con la Divinidad y su obra en la historia. Por definicion 
de los conoilios anteriores, la Santísima Trinidad era la suma de tres 
unidades y, por tanto, el nümero tres representaba la perfeccion, la 
esencia de todas las cosas. En su sentido más profundo, el nümero 3 
es una unidad en sí mismo. Es fácil demostrar esto mediante la 
cabalidad de la entidad del triángulo, en donde se unen y armonizan 
pares de opuestos en un tercer símbolo. Joaquín veía en ese nümero 
místico la diversidad que permitía la naturaleza duál de Cristo, los 
dos designios divinos y la diseminacion del conocimiento divino por 
medio de los cuatro evangelios. De igual manera el 3, debido a la 
naturaleza de su composicion, podría alcanzar otras formas de per- 
feccion, como el 7 y el 12. 

No fue exclusivo de Joaquín el umr la historia del universo con la 
^tríada. San Agustín lo había hecho en La ciudad de Dios , en la cual 
proclamaba tres etapas historicas: tc Antes de la Ley (de Adán a 
Moisés)”, “Bajo la Ley (de Moisés a Cristo)”, y “Bajo el Evangelio 
(de Cristo al Juicio Final)”. 7 Joaquín simplemente aplico una rela- 
cion directa entre cada miembro de la Trinidad y cada época. En la 
primera, el Padre obraba en el misterio, por medio de los patriarcas 
y de los hijos de los profetas. En la segunda, el Hijo obraba por 
medio de los apostoles y otros hombres apostolicos, Joaquín pre- 
veía que en la tercera época el Espíritu Santo obraría mediante las 
árdenes rehgiosas. 

Aunque el patron numérico de Joaquín parezca muy similar al de 
San Agustín, hay una diferencia notable. Si San Agustín creía que 
la historia pasaba ya porla ültima edad, Joaquín creía que ésta no 

6 V. Hopper, Medieval Number Symbolism, Nueva York, ^938, p. 99. 

Agustín de Hipona, City of God en Nicene and Post Nicene Fathers of 
the Church, II, al cuidado de M. Dods, v 21 
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había llegado aün. Joaquín explica dicha posicion con sus propias 
palabras: 


La primera época fue aquella en que estuvimos sujetos a la ley; la 
segunda, cuando estuvimos sujetos a la desgracia; la tercera, cuando 
vivamos en anticipacion de una gracia incluso más generosa.. . La 
primera fue de conocimiento, la segunda de autoridad por la sabiduría, 
y la tercera de perfeccion en el entendimiento. La primera en las 
cadenas del esclavo, la segunda al servicio de un hijo, la tercera en 
libertad. La primera es exasperacion, la segunda accion y la tercera 
contemplacion. La primera es miedo, la segunda fe y la tercera amor. 
La primera en servidumbre de esclavo, la segunda en libertady la tercera 
en amistad. La primera es la edad de los niños, la segunda de la 
juventud y la tercera de los viejos. La primera es luz de estrellas, la 
segunda de luna y la tercera plena luz diuma. La primera es invierno, 
!a segunda primavera y la tercera verano. La primera el otoño de una 
planta, la segunda rosas y la tercera lirios. La primera produce hierba, 
la segundatalios y la tercera trigo. La primera agua, la segunda vino y 
la tercera aceite. . . 8 


En Expositio in Apocalypsim tenemos la explicacion que da 
Joaquín a esas tercias: 


La primera de las tres épocas de que hablamos existio cuando la edad de 
la ley. En aquel entonces el pueblo del Señor... estaba sujeto a los ele- 
mentos de este mundo. Eran incapaces de obtener la libertad de espíritu 
de que hablaba quien dijo: “Si el Hijo os libera, en verdad seréis libres.” 
Se inicio la segunda época bajo la sujecion al Evangelio. Continua en el 
presente, con cierta libertad si vista desde la perspectiva del pasado, pero 
no con la libertad que caracterizará al futuro... Por consiguiente, la ter- 
cera época se anunciará hacia la conclusion de la actual, ya no bajo el 
velo de la palabra, sino en un espíritu de libertad completa. La primera 
época, sujeta a la ley de la circuncision, comenzo con Adán. La segunda, 
fiorecida bajo el Evangelio, la instituyo Ocías. La tercera, basada en 
nuestro cálculo por generaciones, la anuncio San Benito, y cerca del fin 
se verá su consumacion en esplendor inigualable. En ese momento se 
revelará Elías y el pueblo inñel de los judíos aceptará al Señor. En ese 
momento, parecerá que el EspírituSantoianunciaen voz alta. ‘ S E1 Padrey 
el Hijo han trabajado hasta este día, y ahora trabajo Yo”. 9 
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9 EA5v. 
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FlGURA2.Los círculos trinitarios (Biblioteca Bodleiana, Universidad de Oxford). 



En ío que toca al papel de los designios divinos, Joaquín agrega: 

La interpretacion literal del Testament r > anteríor parece pertenecer, pro- 
piamente, al Padre. La del Nuevo Testaraento pertenece al Hijo. De igual 
manera, el entendimiento espiritual va más allá del Padre y el Hijo hasta 
el Espíritu Santo. . . En la primera ^poca prevalecio el orden de los 
casados, y parece pertenecer al Padre. E1 orden de los escribientes es la 
segunda época y, de igual manera, el orden de los monjes, establecido al 
final del mismo de la era, pertenece al Espíritu Santo. De acuerdo con 
esto, se atribuye. . . la primera época al Padre, la segunda al Hijo y la 
tercera al Espíritu Santo. 10 

Tras esta vision de la historia dominada por la Divinidad en tres 
etapas, Joaquín intento encontrar paralelismos o concordancias en- 
tre las dos primeras épocas. Por deduccion, y segun el plan de Joa- 
quín, cada ejemplo de la concordancia entre los dos Testamentos era 
un personaje o un acontecimiento de la historia mimdial. La dife- 
rencia en las circunstancias era de grado, no de naturaleza, ya que los 
sucesos del Nuevo Testamento son una expresion o un logro más 
pleno que los del Antiguo Testamento. 

Para explicar esos acontecimientos, en Expositio in Apocalypsim 
Joaquín recurrio al misterio de otros nümeros fuera del 3. E1 7 era 
extension de k esencia de la Divinidad porque en ésta tenemos la 
cruz con sus cuatro puntos y los cuatro evangelios, que proclaman el 
conocimiento divino. Por tradicion, el nümero 4 representa lo tem- 
poral, mientras que el 3 representa lo espiritual. E1 4 era símbolo de 
las cosas terrenas pörque en el cuarto día crearon la tierra, la mate- 
ria se componía de cuatro elementos, la tierra tenía cuatro estacio- 
nes y cuatro puntos cardinales (o direcciones), En la combinacion 
del 3 y el 4 lo espiritual y lo temporal se unen para ofrecer estabili- 
dad a toda la existencia, y Joaquín encontro que esto expresaba la 
guía divina en los asuntos del mundo. Para dar mayor apoyo a la 
calidad de la composicion contenida en el 7, Joaquín nos recuerda 
que el libro contenido en el Apocalipsis, capítulos 5 a 7, está estam- 
pado por 7 sellos (para Joaquín, ese libro era el Antiguo Testa- 
mento), y que Cristo revelo el significado y la armonía de la historia 
al abrir los siete sellos tras su Resurreccion. 11 

E1 nümero 7 incluye la idea de culminacion: Dios termino su 
Obra, descanso y vendijo el séptimo día (Génesis 2: 2-3). E1 7, 
básicamente un nümero espiritual, »e relaciona con el tiempo (v.g,, 


10 EA 5. 

11 EA 6-10. 
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en la semana). Más que describir espacio, habla de evolucián y per- 
feccián o acabamiento. Para el pensamiento cristiano, el tiempo no 
tiene existencia terrena, sino que fue implantado por los poderes 
espirituales en el mundo físico. También es ésta una idea que el 
místico numero 7 puede expresar. 

? Joaquín encontrá que también el 5 y el 12 eran numeros suma- 
mente significativos. E1 5 no sálo incluye en su composicián los dos 
designios divinos y los tres miembros de la Trinidad, sino que se 
relaciona con el hombre y su destino, porque el ser humano tiene 
cinco extremidades —cabeza, brazos, piemas— y cinco sentidos, por 
medio de los cuales puede percibir el mal. A1 combinar 5 y 7, Joa- 
quín dedujo que el 12 era el numero fundamental, que cumple la 
profecía. 5 es la promesa, 7 la accián y 12 el cumplimiento. Por 
ejemplo, la herencia de las doce tribus de Israel pasá primero a 5 
tribus y luego a las otras 7. Tras las cinco iglesias principales del 
Nuevo Testamento vinieron pronto las siete iglesias de Asia Me- 
nor. 1 2 Hay cinco sentidos y siete dones espirituales, que se com- 
binan en la persona para cumplir la culminacián cristiana. 

Con base en esas pautas, Joaquín elaborá sus esquemas, en los 
cuales el 5 representa la segunda época y el 7 la tercera. E1 doce es 
de importancia en la numerología del Antiguo y del Nuevo Testa- 
mentos, y Joaquín señala con frecuencia concordancias con base en 
el doce. Por ejemplo, en el Antiguo Testamento hay 12 patriarcas, 
12 tribus y 12 joyas en el pectoral del sumo sacerdote. En el Nuevo 
Testamento, 12 apástoles, 12 puertas en la Nueva Jerusalén y 12 
años de edad de Cristo cuando Joaquín y María lo hallaron en e) 
Templo. Adetnás, doce es el signo de la universalidad cuando se mul- 
tiplica el 3 espiritual por el 4 temporal. 

En el manuscrito del Liber Figurarum que está en la Biblioteca 
Bodleiana, la figura 2 aparece como un diagrama geométrico colo- 
reado, que corresponde al simbolismo numérico esbozado antes. E1 
círculo (que simboliza la etemidad) del Padre está en verde, indi- 
cando la esperanza. En el simbolismo pagano, el verde significaba la 
llegada de la primavera y la fruta por madurar. E1 círculo del Hijo es 
azul, lo que significa monarquía y cielo o, como en este caso, Cristo 
como rey del universo. Se presenta en rojo el círculo del Espíritu 
Santo para significar la pasián de Cristo, el amor, la fruta madura o 
el cumplimiento del ciclo de siembia. 

Los especialistas tienen por estudiar el empleo del color en los 
dibujos del Liber Figurarum. Un vistazo rápido a los principales 

1 2 Reeves y Hirsch-Reich, Figurae , p. 13. 
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colores usados parece indicar que hay un proposito en los colores y 
defínida una seleccion de los mimos, que va más allá de lo estético, 
Por ejemplo, con frecuencia el café y el rosa están mezclados al 
verde, azul y rojo. E1 café señaia a la vez la temporalidad de la tierra 
y la renunciacíon a las co&as terrenas. E3 café de la ropa monástica 
indica, por ejemplo, penitencla y pobreza. E1 rosa se asocia con las 
mismas cualidades otorgadas al numero 5. En el gran esquema de 
Joaquín, la tercera época será de contemplacion, bajo la guía de una 
nueva orden monástica de hombres. 

Joaquín defíne en siete etapas las concordancias paralelas entre el 
Antiguo y el Nuevo Testamentos, y luego proyecta los significados 
de esas etapas en los siete sellos del Apocalipsis. De esta manera, 
Joaquín desarrollo las divisiones fundamentales de un sistema de 
sietes dobles, uniendo con ello, en un solo paralelismo, status , tem- 
pus y etas, Cada época tiene su propia secuencia de siete, mientras 
que la historia general de la humanidad se relaciona con la semana de 
siete días de la historia. 

La carta expone el panorama historico de Joaquín, basado en la 
semana de la Creacion, de siete días. Cada época incluye sus propias 
secuencias de siete acontecimientos unicos de ella; y sin embargo, 
cada una es paralela al panorama de siete divisiones mayores del 
tiempo hecha por Joaquín, que corresponde a la semana de siete días 
de los periodos historicos trazada por San Agustín. La diferencia 
principal con San Agustín está en que Joaquín situa la séptima edad 
en el tiempo historico. Sería muy prolija una reconstruccion de to- 
das las interpretaciones dadas por Joaquín a los siete sellos, así como 
la aplicacion de esos significados a cada edad; pero sí es indispen- 
sable un resumen de las interpretaciones de Joaquín en su relacion 
con la segunda época, pues él demuestra por medio de los siete sellos 
la unidad de la Trinidad en la historia. 13 

En la segunda parte de Expositio in Apocalypsim 1 * Joaquín des- 
cribe la apertura de los siete sellos y el arrehato de lás siete trompe- 
tas como indicacion de que la era cristiana representa alegoricamente 
siete acontecimientos significativos en el período que va de Cristo a 
la tercera época. Se traza la cronología de los siete sellos para que 

1 3 

Los joaquinitas dedican un tratado aparte a explicar los siete sellos, De 
septem sigillis, en relacián con el gran esquema del abad. Se tiene un análisis de 
éste y otros tratados en M. Reeves y B. Hirsch-Reich, “The Seven Sealsinthe 
Writings of Joachim of Fiore”, Recherches de théologie ancienne et médievale , 
21,1954, pp. 211-247. 

1 Se tienen otras exposiciones de los siete sellos en LC, iibro 3, y en el 
“Liber Introductorius”, que precede EA. 
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Antiguo Testamento 


Nuevo Testamento 


Primer sello: De Abraham 
o Jacob 
a Moisés 
y Josué 

Segundo sello: De Josué a 
David 

Tercer sello: De David a 

Elías y Eliseo 

Cuarto sello: De Eliseo a 

Isaías y Ezequiel 

Quinto sello: De Ezequiel al 
cautiverio de 
Judas 

Sexto sello: Delregreso de 
los judíos a la 
muerte de 
Malaquías 

Séptimo sello: De Malaquías a 
Juan Bautista y 
Cristo 


Primer sello: De Cristo a la 
muerte de 
Juan Bautista 

Segundo sello: De la muerte 
de San Juan a 
Constantino 

Tercer sello: De Constantino 
a Justiniano 

Cuarto sello: De Justiniano a 
Carlomagno 

Quinto sello: De Carlomagno 
al tiempo 
presente 
(c. 1200 d.C.) 

Sextosello: La época por 

comenzar 

Séptimo sello: Fin del segundo 

status , conversion 
del mundo 
Sabbath. 


corresponda a las siete trompetas tocadas por los siete ángeles en 
Apocalipsis 8-11. En el Antiguo Testamento se encuentra el acuerdo 
con esta interpretacion cuando los sacerdotes aparecen ante los mu- 
ros de Jerico, soplan en sus trompetas y los hacen caer. En el Nuevo 
Testamento, los predicadores que levantan sus voces como trompetas 
son los tipos correspondientes. Con el ültimo toque de trompeta al 
fínal del sexto tempus el mundo contemporáneo, como los muros de 
Jerico, caerá junto con el Anticristo. 

Para Joaquín, el Corcel Blanco que aparece cuando se abre el primer 
sello en Apocalipsis 6 es la Iglesia primitiva que entrega el mensaje 
del Evangelio mientras los judíos la vejan. Cristo es el jinete 
de ese corcel, y la ís criatura viviente” que llama el caballo, el orden 
apostálico que anuncia el Advenimiento de Cristo e invita al mundo 
a la contemplacián. En correspondencia con esto, la primera trom- 
peta del paralelo representa a los apostoles, y sobre todo a Pablo, 
que proclaman el mensaje del Evangelio. Joaquín interpreta aquí el 


34 



granizo mencionado en este versículo como la dureza de los corazo- 
nes judíos. 

La apertura del segundo sello describe la aparicion del Corcel 
Rojo, cuyo jinete sostiene una espada que perturbará el orden del 
mundo por la enfurecida matanza que infligirá a la gente. Para Joa- 
quín, ese corcel simboliza a los sacerdotes y ejércitos paganos de 
Roma. Satanás era el jinete, representado por los emperadores roma- 
nos. En lo historico, este sello produjo la persecucion de los primeros 
santos y las guerras del Imperio romano tardío. Joaquín cerraba el 
periodo con la victoria de Constantino sobre elpaganismo. Si Joaquín 
veía en el Orden Apostolico del primer sello a íos heraldos de Cristo, 
comparaba el Corcel Rojo del segundo sello con el Orden de los 
Mártires, representado por el cortejo del trono celestial hecho por la 
segunda “criatura viviente”. E1 segundo toque de trompeta eran los 
Mirtires y los Doctores Antiniceanos, que combatían la herejía de 
Nicolás. 

La ruptura del tercer sello hará que surja el Corcel Negro, mon- 
tado por un hombre que sostiene una balanza. Joaquín vio en esto la 
herejía arriana, cuyo clero corrupto es el jinete que trae terror y 
oscuridad a la fe cristiana. La balanza (báscula) en la mano del jinete 
representa la Palabra disputada (o las interpretaciones arrianas), 
mientras que el trigo, la cebada, el aceite y el vino se refieren al 
esquema historico de las tríadas de Joaquín. La “criatura viviente” 
de este versículo representa tanto la Orden de los Doctores que 
proclamaron la verdad como a los santos y ermitaños que institu- 
yeron la vida monástica. E1 toque de la tercera trompeta representa a 
íos Doctores posniceanos, quienes sostuvieron la fe verdadera en 
contra de esos errores. E1 meteoro de ese versículo es Arrio, corrup- 
tor de Jas Eserituras. 

Cuando la apertura del cuarto sello, aparece un Corcel Pálido, 
cabalgado por la “Peste” y seguido por Hades. Este caballo ceni- 
ciento significa los sarracenos, cuyo jinete es Mahoma en persecucion 
de los cristianos. (Joaquín compara también este versículo con el 
cuemecillo de la cuarta bestia de Daniel, y con la cuarta tribulacion 
de Israel a manos de sirios y asirios.) Mantiene el orden la cuarta 
“criatura viviente”, que representa a los Monjes y Vírgenes esenciales 
a la estabilidad y supervivencia de la fe cristiana. Joaquín vio en la 
cuarta trompeta a los Monjes y Vírgenes que trajeron luz al mundo 
mediante una contemplacion iluminadora. Sin embargo, los musul- 
manes casi apagan esa luz. 

En la apertura del quinto sello, el autor del Apocalipsis no ve ya 
dibujos de bestias, sino que se representa el altar de Dios cuando la 
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Iglesia romana llega a su mayoría de edad. En los primeros cuatro sellos 
persiguieron y atacaron a los cristianos fuerzas externas desde entonces 
desapa^ecidas. Pero con el quinto sello Joaquín vuelve la vista 
a sucesos contemporáneos ocurridos en España, donde en los años 
anteriores los sarracenos habían matado a muchos cristianos. Los 
mantos blancos que en este pasaje se dan a las almas situadas bajo el 
altar significan, en opinion de Joaquín, la recompensa del martirio, 
mientras que el resto de la Escritura indica que habrá más sufri- 
miento en la historia de la Iglesia. La quinta trompeta representa a 
los herejes de la época de Joaquín, y éste entra aquí en una larga 
digresián sobre las sectas heréticas que conocía a finales del siglo 
XII. Esas herejías son la sí langosta” de este versículo, mientras que 
los “árboles y la hierba” son los cristianos de fe pura. Joaquín creía 
que el Anticristo ya había llegado al mundo, y anticipaba que el 
sexto toque de trompeta significaba el momento en que todos lo 
sabrían. 

E1 sexto sello se abrio el Día del Juicio Final de Babilonia, que para 
Joaquín representaba cualquier fuerza opuesta a la Iglesia de San 
Pedro. Joaquín predice aquí dos persecuciones en secuencia de los 
creyentes. Serían en especial vulnerables a esas tribulaciones los 
cristianos falsos y los miembros de la Iglesia caídos, pertenecientes al 
santo Imperio romano. E1 ángel que tocaba la sexta trompeta re- 
presenta a los sacerdotes que anuncian la liberacián de los cuatro 
demonios y que cesan de rezar por el cristianismo. Esos cuatro de- 
monios son los mismos encadenados en Apocalipsis 7, a la espera de 
hacer mal. Tienen muitiples significados, y se los representa como los 
enemigos externos seculares del cristianismo, infieles y herejías in- 
ternas. E1 sexto tempus es un periodo de tribulaciones excesivas, en 
que los hombres se dan a la adoracion de ídolos y demonios. En este 
punto ocurre un cambio: Joaquínse muestra menos específico acerca 
de los sucesos que vendrán tras la apertura del sexto sello, aconte- 
cimientos aun en el futuro. En lugar de ello, examina tipos y cuali- 
dades de acontecimientos. En este momento le es de suma impor- 
tancia la cronología de su esquema, pues la transferencia de sucesos 
del sexto al séptimo tempus coincide, pensaba, con el surgimiento de 
la tercera época. Tan espantosa es la perspectiva de las tribulaciones 
del sexto tempus, que Joaquín avanza hasta el Apocalipsis 10 y en 
ese punto de su narracion, inserta la esperanza ofrecida por el 
Ángel de la Luz, enviado como ayuda para que los elegidos 
lleguen a la salvacián. 

Además, en ese pasaje Joaquin se dedica a los “dos testigos” que 
surgen en medio de esas tribulaciones. No puede aecidir quiénes son 
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esas figuras. Primero las anuncia como Enoch y Elías, pero más tarde 
las llama Moisés y Elías. Después decide abordar la cuestion figura- 
tivamente, y nos píde esperar dos ordenes espirituales, antes que 
individuales, que en los espíritus de Enoch y Elías vienen para pre- 
dicar y para combatir al Anticristo. 

En el capítulo 7, antes de la apertura del séptimo sello, San Juan, 
autor del Apocalipsis, describe ias actividades del “Angel Sellador”. 
Joaquín no aclara a sus lectores quién es dicho ángel. Pudiera ser 
Cristo mismo, o un Papa romano especiaimente eiegido por El, 
mediante quien reconstruirá su Iglesia. Sin embargo, en el lapso entre 
la apertura del sexto y del séptimo sellos triunfarán los justos, se 
reunirá a los 144 000 elegidos y se realizará la gran batalla entre el 
Cordero y la Bestia. 

En ei versículo 1 del capítulo 8 se abre el séptimo seilo, y en el 
cielo hay siiencio por una media hora. Para Joaquín, el “Gran Si- 
lencio” era el ültimo Sabbath de descanso, durante el cual el silencio 
contemplativo daría realidad a las palahras del Saimo 74: “Guardaré 
silencio para escuchar lo que Dios mi Señor pueda decir de mí.” La 
séptima trompeta representa la revelacion de los misterios ocultos de 
la Escritura. Aparecerán grandes predicadores que anunciarán la se- 
gunda venida de Cristo. Caerán al infiemo la Bestia y el falso profeta, 
se exterminará al Anticristo y a sus corruptores, y comenzará el 
octavo día de la historia, ei estado de Sabbath. 

San Benito había anunciado la Nueva Epoca, que comenzaría en 
algun momento del siglo XIII. Joaquín jamás intento atar a Dios a 
un horario exacto: “...cuius terminus erit in arbitrio Dei”. 15 

En Liber Concordie Joaquín describe primero como se vivirá en la 
tercera época. 1 6 Una nueva vida espiritual de paz y contemplacion 
sería el rasgo principal tras la derrota del Anticristo al finai de la 
nueva época del Espíritu Santo. Con la guía de éste se haría realidad 
un novus ordo. Sigue estando por deíinir la cuestion dei tipo de 
instituciones terrenales que surgirán con ese nuevo orden. Desde 
luego, Joaquín imaginaba algím tipo de utopía, más o menos pare- 
cida al monasticismo, en que los varios miembros del cuerpo místico 
de Cristo, la Iglesia, lograrían una gran espiritualidad y armonía de 
proposito. 

En el Liber Figurarum aparece el diagrama de una sociedad li- 
bremente organizada, que depende sobre todo de una entente cor- 
diale espirituai entre formas variadas de vida reiigiosa, quedando ei 


15 EA 210v. 

16 LC7Ir. 
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laicado bajo la direccion general de un pater spiritualis y sus aso- 
ciados monásticos. Ese dibujo, titulado Dispositio Novi Ordinis per- 
tinens ad tercium statum está compuesto de un oratorio centa' 
rodeado de otros cuatro oratorios, con dos más agregados. La divi- 
sián cinco/dos crea un orden de siete completo, que representa la 
tercera época. La totalidad del dibujo tiene claramente la forma de 
una cruz, con una plataforma ante ella. Se dedican la propiedad y ei 
trabajo a la comunidad, sin apenas nocion de provecho personal, 
Sálo se consigue avanzar en lo social y lo político mediante la activi- 
dad espiritual, segun el individuo lucha por alcanzar, en ei primer 
oratorio, el nivel más elevado de piedad y contempiacián. Se quiere 
que esta 4< Nueva Jerusalén” describa el desarrolJo definitivo de la 
vida durante la tercera época. No reemplaza a la Iglesia existente sino 
que, opinaba Joaquin, era su evolucián ultima. 

En el Liber Figurarum (í’igura 3) está bien expresado el Estado 
que Joaquín tenía en mente. Fundamental para ese ideal era el 
pronunciamiento de San Pedro en Corintios I, 12: 12: “Nuestros 
cuerpos tienen muchas partes, pero esas muchas partes sálo un 
cuerpo componen cuando se las une. Así con el cuerpo de Cristo.” 
Componen el cuerpo político muchos miembros, pero está unificado 
como un organo viviente. Joaquín combiná esta formula con la 
vision de San Juan en Apocalipsis 4: 1-2 y 6-7, cuando rodean al 
trono celestial un leán, un becerro, un hombre y un águila; y con lo 
expresado en Efesios 4; 11-13, que los dones de Dios a los seres 
humanos tienen como objeto la perfeccián del cuerpo de la Iglesia. 
Los apástoles, profetas, evangelistas, pastores y doctores menciona- 
dos en Efesios 4 estaban destinados a ia obra pastoral, en específico 
para la edificacion del cuerpo de Cristo. Resultado final sería la unidad 
de la fe, un perfecto cuerpo político cristiano en la plenitud de Cristo. 

En la figura 3 comprendemos de inmediato que el grupo de cinco 
oratorios, en la parte superior del dibujo, está dedicado a los 
contemplativos distribuidos en los cuatro oratorios que rodean a! 
quinto, habitado por aquellos hombres a quienes el Santo Espíritu 
dio el don del consejo. Rodean a esos hombres selectos del oratorio 
central estudiantes “perfectos”, que llevan al corazán de la gente lo 
aprendido de los maestros, asegurándose así launidad espiritual y la 
armonía. En esencia, el dibujo espacial muestra la relacion formal 
entre monjes, clerecía secular y laicado. 

En la ultima época, cada miembro del cuerpo de Cristo está repre- 
sentado por un miembro del cuerpo humano; cada uno tiene una 
funcion que se relaciona con el todo, y hace de éste una totalidad en 
carne y espíritu. En el centro del dibujo de Joaquín, en la figura 3, 
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FlGURA 3. Dispositio novi ordinis pertinens ad tercium statum ad 
instar superne Jerusalem (Biblioteca Bodleiana, Universidad de Oxford). 


















está el Oratorio de María y de la Santa Jerusalén, una casa de oracion 
que representa ía nariz del cuerpo, simbolizada por la paloma y que 
funciona como consejo divino para el resto del cuerpo. Joaquín 
Ilama a ese oratorio el “Asiento de Dios”. Desde él gobiema a toda la 
comunidad un pc.ter spiritualis , que con sus asociados guía aün más 
la vida de la comunidad mediante su ejemplo y edificacion. Siguen la 
regla cisterciense en su expresion más pura. 

A la izquierda, y adyacente el oratorio central, esta el de San 
Pedro y los Santos Apostoles. Esta unidad representa la mano; la 
simboliza el leon y funciona como la casa de los ancianos, enfermos 
y mutilados. Joaquín la llama el espíritu del valor, pues a pesar de 
mültiples achaques, los miembros de este oratorio luchan por seguir 
la regla de los cistercienses tan estrictamente como su salud lo per- 
mite. 

Debajo del oratorio central, en direccion opuesta a las manecillas 
del reloj, está el oratorio de San Esteban y los Santos Mártires. Esta 
division representa la boca, y la simboliza el becerro; funciona como 
un centro de coritemplacion más profunda. Es tema de esta casa el 
espíritu del conocimiento. Por tanto, en ella los hermanos se pre- 
paran y adiestran constantemente para lograr una mayor disciplina 
espiritual mediante la contemplacion y el entendimiento. 

A la derecha del oratorio central está el de San Pablo y los Docto- 
res de la Iglesia. Esta casa representa la oreja; está simboiizada por el 
hombre, y funciona como centro del aprendizaje. Joaquín concede a 
este oratorio el espíritu del entendimiento, por ser la unidad que 
alberga a los monjes eruditos de la comunidad. 

Encima del oratorio central está el de San Juan Evangelista y las 
Vírgenes. Esta unidad representa el ojo; está simbolizada por el águi- 
la y su funcion es la contemplacion en clausura. E1 espíritu de la 
sabiduría es el significado de este oratorio, en donde hombres y 
mujeres perfeccionan sus vidas mediante oracion y contemplacion 
continuas. 

Bajo el grupo de cinco oratorios, cada uno de los cuales presenta 
los ideales más elevados de la vida religiosa, hay dos oratorios más 
separados en el diagrama por un espacio mayor, pero aün así unidos 
a los otros. Albergan al clero secular y a los laicos religiosos. 

Bajo el Oratorio de San Esteban y los Santos Mártires está el de 
San Juan Bautista y los Profetas. Esta casa, mayor, representa el pie; 
simbolizada por el perro, su funcion es albergar al clero secular. 
Joaquín lo llamá el espíritu de la devocion, pues sus miembros vi- 
vían juntos, habiendo renunciado a los placeres del cuerpo, a comer 
carne y a la ropa de abrigo. 
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En la parte inferior del grabado, y en el escalon más bajo de la 
jerarquía, está el Oratorio de San Abraham el Patriarca y todos los 
patriarcas. Esta seccion representa )a forma humana; está simbo- 
lizada por la oveja, y su funcion es alborgar a las masas de casados y a 
sus hijos. Aquí, el espíritu es de miedo; es decir, miedo de no salvarse. 
En este punto Joaquín se muestra más específico en sus detalles. 
Los de esta seccion vivirán en casas privadas, pero el pater spiritualis 
y los supervisores del trabajo gobernarán sus vidas. Deben estar cons- 
tantemente en guardia contra Satanás. Todos trabajarán, y todos 
denunciarán a los perezosos, quienes trabajarán obligados por los 
supervisores. A las mnjeres se asignan las labores domésticas, y en- 
señarán a las adolescentes. Todos pagarán diezmo, y Joaquín insinua 
igualdad de ingresos y posesion en comun de los bienes materiales. 

En sus interpretaciones, Joquín no tomo en cuenta el fin de la 
historia, sino su consumacion durante la tercera época. En esa época 
maravillosa la Iglesia alcanzará la exaltacion mediante una nueva 
forma de experiencia y vida religiosas. Era destino de la humanidad 
una sociedad religiosa pura, en que todos leerían las Escrituras con 
c< ojos nuevos”, que les reveíarían en plenitud el plan de Dios. Tal 
como el Espíritu Santo procedio del Padre y del Hijo, del Antiguo y 
del Nuevo Testamentos procederá un entendimiento del mensaje 
evangélico, y de la primera y segunda épocas surgirá otra nueva. 

Joaquín resumio su vision cuando dijo en Liber Concordie que: 
cc ...la tercera (época) será la edad del Espíritu Santo, de quien el 
Apostol dijo: Donde está el espíritu del Señor, hay libertad”. 17 De 
acuerdo con las creencias y las interpretaciones de Joaquín, ese día 
estaba proximo. 


17 LC112v. 
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III. Joaquín y los padres latinos 


De acuerdo con Joaquín de Fiore, la apertura de cada uno de los siete 
seilos señala el inicio de un nuevo periodo en la historia de la Igiesia. 
Caracteriza a cada uno de los seis primeros periodos una de las 
árdenes menores de elegidos. La Orden de los Apostoles al primer 
periodo de la Iglesia; la de los Mártires al segundo; la ae los Monjes y 
las Vírgenes al cuarto; al quinto, el crecimiento de esas ordenes 
anteriores en la Iglesia generai; las nuevas ordenes del laicado al 
sexto. La apertura del tercer sello señala para Joaquín el comienzo del 
tercer periodo de la Iglesia, momento en que la Orden de los Doc- 
tores la defenderá de los errores de los herejes. De entre quienes 
forjaron y defendieron las doctrinas de la Iglesia, Joaquín singulariza 
a San Agustín en Africa, a San Jeronimo en Belén, a San Ambrosio 
en Italia y a Hilario de Poitiers en Francia. 1 Junto con el papa 
Gregorio Magno, que vivio en el cuarto periodo de la historia de la 
I^esia, esos hombres componen la parte principal de la tradicion 
latina que Joaquín aprovecho en su interpretacián de la teología y la 
historia. 

San Agustín es, para Joaquín, el teologo par excellence en la 
historia de la Iglesia. F& el padre latino a quien cita con mayor 
frecuencia el abad De Fiore (véase al final de este capítulo la tabla de 
citas textuales). Joaquín toma material de Enquiridiön de la fe , Es- 
peranza y amor , los sermones sobre los Evangelios y tal vez De la 
predestinaciön de los Santos , obras todas del Obispo de Hipona. 2 

1 EA 19v, 71r, 110Y; en LC46r y LC66v se agrega Juan Crisostomo a la lista, 

2 Buoniuti considera que On tke Predestinc < :on of the Saints f 19, es 
fuente de una cita que Joaquín atribuye a Sai: Agustín, aunque el texto 
mencionado por Bouonaiuti no coincide con el citado por Joaquín. DAF 34: 
3-4 y nota 1. 
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Sin embargo, De civitate Dei y De Trinitate son los trabajos más 
importantes de San Agustín en que Joaquín se apoya. 

De civitate Dei proporciono al abad De Fiore informacion his- 
torica y un metodo para interpretar esa infonnacion. Por ejemplo, el 
análisis de la historia bíblica y pagana hccho por San Agustín influyo 
en el modo que tuvo Joaquín de interpretar la época del Nuevo 
Testamento. En Liber Concordie (9r y 43r) Joaquín situa el co- 
mienzo del pueblo romano, llamado gentil, en cierto adultero que 
engendro a Romulo y Remo al unirse con una prostituta. Con 
claridad, el abad De Fiore toma seriamente el comentario lanzado 
por San Agustín contra la añrmacion pagana de que los gemelos 
nacieron de ia union de Marte con la virgen vestal Rea (III: 3-5; 
XVIII: 21-22). 3 A1 no situar el ímpetu del pueblo romano enRo- 
mulo, fundador de Roma, sino una generacion antes, en su pro- 
genitor adültero, Joaquín da a los gentiles un prineipio paralelo al de 
los judíos, que imitaron la corrupcion de Adán. San Agustín sitüa la 
unián adültera que produjo a Romulo y Remo enla misma época en 
que, en el reino dei rey Ocías de Judea, los profetas comenzaron a 
predecir la llegada de Cristo al mundo (XVIII: 27; LC 43r). Esta 
informacion refuerza para Joaquín lo conveniente de designar en 
Ocías, el hombreAque reclamo los poderes de sacerdote y de rey, el 
principio de la época del Nuevo Testamento, florecido en Cristo. 

En Expositio in Apocalypsim Joaquín recurre a las opiniones de 
San Agustín respecto a los acontecimientos finales del mundo. E1 
abad cita con frecuencia el enunciado de San Agustín a comienzos 
del Libro XX: que no está determinado el momento en que Cristo 
enjuiciará a los vivos y a los muertos, mas quien lea las Escrituras 
sabe que u día” suele significar “tiempo” (EA 81r, 139v, 210r; LC 
124v). Para Joaquín, la nomenclatura “tiempo” y el dar un largo 
indeterminado al “Día del Juicio”significa que los acontecimientos 
asociados con el juicio final ocurren en un periodo histárico, la 
séptima edad. En Expositio (140r, 207v), Joaquín cita de San Agus- 
tín el transcurrir de los acontecimientos finales (XX: 30): Vendrá 
Elías, los judíos se convertirán, el Anticristo lanzará su persecucion, 
Cristo bajará de los cielos a juzgar, quedarán separados bien y mal y, 
tras consumirse en el fuego, el mundo se renovará. E1 abad De Fiore 
también cita de San Agustín la afirmacion de que desconoce el modo 

3 Segun E. Randolph Daniel, el uso que Joaquín da al término “Moechus” 
se basa en la idea de que tal era el nombre del padre de Romuio y Remo. 
Apocalytic Spirituality al cuidado de B. McGinn, Nueva York: Paulist Press, 
1979, “Section C. The Book of Concordance”, p u 293, nota 20. 
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preciso en el que ocumrán esas cosas, o la secuencia en que se 
presentarán. Esa afirmacion de desconocimiento funciona, en cierto 
sentido, en dos direcciones: para advertimos que no hagamos predic- 
ciones exactas y para permitirle a Joaquín la libertad dc modificar la 
secuencia propuesta por San Agustín. Por ejemplo, en la figura de 
CC E1 dragon de siete cabezas” (cuadro XIV), Joaquín combina el 
enunciado hecho en Juan I, 2:18 de que hay muchos Anticristos con 
la idea atisbada en San Pablo de que solo hay un (Tesal., II, 2: 3-4). 
Puede entonces Joaquín anunciar que es propio llamar al séptimo 
rey el Anticristo y que Gog es el Anticristo definitivo; con ello, sitüa 
al comienzo y al final de la séptima edad la persecucion desencade- 
nada por el Anticristo y sus legiones. 4 

Sin embargo, el método para interpretar este tipo de datos histo- 
ricos, que el abad también vislumbro en De civitate Dei, pertenece en 
mayor medida a la esencia de su teología de la historia. Las concor- 
dancias que Joaquín traza entre las historias del Antiguo y del Nuevo 
Testamentos son fundamento de sus varios esquemas historicos. Joa- 
quín emplea el término cortdordia para su rigurosa comparacion de 
persona con persona, de objeto con objeto y de acontecimiento con 
acontecimiento, y afirma que la armonía —es decir, la concordia— 
entre el Antiguo y el Nuevo Testamentos le fue dada en una revela- 
cion, 5 Tal vez se discieman las raíces patrísticas de este aspecto del 
método del abad en De civitate Dei, en la coordinacion que San 
Agustín traza entre acontecimientos de los relatos bíblicos y de los 
paganos. E1 Obispo de Hipona sugiere, mediante esa coordinacián, 
que algo se aprende cuando se relacionan entre sí acontecimientos al 
parecer dispares. En ocasiones señala de manera específica el signifi- 
cado tras esa relacion; por ejemplo, indica lo adecuado de que se 
fundara Roma al mismo tiempo que en el pueblo de Israel surgían 
los profetas que precedían la venida de Cristo. Tanto Roma como los 
profetas y sus profecías, afirma San Agustín, serían de beneficio a 
todas las naciones (XVIII: 27). Pero mientras San Agustín coloca 
lado a lado acontecimientos contemporáneos, y permite cierta com- 
paracion de las cualidades y estructuras internas de los mismos, Joa- 
quín utiliza la concordia para comparar pueblos, objetos y aconteci- 
mientos de un tiempo anterior con los de un tiempo posterior. Por 


4 En Apocalyptic Spirituality , pp. 136-141, B. McGinn traduce el texto 
de esta figura. 

5 Véase en LC 7r-8r el examen de concordia hecho poi Joaquín; respecto 
a su narracion de como se le revelo la armonía entre el Antiguo y el Nuevo 
Testamentos, véase EA 39rv. 
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medio de esa comparacion, ei abad asienta en la historia cronologías 
paraieias. 6 

joaquín ilustra ia simetría de cada cronoiogía paralela mostrando 
la igualdad numérica en términos de generaciones. A1 emplear éstas 
para sus cálculös, el abad se guía por Mateo (1:17), cuya genealogía de 
Cristo enumera caLorce genealogías de Abraham a David, de éste al 
cáutiverio y del cautiverio a Cristo. También se atiene a lo señalado por 
San Agustín, quien en Decivitate Dei (XXII: 30) indica que los dos 
primeros periodos historicos, de Adán a Noé y de Noé a Abraham, no 
son iguales por el numero de años sino por el de las generaciones. A1 
cpmienzo del libro II de Liber Concordie^ Joaquín cita dichö pasaje en 
/apoyo de los cálculos por generaciones que en especial le interesan 
en los libros II y III. 

Cada uno de los esquemas historicos de Joaquín, establecidos 
mediante ias concordancias, revela un aspecto* de la naturaleza trini- 
taria divina. joaquín obtuvo, ante todo, de De Trinitate de San 
Agustín, su modo de entender la doctriiia trinitaria. E1 libro I del 
Psáiterium decem chordarum^ el examen más extenso y sistemático de 
ía Trinidad hecho por Joaquín, y una seccion de Expositio in Apo- 
calypsim (3iv-38v), dedicado a una exposicion del Alfa y Omega del 
Tetragramatpn (IEUE), están repletos de citas de De Trinitate . Joa- 
quín tiene deuda especia! con San Agustín porque en él comprendio 
las cualidades y las propiedades que caracterizan a cada una de las 
Personas divinas, permitiendo diferenciarlas, y su entendimiento delas 
reíaciones dinámicas existentes entre las personas divinas y entre la 
Trinidad como un todo y ías criaturas. Joaquín cita a San Agustín 
respecto a la naturaleza sencilla de la sustancia divina y al hecho de 
que, no importa a qué combmacion de Personas divinas nos diri- 
jamos, esa combinacion es Dios verdadero. Además, el abad también 
se apoya en el Obispo de Hipona para examinar y refutar las herejías 
trinitari&s del arrianismo. y eS sabelianismo. 

San Agustín es de importancia para Jcaquín no simplemente 
como un gran ieologo, sino también como fundador y defensor de la 
vida monástiea. Joaquín cita a San Agustín en su afirmacion de que. 
nadie supera a quienes progresan en los monasterios (EA 182v, 
189v)„ En su Introduccion a Expositio in Apocalypsim (19r-v) Joa- 
quín interpreta a eada uno de los seis hijos de Lía como una Orden 
de la viáa religiosa. En Rubén designa a la primera Orden de la vida 
religiosa, instituida por los apostoles en la Iglesia primitiva. En 
Simeon, la seguiída, establecida en Antíoquía y llamada simplemente 

6 LC, Libros, II y III y IV, véase tamhién Capítido II. 
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de Ios discípulos cristianos. En Leví, la tercera, establecida en Alejan- 
dría y aiabada por Filo de Judea por la sobriedad y la conversacion de 
sus seguidores. 7 En Judá, la cuarta, establecida en África por San 
Agustín. En Isacar, la quinta, la Qjden de canonigos regulares estableci- 
da en distintas partes de Occldente por San Rufo y que seguía las reglas 
transmitidas por San Agustín. Finalmente, en Zabulon designo la 
Orden de los premonstratenses, similar en sus observaciones a los 
canonigos regulares. 

E1 Papa Gregorio Magno es la segunda fuente importante de ins- 
piracion y autoridad para Joaquín. De acuerdo con éste, el Papa 
señalaba la vigesimoprimera generacion después de Cristo (LC 45v, 
48v). Vivio durante el cuarto periodo de la Iglesia, que abarco del 
emperador Justiniano a los papas Gregorio III y Zacarías(LC 40r; EA 
130r, 173r). En Expositio in Apocalypsim Joaquín relaciona con el 
Papa dos de las señales del cuarto periodo. Gregorio es el águila que 
vuela en mitad del cielo y pide calamidades para la tierra (Apoc. 8: 13; 
EA 130r); es el ángel que vuela en mitad del cielo y pide a la tierra 
que tema y adore a Dios (Apoc. 14: 6;EA 137r). Joaquín comparte 
con sus contemporáneos una admiracion ilimitada por el SÍ Doctor 
Magno”. De las obras del erudito Papa, los Diálogos son de impor- 
tancia primordial para Joaquín, luego las Ho?nilías a Ezequiel y la 
Moralia, comentario del papa Gregorio al libro de Job. 

Los Diálogos están compuestos como una conversacion entre el 
papa Gregorio y Pedro, su diácono. E1 libro es de importancia central 
en el campo de la hagiografía, pues se narran sucesos en las vidas 
de obispos, papas, diáconos, monjes y abades. Para Joaquín, los Diá~ 
logos son, en primer lugar y ante todo, una fuente historica que 
proporciona informacion sobre la historia de Italia, la historia mo- 
nástica y las vidas de reyes y notables de la Iglesia. Por ejemplo, en 
Liber Concordie (47v-48r) el abad De Fiore toma del libro IV, 
capítulo 31, de sus Diálogos la informacion concemiente a Teodo- 
rico, rey de los godos y enemigo de los papas y de la fe catolica. 

E1 libro II de los Diálogos es la fuente de Joaquín para la vida y 
milagros de San Benito de Nursia. La contribucion del relato del 
papa Gregorio a la comprension e interpretacion de la importancia 
de San Benito a ojos de Joaquín queda realzada por el breve tratado 
De vita sancti Benedicti et de officio divino secundum ejus doctri- 
nam (En torno a la vida de San Benito y el Oficio Divino de acuerdo 
con sus enseñanzas). En la primera mitad de ese tratado, el abad De 

Joaquín toma esta informacion de Eusebio, History of the Church, trad. 
de G.A. Willaimson, Baltimore, Penguin, 1965, II: 17. 
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Fiore comenta incidentes en la vida de San Benito tomados del 
libro II de los Diálogos; en la segunda, comenta seleccioiTéS' de la 
regla tocaníe a la celebracion nocturna del oñcio divino. La inten- 
cion de los comentarios de Joaquín es situar a San Benito en el 
esquema de la historia de la salvacion. Tal como el papa Gregorio lo 
hizo en Dialogos , Joaquín se preocupa por mostrar que los sucesos 
en la vida de San Benito están en armonía con las Escrituras. Los 
acontecimientos en la vida de San Benito tienen su prototipo en 
los acontecimientos bíblicos. En armonía con éstos, aportan un 
modelo de vida espiritual para el presente y para el futuro. 8 9 

La importancia que San Benito tiene para Joaquín como tipo 
escatologico se basa en su condicion de fundador del monasticismo 
occidental y de autor de la regla por excelencia para la vida monás- 
tica. De acuerdo con el abad De Fiore, las reglas monásticas no 
tienen la autoridad de los Evangelios ni de lc escrito por los apos- 
toles, pero son, no obstante, de mucha utilidad y valor espiritual. A1 
comentar Reyes I, 18, Joaquín añrma que las cuatro jarras de agua 
designan los cuatro volumenes del Nuevo Testamento, contenidos 
en cartas, y cita las epístolas canonicas, los Hechos de los aposto- 
les, el Apocalipsis y las reglas de los padres santos. También son 
cuatro las reglas de los padres: la de San Pacomio, la de San Basilio, 
la de San Agustín y la de San Benito (LC, 102v). Joaquín afirma 
que, en su regla, San Benito modera la severidad de los griegos 
cuando, por ejemplo, permite que se dé came a los enfermos (LC, 
69r). En De vita sancti Benedicti (13: 17-25) Joaquín señala la 
piedad de San Benito y hace ver que aunque éste llevaba una vida 
contemplativa rigurosa y disciplinada, cedía a las necesidades de 
otros, como cuando paso la noche en discusion y oracion con su 
hermana Escolástica. 

Con base en informaciones captadas en los Diálogos del papa 
Gregorio y en sus propios cálculos, Joaquín declara que San Benito 
fue llamado a la Orden de los Monjes hacia finales de la decimosexta 
generacion después de Cristo (LC llv), E1 abad De Fiore situá el 


8 C. Baraut, “Un tratado inédito de Joaquín de Fiore”, Analecta Sacra 
Tarraconensis, 24, 1951, p. 35. Joaquín hace un comentario amplio a los 
capítulos 8,9 y 11 de la Regla, y otros breves en los capítulos 10, 12, 13, 15 y 
17. 

9 S. Zmidars-S'wartz, “Joachim of Fiore and the cistercian Order: A 
Study of De vita sancti Benedicti”, Studies in Medieval Cistercian History IV, 
Simplicity and Ordnariness, al cuidado de J. Sommerfeld, Kalamazoo, Michi- 
gan, Cistercian Publications, 1980, pp 293-309. 
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doble principio de la Orden de los Monjes, que caracteriza a la 
tercera época, en el profeta Elías (primera época) y en Benito (se- 
gunda época). En los Diálogos está presente una sociacion de San 
Benito con Eliseo y con Elías. Como aquél es precursor de la tercera 
época, es el padre iatino al que con mayor frecuencia se menciona 
en los escritos de Joaquín. 

Sin embargo, el papa Gregorio Magno contribuyea la teología de la 
historia de Joaquín con algo más que una exposicion de la vida de 
San Benito y otros detalles historicos. Sus comentarios bíblicos, en 
especial Homilías a Ezequiel y la Moralia , proporcionan a Joaquín 
guías para interpretar los textos y los símbolos. Por ejemplo, en sus 
comentarios al par de santos del Antiguo Testamento, Joaquín recu- 
rre a la autoridad del papa Gregorio para interpretar a Ezequiel 
como un tipo de Cristo (LC 37v). En el mismo contexto, Joaquín 
entiende que Efraín representa los frutos del Espíritu Santo,y cita 
Moralia I: 27 en apoyo de la idea de que dicho Espíritu permite a la 
mente concebir y dar vida a los siete dones del Espíritu (LC 28r-v). 
Tal vez la constelacion de simbolismos más importante que Joaquín 
toma dei papa Gregorio esté asociada con las ruedas (. Rotae ) de 
Ezequiel L En la homilía IV por Ezequiel, el Papa asocia cada rostro 
de las criaturas vivientes (Hombre, Buey, Leon, Aguila) con uno de 
los Evangelios (Mateo, Lucas, Marcos y Juan) y con uno de los 
trabajos de Cristo (nacimiento, pasion, resurreccion, ascencián). En 
la Homilía VI: 12, 15, el papa Gregorio asocia la rueda externa con 
el Antiguo Testamento y la intema con el Nuevo. Joaquín utibza 
esa constelacion de simbolizaciones como parte de su modo de en- 
tender la obra de Cristo y como un principio de organizacion para 
sus cuatro comentarios (Liber Concordie, Expositio , Psalterium , 
Quatuor Evangelia ). 10 

Tampoco deja de captar el abad De Fiore los elementos escatolo- 
gicos o apocalípticos presentes en los escritos del papa Gregorio. ,Al 
comentar los dos testigos que profetizan por mil doscientos sesenta 
días (Apoc. 11:3; EA 145v-149v), Joaquín incluye la opinion del 
papa Gregorio en el sentido de que esos dos testigos son Enoch y 
Elías, que ayudarán a la conversion de los judíos. Como águila y 
como ángel que vuela a mitad del cielo y proclama desgracias para la 
tierra, Joaquín identifica al papa Gregorio como un profeta del fin. 
E1 abad De Fiore afirma que del Papa se sabe que escribio muchas 

10 Véase también un examen de Rotae en Reeves y Hirsch-Reich, Figurae, 
pp. 224-231. En p. 226, nota 9, se señala la deuda de Joaquín con el papa 
Gregorio y con San Jeronimo. 
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cosas acerca del fin. Más allá de cualqnier otro, volo a mayor altura 
por las estrechas sendas de las alegorías,como si fueran los caminos 
estrechos del cielo. Joaquin declara que el papa Gregorio no tiene 
igual en la proclamacion de esos tiempos calamitosos (EA 130r). n 

Joaquín se apoya en los comentarios bíblicos de San Jeronimo y 
de San Ambrosio. En el comentario de San Jeronimo a Ezequiel 
están presentes la asociacion de las ruedas de Ezequiel con el Ánti- 
guo y el Nuevo Testamentos, y las caras de las criaturas vivientes 
con los Evangelios. No obstante, la interpretacion hecha por Joa- 
quín de las ruedas refleja el simbolismo y el lenguaje demayor ple- 
nitud existentes en las homilías del papa Gregorio. En Expositio el 
abad De Fiore cita enextenso a San Jeronimo respecto a la identidad 
de los dos testigos de Apocalipsis 11:3 (EA 145v-149r). En el mismo 
contexto, Joaquín recurre a San Ambrosio respecto a la muerte de 
Moisés (EA 146v-l4?r). 

Respecto a la doctrina trinitaria, Joaquín cita en Psalterium 
decem chordarum (232r) la Carta XXV de San Jeronimo al papa 
Dámaso. E1 abad De Fiore conoce asimismo De Trinitate , de Hilario 
de Poitiers, y lo cita una vez en Psalterium (233r) y otra en Quatuor 
Evangelia (123: 25). Sin embargo, su apoyo en esos dos teologos es 
menor si se compara con su dependencia a De Trinitate de San 
Agustín. 

Si bien San Agustín, el papa Gregorio Magno, San Jeronimo, San 
Ambrosio e Hilario de Poitiers son, a ojos de Joaquín, los grandes 
doctores de la Iglesia, sus escritos no son las ünicas fuentes a las que 
recurre Joaquín para su teología de la historia. Mucho estudio que- 
da por hacer respecto a las fuentes de Joaquín, y mucho facilitará 
dicho estudiola aparicion de ediciones críticas d e/Liber Concordie , 
Expositio in Apocalypsim y Psalterium decem chordarum. Entre los 
otros padres mencionados por Joaquín tenemos a San Juan Crisos- 
tomo (LC 46r, 66v), Orígenes (EA 75v, TSQE 36: 9, 73: 5), San 
Basilio (LC 48r, 69r, 102v), San Antonio (PDC 247v; TSQE 189: 
5), San Pacomio (LC 102r), Rufo (EA 19v), Boecio (LC 47v) y 
Haimo de Auxerre (Remigio; EA 210r). 12 Desde luego que Joaquín 
toma mucha informacion historica de la Historia de la Iglesia de 

11 Se tienen textos que iluminan la vision apocalíptica del papa Gregorio 
en B. McGinn, Visions of the End: Apocalyptic Tradinon in the Meddle 
Ages, Nueva York, Columbia University Press, 1979, pp. 52-65. 

12 Respecto a la identificacion de Remigio como Haimo de Auxerres 
véase R. Lerner, “Refreshment of the Saints: The Time After Antichirist as a 
Tation for Earthly Progress in Meiieval Thougth”, Traditio, 32 1976, 
pp.176-177 y nota 63. 
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Eusebio, aunque aün está por examinarse qué tanto depende Joa- 
quín dei abispo de Cesárea. Casiodoro, Pabio el Diácono y Beda ei 
Venerable son otras fuentes de informacion historica que se han 
sugerido. 13 Aün esperan un examen minucioso el conocimiento y ia 
deuda del abad DeFiorecon el comentario bíblico oficial de la Edad 
Media, la Glossa ordinaria, 

De los contemporáneos de Joaquín, solo San Bernardo de 
Clairvaux es una fuente cierta. E1 abad De Fiore cita de él De eonsi- 
deratione respecto a! error de la Cuaternidad (PDC 232r, 234v), Que 
ei abad cisterciense se preocupo por refutar dicho error puede estar 
reflejado en el interés de Joaquín en esa herejía trinitaria. En De 
oita sancti Benedicti y en Liber Concordie (58v-59r), Joaquín atien- 
de al papel que San Benito tuvo en la fundacion de Sa orden cister- 
ciense. EI abad De Fioreadmira mucho al de Clairvaux v anota que 
la vida, milagros y conocimiento dc San Bernardo iluminan la Iglesia 
de su tiernpo. Pero tal vez Joaquín aprecie más a San Bernardo 
como el teologo de su tiempo que combate !a herejía y Ikma a otros 
a las armas (EA 87v). 

Anselmo de Halverberg y Ruperto de Deutz son los teologos 
contemporáneos de Joaquín con quienes más a menudo se lo com- 
para. 14 Los tres recurren a la doctrina de la Trinidad con ei propo- 
sito de interpretar íos acontecimientos sucedidos desde la Creacion 
hasta el Jucio Final. Anselmo de Halverberg asienta su vision de la 
historia de la íglesia en el libro I de sus DialogL 15 Para eiobispo De 
Halverberg,!a historia es un proceso pedagogico, la revelacion gradual 
de la fe en la Trinidad de acuerdo con la capacidad que tenga la 
gente de conocer a Dios. La creencia en un solo Dios caracterizo 
siempre a la Iglesia, afirma Anselmo, pero lenta vino la comprension 
de que este Dios es tres Personas. De acuerdo con el obíspo De 
Halverberg, el Antiguo Testamento revela claramente a Dios como 
Padre, Creador del mundo, pero solo de manera veiada presenta al 
Hijo. Eí Nuevo Testamento revela con claridad al Hijo, pero solo : 
insinüa la deidad del Espíritu Santo. Tras la ascencion de Cristo, se 
envia al Espíritu Santo a la Iglesia, para que enseñe y compSete la 

13 M. Reeves, Joachim of Fioreand the Prophetic Future , Londres, SPOK,. 
1976, pp. 176 y 177 y nota 63. 

14 Se tiene las comparaciones más recientes en M. Eeeves, “History and 
Prophecy in Medieval Thougt’\ Medievalia et Humanisticas , nüm. 5 1974, pp, 
54-55; y S. Zimdars-Swaríz, “The Trinity and History”, Religiön Journal of 
Kansas , octubre de 1979, pp. 1-6. 

1 5 Gaston Salet, comp., Anselm de Havelberg: Dialogi , Sources Chretié- 
nnes nüm. 118, París, Cerf, 1966, pp. 26-118. 
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verdad. Entonces se revela plena la divinidad del Espíritu Santo y 
por fin se proclama en su totalidad la fe en la Trinidad. 

Anselmo divide la historia del Antiguo Testamento en cinco 
periodos, y considera que Cristo inicio el sexto en la historia de la 
Iglesia. 16 Con base en los siete sellos de Apocalipsis 6: 1-8: 1, 
Anselmo divide ese sexto periodo en siete estados ( status ). Conside- 
ra que la Iglesia de su tiempo señala el cuarto estado del sexto 
periodo, mientras que, en opinion de Joaquín, la Iglesia señala el 
sexto tiempo de la sexta edad.Ahora bien, para ellos dos esa etapa 
historica de la Iglesia se caracteriza por el surgimiento de las nuevas 
ordenes religiosas de su tiempo (por ejemplo, canonigos regulares, 
premonstratenses, templarios). 

Los principales trabajos literarios de Ruperto de Deutz fueron 
comentarios bíblicos. Al final de su vida había comentado virtual- 
mente todos los libros ae la Biblia, excepto las epístolas del Nuevo 
Testamento. 1 7 Llamo a su comentario principal De Trinitate et 
operibus ejus (Tocante a la Trinidad de sus obras J. 18 Ruperto enfo- 
ca las obras individuales de la historia de la salvacion que, con cierta 
propiedad, pueden asignarse a una Persona de la Trinidad en lo 
particular. De acuerdo con el abad De Deutz, la Creacion es la labor 
adecuada para el Padre, y el periodo historico que le corresponde va 
de la aparicián de la primera luz a la caída del primer ser humano. 
La redencián es la obra que toca al Hijo, y el periodo historico que 
le corresponde para esa labor redentora va de la caída del primer ser 
humano a la pasián del segundo, Jesucristo, Hijo de Dios. La renova- 
cián (innovatio) es la obra que toca al Espíritu Santo, y el periodo 
histárico que le corresponde para cumplirla va de la resurreccián de 
Cristo a la resurreccián general de los muertos, a la conclusion del 
mundo. 

Tanto Joaquín como Ruperto enfocan las cualidades y las obras 
propias de cada Persona de la Trinidad, y ambos buscan demostrar 
ío más a menudo la igualdad de las Personas por vía de correspon- 


16 Segün Anselmo, los cinco periodos de la historja dej/Antiguo Testa- 
mento son de Adán a Noé, de Noé a Abraham, de Abraham a Moisés, de 
Moisés a David y de David a Cristo. 

Jean Gribomont, ‘Tntroduccion” a Rupert de Deutz: Les oeuvres du 
Saint-Esprit, Sources Chretiennes nüm. 131, París, Cert, 1967, pp. 8-12. 

18 !De Trinitate et operibus ejus en el primer volumen de las obras de 
^uperto en la Patrología cursus completus, series Latina (PL), vol. 16 7 . Se 
, ne la traduccion de una parte del Prefacio en McGinn, Visions of the end, 
Pagmalio. 


dencias, mediadas por ei simboiismo numérico. Para Ruberto, por 
ejemplo, los siete días de creacion que manifiestan la obra propia 
íM Padre corresponden a las siete edades del mundo que manifesta 
la obra de redencion propia del Hijo. Se define, ante todo, la obra 
propia del Espíritu Santo en la renovacion de la creacion por medio 
de la resurreccion doble de los muertos, y corresponde tanto a la 
obra del Padre como a la del Hijo. La primera resurreccion es la de 
las almas mediante el perdon de los pecados, que destruye la muerte 
en pecado surgida cuando la caída, tras los siete primeros días. De 
esta manera, la obra del Espíritu Santo en la resurreccion de las 
almas corresponde a la obra del Padre. La segunda resurreccion es la 
general de los cuerpos de los muertos, que vendrá al finalizar el 
tiempo. Esa resurreccion destruye la muerte de toda came que haya 
ocurrido a lo largo de las siete edades del mundo. La obra del 
Espíritu Santo en la resurreccion de los cuerpos corresponde a la 
obra del Hijo en la redencion. Para Ruperto, este conjunto de 
coirespondencias demuestra la igualdad de las obras propias de cada 
Persona de la Trinidad. 

Los tres hombres pertenecen firmemente a la tradicion latina. Es 
provechoso comparar sus escritos con los de teologos del siglo XII 
como Otto de Freising, Gerhoh de Reichersberg, Hildegardo de 
Bingen, Honorio Augustodunensis, Hugo de San Víctor y Ricardo 
de San Víctor. Pero para el abad De Fiore,ni sus contemporáneos ni 
sus casi contemporáneos tienen la misma autoridad que los teologos 
del pasado. Cuando habla de los padres “ortodoxos” o “catolicos”, 
piensa sobre todo en San Agustín, San Ambrosio, San Jeronimo, 
Hilario y el papa Gregorio Magno. 


Citas textuales de los Padres 
por Joaquín de Fiore 


Psalterium Expositio Liber Quatuor Otros 

decem in Concordie Evangelia 

choraarum Apocalypsim 


San Agustín: 232r I9v 

233v 31r 

235r 36r 

235v 58v 

236r 71r 

240r 81r 

247v llOv 

251v 117v 


9r 

36:14 

DAF 11:14-17 

lOv 

73:9 

DAF 13:1-14 

13r 

255:17 

DAF 34:3-4 

43r 


PIl 

46r 



61r 



66v 



102v 
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Citas textuales de ios Padres (continuaciön) 


Psalterium Expositio Liber Quatuor Oiros 

decem in Concordie Evangetia 

chordarum Ápocalypsim 

"’lörT” 

261r 118r 124v 

139v 
140r 
182v 
189v 
198r 
207v 
210r 
21 Ir 
214r 


Papa Gregorio 242r 
Magno 247v 


44r 

llv 

DAF 66:11-15 

48r 

28r 

PI 59 

85r 

28v 

VSB 

102r 

37v 


130r 

45 v 


146v 

47 v 


14 8 v 
X73r 

48v 


181v 

49r 


198r 

79r 



84v 

98r 

lOöv 

lölr 

108r 


Sanjeronimo: 232r 19v 

71r 
HOv 
!17v 
133r 
146r 
146v 
148r 
148v 
198r 
214r 


46r 15:3 

66v 41:1 

73:8 
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Citas textuales de los Padres (continuacion) 


Psalterium Expositio Liber Quatuor Otros 

decem in Concordie Evangelia 

chordarum Apocalypsim 

San Ambrosio: 19v 

71r 
llOv 
146v 
147r 


Hilario de Poitiers: 233r 71r 46r 123:25 

llOv 66v 


46r 73:8 

66v 
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IV. La Trinidad y la historia 


E1 interés que Joaquín de Fiore tiene en la historia es motivadopor 
la idea de que es por igual moral y espiritual. Comienza el Liber 
Concordie (Prefacio) exhortando a sus contemporáneos a prepararse 
para las tribulaciones que, segírn opina, vendrán pronto. Deben des- 
pertar de su vileza moral y fortalecerse con las armas del espíritu. 
Deben darse a Cristo, de modo que cuando los acontecimientos 
finales comiencen a presionarlos, no los sorprendan dedicados a 
goces terrenales y fiestas, sino llevando una vida aceptable para Dios. 
La preparacion que Joaquín contempla incluye conocer los acon- 
tecimientos finales del mundo; por ejemplo, la llegada de seudo- 
profetas que desencadenarán persecuciones contrala Iglesia. Maspara 
el abad De Fiore, solo podrán conocerse esos acontecimientos si se 
conoce todo el transcurrir de la historia revelada, tanto pasada como 
futura. Sálo al examinarse todo el drama de acontecimientos que va 
de la Creacion al Juicio Final se percibirá la simetría, es decir, el 
ordenamiento dado a la historia de la salvacion. Esa vision resultante 
del pasado y del futuro permite una sensacion de inmediatez y 
apremio, que es parte de la posicion apocalíptica de Joaquín y que 
está comunicada claramente en el llamado a la reforma moral hecha 
a sus contemporáneos. Pero esa vision del pasado y del futuro 
comunica asimismo la dimension espiritual de la historia, pues es la 
vision de lo conseguido por Dios. Joaquín considera que Dios orde- 
no la historia para revelar la naturaleza trinitaria divina y, de esta 
manera, por medio de la historia, podemos llegar a conocer y con- 
templarla Trinidad en todas sus relaciones dinámicas. 

Los comentarios de Joaquín ofrecen , por así decirlo, una espiri- 
tualidad basada en el contenido historico de las Escrituras. Para el 
abad es necesario estudiar cuidadosamente los acontecimientos y los 
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dramatis personae de la historia sagrada, pues los detalles y las 
secuencias presentes en el nivel literal-historico de las Escrituras son, 
en el espiritual, imágenes de la realidad divina. En el estudio de las 
Escrituras siempre es preocupacion de Joaquín ir de la eomprension 
literal e historica a la espiritual.Su enfoque de las Eicrituras escristo- 
céntrico, y proviene ante todo de las cartas de San Pablo; su método 
de interpretacion incluye el principio de la concordia y los llamados 
doce principios espirituales, cinco alégoricos y siete tipologicos. E1 
método interpretativo de Joaquín contribuyo notablemente a la 
comprensián de la historia de la salvacion como imagen de la doctri- 
na de la Trinidad transmitida por los padres. 

E1 abad De Fiore deja muy claro queCristoes el ímico revelador 
de los misterios y secretos de la Biblia. 1 Por secretos (secreta) y 
misterios (mysteria) quiere decir expresiones del proposito di- 
vino en la historia humana, aün no revelados en plenitud. 2 Para 
Joaquín, Cristo lográ una revelacion definitiva de los misterios di- 
vinos por medio de la Resurreccion. En este contexto, habla de 
Cristo solo en el sentido activo, como revelador, y nunca de E1 
como el revelado. A1 vencer a la muerte y levantarse triunfante de la 
tumba, Cristo como Leon de la Tribu de Judá, fue digno de abrir el 
libro estampadocon los siete sellos (Apoc. 5:1-5). Joaquín afirma que 
con la apertura de ese libro Cristo da a conocer el significado de 
todas las cosas. Por <£ todas las cosas” Joaquín quiere decir, en tér- 
minos generales, las personas y los acontecimientos de la historia 
humana. De esta manera, para el abad esa revelacion está completa. 
Pero también aclara que la gente no logra comprender toda la reve- 
lacián de golpe, y es necesario hacer concesiones a sus capacidades. 
Cristo, quien en su pecho contiene el tesoro de la enseñanza 
(Thesaurus doctrine), es, en esencia, el administrador de la reve- 
lacián. Joaquín afirma que Cristo mismo hizo concesiones al en- 
tendimiento humano al permitir un conocimiento pleno de algunas 
cosas y dejar otras ocultas todavía. Esas cosas parcialmente ocultas 
aün son los acontecimientos del tiempo final: tribulaciones, seudo- 
profetas, terrores y privaciones. No podemos descubrir solos el sig- 
nificado de esos misterios todavía ocultos, sino que debemos confiar 

1 LC, Prefacio, 5v, 43v-44r; EA 3v. 

1 Joaquín no define con precision esos términos. E1 enunciado teolögico 
más conciso del contenido de esos secretos y misterios'sería “los consejos 
profundos, ocultos desde los días v generaciones antiguos del mundo” (alta 
concilia abscondita a diebus antiquis et a generationibus secoloriirn. Cor. I, 
2:7). 


55 


en Cristo. Joaquín observa que Cristo solo revela sus secretos a 
quienes ha elegido (electi). Esto significa la obligacion de ceder el yo 
a Cristo, meta de toda perfeccion. 3 

E1 abad De Fiore ht atiene estrictamente a un lenguaje paulino 
para trazar distinciones en la capacidad de comprender las Escrituras 
y, con ello, de penetrar en los misterios de Dios. 4 Primero toma de 
Sari Pablo la distincion entre hombres naturales (viri animales) y 
aquellos espirituales (viri spirituales ) sometidos a Cristo (Cor. I, 2: 
14-15). De acuerdo con San Pablo, había misterios cuyo aconteci- 
miento solo era otorgable a los hombres espirituales, pues los natura- 
les eran incapaces de percibirlos. Para Joaquín eran éstos, en un 
sentido general, las personas que siguen asiéndose al mundo y, por 
tanto, “al viejo de polvo” (Cor. I, 15: 48). En un sentido más especí- 
fico, son judíos que, habiendo rechazado a Cristo, siguen en las 
tinieblas. A1 estar envueltos en cuestiones terrenales, solo pueden 
conocer cosas mundanas y jainás penetrar más allá de la “letra” de 
las Escrituras. Para llegar a un entendimiento de las realidades espiri- 
tuales,debe apartarse al viejo de polvo, aceptar a Cristo y volverse un 
hombre espiritual.Es necesario, mediante el bautismo, haber muerto 
con Cristo en la carne,ante la ley y ante la letra,para renacer con E1 
en el espíritu. De esta manera, para Joaquín es necesario que toda la 
persona sea una (imitatio Christi), y es necesario comenzar a imitar a 
ese hombre celestial (Cor. I, 14: 48-49).En consecuencia, la admoni- 
cion del abad a sus contemporáneos cristianos es que limpien sus 
mentes y ojos de todo polvo, que abandonen las cosas terrenales y 
avancen hacia un conocimiento de las celestiales (LC, Prefacio, 5r). 

Joaquín basa su plan para el estudio delas Escrituras en la expli- 
cacion que San Pablo da en Cor. I, 14: 46, que “lo natural precede a 
lo espiritual”, y su comentario en Cor. I, 13: 9-12, que cuando niño 
penso, hablo y razono como niño, pero al llegar a hombre renuncio 
a los modos de los niños.Joaquin opina que incluso quienes han 
adoptado la imagen de Cristo—es decir, los hombres espirituales- 
deben comenzar su aprendizaje en el nivel inferior e ir ascendiendo. 
Para el abad, el primer nivel,o nivel infantil, de comprension de las 


3 LC, Prefacio, 5v; STA, p 289; EA 3v. 

4 Desde hace mucho se sabe que Joaquín está en deuda con San Pablo 
respecto a la distincion entre la “letra que mata y el espíritu que da vida” 
(Cor. 1,2:6). Reeves y Hirsch-Reich, Figurae, p. 3. notas 16 y 17, señalaron tal 
deuda. G.. Wendelí orn cataloga otras citas que Joaquín tomo de las cartas 
paulinas; véase “Die Hermeneutik des Kalabresisehen Abtes Joachim vor 
Fiore”, Communio í^iatorum, 17, 1974, pp. 86-87. 
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Escrituras pertenece al sentido literaLComprender la Biblia de acuer- 
do con la letra (secundum litteram) significa un conocimiento pleno 
de la historia contenida en íos dos Testamentos, así com# sus simili- 
tudes y diferencias.Se obtiene ese conocimiento mediante el princi- 
pio de la armonía (concordia) entr v el Ántiguo y el Nuevo Tes- 
tamentos. 

Ei abad deñne armonía como un “parecido de proporcion iguai 
entre el Antiguo v el Nuevo Testamentos, basaáo antes en el nu- 
mero que en ei valor” (LC Br).^ Por ejemplo, los doce patriarcas del 
Antiguo Teíitamento corresponden a los áoce apostoles del Nuevo; 
las siete batallas de los judíos, a las siete batallas de la Igiesia. AI 
resolver las correspondencias entre íos dos Testamentos, joaquín 
incluye la historia de ía Iglesia hasta el juicio Final bajo el título de 
ís Nuevo Testamento’ 9 . Esas correspondencias numéricas muestran la 
armonía, es decir la continuidad de la historia contenida en los dos 
Testamentos, y Sa historia posterior de la Iglesia. AI mostrar los 
patrones numéricos repetidos, esas correspondencias también indi- 
can los modos en que puede dividirse la historia en periodos. Joa- 
quín considera ia <£ Ieche de !as Escrituras” (véase Cor. I, 3: 1-3) a 
ese conocimienío iiteral de la historia sagrada con sus armonías. Una 
vez tomadas píenamente en cuenta esas armonías desde variados 
puntos de vista, se puede —y de hecho se debe— pasar a un entendi- 
miento adulto y espiritual de las Escríturas. 

Para joaquín, entender las Escrituras de acuerdo con el espíritu 
(secundum spiritum) significa pasar de lo historico al terreno de la 
fe. Ya en plena familiaridad con la historia sagrada, se puede comen- 
zar con una persona o un acontecimiento bíblico particuíar y dis- 
cernir allí un sígnificado teologico.En esto el abad De Fiore utiliza 
doce principios U espiritua!es”, que divide en dos grupos: cinco prin- 
cipios de la comprension alegorica (allegoricus intellectus) y siete de 
la comprension tipologica (typica intelligentia), Joaquín examina 
este método de exégesis de acuerdo con el espíritu en Liber Con- 
cordie , libro V (60v-6lv), a! final de su introduccion a Expositio in 
Apocalypsim • (26r-v), y en Psalterium decem chordarum (264r-66r). 

joaquín señala que los cinco principios alegoricos son modos 
generales de comprender la Biblia, y que 5os puede identificar con 


5 Ei mejor examen de los métodos joaquinianos de interpretacién de las 
Escrituras se tiene en H. de Lubac, Exegése médiévale: Les quatres sens de 
VEscriture , I, París. 1959-1964, 
neuíik. . pp. 63-91. 


pp. 437-55, y en Wendelborn, “Bie Herme- 
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nombres propios. En un sentido general, define alegoría como el 
a parecido de una cosa pequeña con otra mucho mayor” (LC 8r). 
Abraham, por ejemplo, puede designar el Orden de los Casados de 
acuerdo con un modo de enter dimiento, o a Dios el Padre de acuer- 
do con otro. Cada uno de los cinco principios es una especie de 
entendimiento alegorico que relaciona cí una cosa pequeña con otra 
mucho mayor”. E1 entendimiento historico (historia intelligentia) 
relaciona una persona con otra respecto a una cualidad de valor. 
Segun esto, Sara, por ejémplo, representa a una mujer libre, mien- 
tras que Agar representa una esclava. Joaquín se da cuenta de que 
este entendimiento poco se diferencia del principio de la armonía. 
Pero puede usarse el entendimiento historico como exhortacion 
moral ( ÍS sé como Sara”), mientras que el principio de armonía solo 
toca las correspondencias numéricas entre las cosas historicas. E1 
entendimiento moral ( moralis intelligentia) es la igualdad de la cosa 
visible con la invisible; por ejemplo, Agar representa la servidumbre 
de la carne y Sara el descanso espiritual. E1 entendimiento tropo- 
logico (tropologica intelligentia) se relaciona con la doctrina: Agar 
significa la lectura literal y Sara la comprension espiritual de las 
palabras de Dios. E1 entendimiento contemplativo (contemplativa 
intelligentia) nos enseña a abandonar la carne y alcanzar el espíritu: 
así, Agar significa la vida activa y Sara la contemplativa. Finalmente, 
el entendimiento anagogico ( anagogica intelligentia) nos enseña a 
despreciar las cosas terrenales y a amar las celestiales: Agar significa 
la vida presente y Sara la futura.Joaquín señala que esos cinco 
principios alegoricos representan, de manera conveniente,el misterio 
de la Trinidad. Cada uno de ellos se relaciona con una de las cinco 
combinaciones posibles en las Personas divinas:la relacion del Padre 
y el Hijo,la relacion del Hijo con el Padre,la relacion del Padre y el 
Hijo con el Espíritu Santo,la relacion del Hijo y el Espíritu Santo 
con el Padre y la relacion de las tres criaturas (LC 6l-v). En sus 
comentarios aiegoricos Joaquín no da a todos los pasajes una inter- 
pretacion basada en cada uno de los cinco sentidos,ni tampoco 
aclara siempre cuál de los cinco principios está utilizando; se confor- 
ma con enunciar de manera sencilla lo que “significa” o íe designa” 
una persona o acontecimiento y solo de modo ocasional anota cuán- 
do utiliza un sentido particular. 

De acuerdo con las siete especies del entendimiento tipologico, 
las personas de la historia de la salvacion son tipos de la Iglesia. 
Joaquín diferencia por el ejemplo las siete especies, no por defi- 
nicion o nombre. En el Liber Concordie utiliza a Agar y Sara como 
ejemplos; en el Psalterium agrega a Abraham. Además, Joaquín rela- 
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ciona cada uno de ios entendimientos con uno de los siete modos 
posibles de confesar la Trinidad, que es prueba de la unidad divina. 
Con la cita de un argumento de San Agustín contra los arrianos, 
Joaquín observa que tanto si recurrimos a una Persona" de la Tri- 
nidad como a dos de ellas o a las tres, Dics responde en todos los 
casos. 

De acuerdo con el primer entendimiento tipologico, que es ade- 
cuado al Padre, Abraham representa a los sacerdotes de los judíos; 
Agar, al pueblo de Israel; Sara, a la tribu de Leví, que viviría del 
trabajo del pueblo. De acuerdo con el segundo entendimiento tipo- 
logico, que es adecuado al Hijo. Abraham representa a los obispos; 
Agar, a la Iglesia del laicado; Sara, a la Iglesia de los clérigos. De 
acuerdo con el tercer entendimiento tipologico, que es adecuado al 
Espíritu Santo, Abraham representa a los sacerdotes que sirven en 
los monasterios; Agar, a la Iglesia de los laicos sujetos a regia monás- 
tica ( conversi ); y Sara a la Iglesia de los monjes. De acuerdo con el 
séptimo entendimiento tipologico, que pertenece a las tres Personas 
de la Trinidad. Agar representa las Iglesias de la primera y la segunda 
épocas (status), dedicadas a la vida activa; Sara, la Iglesia de la con- 
templacián, la paz y el descanso de la séptima edad (eías). Joaquín 
señala que éstos son los cuatro entendimientos tipolágicos de utiiiza- 
cián general y que él emplea en Liber Concordie (6lv-73v) a! comen- 
tar el relato de la Creacián en Génesis 1. EI primer entendimiento 
tipolágico trata de Ia primera época; el segundo, de la segunda; el 
tercero, de la tercera; el cuarto, de las siete edades del mundo. 

Joaquín afirma que no suelen emplearse los entendimientos tipo- 
logicos cuarto, quinto y sexto, y pasa por ello sin detenerse. De 
acuerdo con el cuarto entendimiento tipologico, que pertenece al 
Padre y al Hijo, Abraham significa los obispos de los judíosy de los 
griegos; Agar, la sinagoga, y Sara la Iglesia de los griegos.De acuerdo 
con el quinto entendimiento tipologico, que pertenece al Padre y al 
Espíritu Santo, Abraham significa los sacerdotes de los judíos y los 
obispos del pueblo latino; Agar, la sinagoga (como en el cuarto 
entendimiento);Sara, la Iglesia del pueblo latino. En el sexto enten- 
dimiento tipologico, que pertenece al Hijo y al Espíritu Santo, 
Abraham representa a íos sacerdotes de la segunda y la tercera épo- 
cas; Agar, a la Iglesia de los trabajadores (quienes llevan la vida 
activa);Sara, a la Iglesia espiritual de la quietud y la contemplacion. 
En la conclusion de su comentario al Génesis l,Joaquín señala 
brevementelas tres maneras en que se pueden dividir h,s siete edades 
(etates) de acuerdo con esos tres entendimientos tipologicos. En 
resumen,ei abad afirma que en los siete entendimientos tipologicos 
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Abraham representa a los prelados de la Iglesia desde el principio 
hasta el final del mundo; Agar, a la Iglesia de los elegidos que llevan 
un^ vida activa; Sara a la Iglesia espiritual, la Iglesia de la contem- 
placion. 6 

Joaquín planeo cuidadosamente sus tres comentarios principales 
—t\ Liber Concordie , Expositio in Apocalypsim y Psalterium decem 
chordarum— así como el inconcluso Tractatus super Quatuor Evan- 
gelia , de acuerdo con este enfoque del estudio de las Escrituras, 
yendo de un entendimiento literal a un entendimiento apegado al 
espíritu, de la armonía de los dos Testamentos a los doce principios 
espirituales. En tin nivel, los cuatro comentarios de Joaquín están 
organizados con base en los materiales bíblicos específicos. Sin 
embargo, en otro se los organiza para que reflejen ciertas imágenes 
bíblicas, sobre todo la rueda dentro de una rueda de Ezequiel 1, con 
sus cuatro criaturas vivientes. E1 abad empiea esas imágenes para 
relacionar entre sí los cuatro comentarios, hasta crear un gran plan 
(véanse los esbozos a continuacion de este capítulo). 

Los libros 1 al IV de LiberConcordie son el estudio que Joaquín 
hace de la historia bíblica y eclesiástica, así como de las diversas 
maneras en que puede dividírsela. En el libro I, el abad prepara su 
examen de las armonías con un breve panorama de los juicios de 
Dios entre los hijos de Israel y sus siete conflictos con naciones 
extranjeras. Su intencion declarada es proporcionar un fundamento 
fírme en la historia del Antiguo Testamento, de modo que sean 
fáciles de ver los paralelismos con la historia de la Iglesia (LC 3v). En 
los libros II y III de Liber Concordie Joaquín examina las armonías 
especiales que existen entre el Antiguo y el Nuevo Testamentos. Son 
tema de esas armonías especiales las listas genealogicas (Libro I, 
tracto 1), los árboles genealogicos (libro II, tracto II), y los siete 
sellos del Antiguo Testamento y su apertura en el Nuevo (libro III). 
Joaquín señala que esas armonías son especiales porque se las 
calcula en grupos numéricos de sietes y dieces (LC 13r, 25r-v, 42r). 
Limita aquí su uso de la alegoría para demostrar que los santos de 
la historia de la salvacion (1) muestran el tipo de la Trinidad y (2) el 
de las tres ordenes sociales (Orden de los Casados o Laicado, 7 Orden 
de los Clérigos, Orden de los Monjes). Estos dos usos de la alegoría 
son necesarios, primero para establecer la aptitud de las personas 


6 Reeves, History and Prophecy in Medieval Thougth, pp. 57-59. 

7 Joaquín usa indistintamente la designacion de “Orden de los casados”y 
:í Orden del Laicado” 
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por él elegidas para iniciar cada serie de generaciones; segundo, para 
inostrar la importancia de cada lista genealogica, árbol y sello como 
portador en sí, de ur misterio mayor. 

A1 ver que ha explorado la historia del Antiguo Testamento 
como fundamento de su obra, y ha comentado los lugares de armo- 
nía especiales en los límites de los numeros siete y diez (LC 42r), 
Joaquín vuelve en el libro IV a la armonía general entre el Antiguo 
v el Nuevo Testamento. Esta armonía general y plena no está limita- 
da por numero,ni tampoco la utiliza Joaquín como base para ejem- 
plificar la relacion de las tres épocas, de los tres ordenes y de las tres 
Personas divinas. En las dos primeras secciones (42r-56v) Joaquín 
simplemente traza una comparacion de generacion a generacion 
entre los israelitas y la historia de la Iglesia, pasando a los papas allí 
donde cesan las <{ generaciones” del Nuevo Testamento. Cuando 
subraya la interpretacion, una vez más es respecto a la importancia 
teologica de los paralelismo entre las dos historias. En la tercera 
seccion (56v-60r) Joaquín resume sus exposiciones anteriores en 
funcion de las tres épocas. 

E1 proposito de Joaquín en esos. primeros cuatro libros es indicar 
la unidad de la historia humana, aunque la dividamos en dos “Testa- 
mentos” o en tres épocas, y aunque cada manera de dividirla esté 
caracterizada respectivamente por dos pueblos (judíos/gentiles) o 
tres ordenes (casados/clérigos/monjes). Con base en las correspon- 
dencias numéricas, el método de armonías de Joaquín define tem- 
poralmente los periodos de la historia y sus pueblos y ordenes 
característicos, muestra sus paralelismos y con ello indica su unidad 
y su igualdad. Del mismo modo en que Joaquín interpreta las armo- 
nías, sus comentarios tienden a enfocar los paralelismos teologicos 
(por ejemplo, en el Antiguo Testamento, hijos nacidos de acuerdo con 
la carne; en el Nuevo, hijos adoptados de acuerdo con el espíritu). No 
obstante, Joaquín tiene cuidado de recordarle al lector los límites 
de ese método de armonías. Asegura con fírmeza que, si bien hay 
paralelismos literales entre los dos Testamentos, también hay dife- 
rencias espirituales. La diferencia entre el Antiguo y el Nuevo Testa- 
mentos es la misma que hay entre la tierra y el cielo, entre la luna y 
el sol (LC 5v-6r, 12r, 42r-43v). E1 Antiguo Testamento se refiere a la 
carne; el Nuevo,al espíritu. De esta manera, mientras que el método 
de armonía establece el paralelo literal, el lector debe tener en 
mente que una parte de la armonía (el Antiguo Testamento se refiere 
a algo carnal, i ientras que la otra, el Nuevo Testamento) se refierea 
algo espiritual. 

E1 examen ípie de la historia hace Joaquín por medio de los 
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paralelismos literales entre los dos Testamentos es preparacion y 
fundamento necesarios para comprender en plenitud las diferencias 
espirituales entre los dos pueblos y sus respectivos Testamentos, así 
como las diferencias entre los tres ordenes y sus respectivas épocas, 
Al. comienzo del libro V de Liber Concordie, que es la interpreta* 
cion de Joaquín de acuerdo con el espíritu, resume los esfuerzos 
hechos en los cuatro primeros libros: 


Hemos dispuesto, hasta el momento, los cuatro libros de las armonías de 
modo que correspondan al numero y a la similitud de los cuatro animales. 
de esta manera, el primer libro, en el que simplemente se compilan las 
historias, se refiere al hombre. E1 segundo, que trata de los lugares espe- 
ciales y más palpables de las armonías, se refiere al buey. E1 tercero, que 
trata de las armonías entre los siete sellos, se refiere al leon. E1 cuarto, 
que trata de la plenitud de las armonías, se refiere al águila. A decir 
verdad, en esos cuatro libros es menos un material de acuerdo con el 
espíritu que de acuerdo con la letra; es decir, de acuerdo con la armonía 
de la letra, a saber, la letra de los dos Testamentos. Pero solo tras las 
cuatro grandes obras de Cristo, cuando nacio, sufrio, renacio y ascendio al 
cielo (y por medio de las cuales responde a los cuatro animales), se mues- 
tra lo divino en el quinto orden, el del fuego. De esta manera, de esas 
palabras historicas surgen los entendimientos espirituales (LC 60v). 


Esta afírmacion sucinta da pruebas firmes del orden en capas 
diferentes que Joaquín da a sus obras en conjunto y a cada comenta- 
rio en lo individual. Simboliza a cada uno de los cuatro libros de 
Liber Concordie , en una progresion que va de un material sencillo a 
otro más difícil, uno de los cuatro rostros de las criaturas vivientes 
en la rueda de Ezequiel y, por medio de las criaturas vivientes, una 
de las cuatro grandes obras de Cristo. De esta manera, los cuatro 
libros preparan el V, el de los entendimientos espirituales, simboliza- 
dcs por el quinto orden, el del fuego, 

Es el libro V de Liber Concordie , junto con Expositio in Apoca- 
lypsim , Tractatus super Quatuor Evangelia y Psalterium decem 
chordarum es el comentario alegorico de Joaquín, su interpretacion 
de acuerdo con el entendimiento espiritual. E1 abad expresa la 
interrelacion de sus comentarios alegoricos de los libros historicos de 
la Biblia a partir de la vision de Ezequiel: la rueda dentro de'la rueda 
(LC 112v-H3v; EA 2v-3r). De acuerdo con Joaquín (véase la figura 
4), la rueda externa es la historia general del pueblo israelita, desde 
Adán a Esdras y Nehemías. Aunque escritas en fragmentos por varios 
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gutores, finalmente las narraciones quedaron reunidas y ensambladas 
en el Antiguo Testamento en un relato continuo sobre los hijos de 
Jsrael. La rueda intema es la historia general de la Iglesia segun la 
expresa el Apocalipsis. iEste contiene la clave para comprender los 
acontecimientos futuros de la Iglesia, y no solo en la historia, sino 
también tras terminarse el mundo. Cuando se entienden esos aconte- 
cimientos, también se discierne el significado hasta entonces oculto 
de la historia general del Antiguo Testamento. 

Joaquín consideraba que las partes I a III del libro V de Liber 
Concordie eran su comentario a la historia general del Antiguo Testa- 
mento de acuerdo con un entendimiento espiritual. En la parte I, el 
abad utüiza las siete especies del entendimiento tipologico para 
comentar los siete días de la Creacion. En la parte II comenta el libro 
del Génesis, a partir del diluvio, y de modo muy breve el Exodo. 
En la parte III, los cuatro libros de los Reyes, con referencia 
a las Cronicas y a Esdras. No comenta Josué, Jueces o Rut. Este 
comentario alegorico a la historia general del Antiguo Testamento 
corresponde a su comentario alegorico a la historia general de la 
Iglesia; es decir, Expositio in Apocalypsim . 

Joaquín afirma que en cada una de las dos historias generales hay 
otras cuatro especiales, mismas que se encuentran simbolizadas en las 
cuatro caras de cada criatura viviente dentro de ía rueda, en la vision de 
Ezequiel. Segun Joaquín, las cuatro historias especiales del Antiguo 
Testamento son Job, Tobías, Ester y Judith. Afirma que se diferen- 
cian de otras por cierta gracia espiritual. Contienen cosas de interés 
universal y habla de varios misterios. Los cuatro Evangelios son las 
cuatro liistorias espirituales dentro de la historia general de lá Iglesia. 
Joaquín relaciona cada historia del Antiguo Testamento con uno de los 
cuatro Evangelios por medio de las cuatro grandes obras de Cristo. 
Job y Mateo se relacionan con la Natividad de Cristo. Tohías 
y Lucas con la Pasion. Judith y Marcos con la Resurreccion. Ester y 
Juan con la'Ascencion. Además, el abad señala que los judíos no 
conceden autoridad canonica a Tobías y Judith, pero la Iglesia sí. 
Esa falta de autoridad canonica es adecuada, pues sus corolarios del 
Nuevo Testamento, Marcos y Lucas, eran discípulos de apostoles y 
solo describen lo escuchado, no lo visto. De esta manera, la rueda 
externa, la historia general del Antiguo Testamento, tiene sus cuatro 
caras en Job, Tobías, Judith y Ester; la rueda interna, la historía 
general contenida en el Apocalipsis, tiene sus cuatro caras en Mateo, 
Lucas, Marcos y Juan (Y58 22:35-69; LC 113v; EA 3r). La parte IV 
del libro V de Liber Concordie es su comentario a Job, Tobía:;, 
Judith y Ester. 



FlGURA.4. Rueda de Ezequiel (Biblioteca Bodleiana, Universidad de Oxford). 



Joaquín concluye el Liber Concordie con un comentario sobre los 
profetas menores (libro V, tracto V) y sobre los profetas mayores 
(libro V, tracto VI), para demostrar que lo anteriormente dicho 
coincide con la autoridad de esos hombres (LC 122v). E1 Liber 
Concordie es el comentario de Joaquín de organizacion mas incrinca- 
da, pues comienza con los cuatro libros de las armonías y termina eon 
un 'comentario alegorico a la mayoría de los libros historicos y a 
todos los proféticos del Antiguo Testamento. Las imágenes que 
Joaquín utiliza para relacionar entre sí las partes de ese comentario 
le sirven asimismo a fin de relacionar el comentario a la Expositio y 
con el Tractatus. 

Psalterium decem chordarum es el comentario que no está inclui- 
do específicamente en el apartado de la rueda dentro de la rueda y 
de las criaturas vivientes. Y sin embargo, tal vez sea el comentario en 
el que culmina la labor exegética de Joaquín. En mayor medida que 
Liber Concordie, Expositio y Tractatus , el Psalterium decem chorda - 
rum muestra que la teología de la historia de Joaquín se relaciona 
con su experiencia de la liturgia segun prescripcion de la regla bene- 
dictina. Para Joaquín es en especial importante la prescripcion de 
que cada semana han de cantarse los ciento cincuenta salmos (Regla 
XVIII; PDC 277v). Para el abad, el canto de los salmos en alabanza 
a Dios es la vocacion primera de la Orden de los Monjes (PDC 
244r, 245r, 277v). Además, ese canto era el punto focal de su con- 
templacion de la Trinidad. Joaquín informa que su percepcion más 
clara de la doctrina de la Trinidad le vino una pascua de Pentecostés 
mientras cantaba los salmos, en el momento en que tuvo la revela- 
cion de la figura del Salterio de Diez Cuerdas (PDC 227r-v). E1 
Psalterium surge de tal experiencia, y el abad lo dedica a la gloria y 
alabanza de la Trinidad. 

E1 Psalterium decem chordarum no es un comentario de los sal- 
mos verso por verso. Joaquín divide su obra en tres libros. Como base 
de su exposicion, en el libro I está la figura del Salterio de Diez 
Cuerdas. Considera propio dedicar este Libro, “De la contemplacion 
de la Trinidad’ 5 , al Padre, “por quien son todas las cosas”. Con su 
division en siete partes, el libro I es el examen más sistemático que 
Joaquín hace de la doctrina de la Trinidad. Atribuye el libro II 
“Del nümero de los salmos”, al Hijo, la Sabiduría Divina, ct por 
medio del cual son todas las cosas”. Aquí, Joaquín conternpla la 
perfeccion de las obras de la Trinidad. Mediante nümeros (tres 
cinco, siete, diez, doce, quince, veinte, treinta, ciento cincuenta) 
demuestra el modo en que las tres ordenes de elegidos (244v-257r) 
los doce principios del entendimiento espiritual (263 v -271v) y lás ge^ 
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neraciones del mundo (271v-277v) reflejan la perfeccion de las obras 
de la Trinidad. Joaquín dedica el libro III, C£ De la institucion 
del canto de los salmos”, al Espíritu Santo, £C en quien son todas las 
cosas”, En este libro breve es patente que la intencion que Joaquín 
tiene de persuadir a sus contemporáneos de que contemplen la Trini- 
dad ha sido cumplida en cierto sentido. No hay exhortaciones a aban- 
donar el mundo, sino solo la conviccion de que corresponde a todos 
los cristianos alabar a Dios. No obstante, los monjes tienen una 
obligacián especial de hacerlo, como es palpable en la liturgia. 
Joaquín concluye el Psalterium señalando que la disposicion misma 
de las décadas de los salmos, en la regla benedictina, refleja la perfec- 
cion de la Trinidad. 

La simetría de la historia establecida por el principio de la armo- 
nía e interpretada por los doce principios espirituales refleja, para 
Joaquín, la simetría perfecta de la Trinidad. Pero en opinion del 
abad De Fiore la autorrevelacián de Dios en la historia es más 
compleja que lo indicado en la afirmacián de que Tres son Uno y Uno 
es Tres. Son parte del ordenamiento divino de los acontecimientos 
todas las relaciones posibles entre las Personas divinas, y entre la 
Trinidad como un todo y las criaturas. Como se dijo, Joaquín dedica 
sus comentarios a aclarar la naturaleza trinitaria de la historia, pero 
ha dejado el examen más sistemático y teorico de la doctrina de la 
Trinidad para el libro I del Psalterium decem chordarum . A1 expo- 
ner su modo de entender la Trinidad, Joaquín se inspira en dos 
fuentes. 

La primera, la tradicián de los padres que defendieron la fe contra 
la herejía, los patres catholici et orthodoxi (PDC 229r, 234v, 236r). 
Se apoya firmemente en De Trinitate , de San Agustín, sigue al Obis- 
po de Hipona ad sensum y con frecuencia lo cita directamente (PDC 
230r, 233v, 235v, 235r). s Se da cierto apoyo adicional en De Tri - 
nitate, de Hilario de Poitiers (PDC 233r), de la Carta XV de San 
Jeránimo al papa Dámaso (PDC 232r) y De consideratione , de San 
Bernardo de Clairvaux (PDC 232r, 234v). Además de recurrir así a la 
tradicion, Joaquín utiliza un segundo tipo de pruebas, basado en su 
conviccion de que el mundo refleja la realidad divina. Ilustra el pen- 


8 A. Crocco llevo a cabo este trabajo inicial al demostrar la influencia de 
los padres latinos en la doctrina trinitaria de Joaquín; véase Gioacchino da 
Fiore, Nápoles, M. D’Auria, 1960, pp. 109-111; “La formatione doctrinale de 
Gioacchino da Fiore e le fonti delle sua teologia trinitaria”, Sophia 25,1955, 
pp. 192-196; y <c La teologia trinitaria de Gioacchino da Fiore”, Sophia 25, 
1957, pp. 218-232. 
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samiento sutil de los padres con analogías concretas tomadas de las í 
Escrituras y de la naturaleza. La metáfora predominante que Joa -1 
quín utiliza para ilustrar la doctrina de la Trinidad es el salterio 
triangular de diez cuerdas, un instrumento de <c forma bella, sonido 
agradable y modulacion dulce” (PDC 229v). 

;De acuerdo con Joaquín, la confesion ortodoxa de la doctrina de 
la Trinidad dice que Dios es un Dios sin confusion de las Personas, y 
tres Personas sin division de la sustancia. Segün lo entiende el abad, 
la unidad de la Trinidad reside en la sustancia divina que es sencilla 
(simplex) por naturaleza. Aplica a la sustancia divina la vida, la 
igualdad, la majestad coeterna y las propiedades y características que 
comparten las tres Personas. Dios no cambia, ni se divide, ni sufre, ni 
disminuye, ni crece. Dios fue, es y será siempre lo que E1 es. Pese a 
ello, también es parte de la naturaleza divina sencilla la distincion 
entre las tres Personas, basada en sus ÍC orígenes”. Dios el Padre no 
fue engendrado (ingenitus, a nullo), el Hijo fue engendrado por el 
Padre (genitus, natus) y el Espíritu Santo procede de ambos (ab 
utroque procedens). Joaquín deja claro que esta actividad divina es 
eterna, y parece fascinado por la idea de que dentro de la divinidad 
habrá ese movimiento sin separacián de la sustancia ünica., De 
hecho, su explicacián de la Trinidad y de la naturaleza trinitaria de la 
historia es, por así decirlo, un comentario al dinamismo representado 
por los atributos, no engendrado, engendrado y procedente. 

Intimamente asociadas con la diferenciacion de las Personas en no 
engendrada, engendrada y procedente, se hallan las relaciones que 
existen entre las tres Personas. Con San Agustín, Joaquín explica 
que se nombra a las tres Personas por sus relaciones mutuas. E1 
Padre, el No Engendrado, recibe tal nombre porque tiene un Hijo; el 
Hijo, el Unigénito, recibe tal nombre porque tieneunPadre;y elEspí- 
ritu Santo recibe tal nombre del Padre y del Hijo porque procede dé 
ambos. Además, Joaquín enumera cinco relaciones posibles entre las 
Personas divinas: 1) la relacián del Padre con el Hijo, ya que aquél es 
padre ünico de un hijo ünico; 2) la relacián del Hijo con el Padre, ya 
que aquél es hijo ünifo de zun padre ünico; 3) la relacion del Padre y 
del Hijo con el Espíritu Santo, ya que ambos lo enviaron; 4) la 
relacion del Hijo y del Espíritu con el Padre, ya que éste envía a los 
dos; 5) la relacion de los tres con cada criatura, ya que esas tres 
personas son un Dios y un Creador. 9 Y como las tres Personas son 
un Dios, Joaquín afirma que hay siete maneras posibles de confesar 

9 Joaquín se refiere con frecuencia a esas cinco relaciones y algunas- 
variaciones sobre ellas: PDC 257v, 260r- 262r; EA 38r; LC 61v. 

66 



|ja Trinidad. Porque, se invoque a una Persona de la Trinidad, a dos 
je ellas o a las tres, Dios responde en todos los casos. 

De esta manera afirma Joaquín la unidad inefable de la Trinidad y 
|ieclara que lo dicho de acuerdo con la sustancia vale igual para el 
padre, para el Hijo y para el Espíritu. Por ejemplo, se puede llamar 
un inicio a cada Persona de la Trinidad. E1 Padre es principio del 
Espíritu Santo porque éste procede de ambos y ambos lo dan a la 
humanidad. Se llama principio al Espíritu Santo porque, debido a su 
inspiracion, es inicio de todas las buenas obras. Como Dios, el Espíri- 
tu es origen de todas las criaturas. Sin embargo, no se trata de varios 
inicios, sino de uno solo. Joaquín aplica el mismo razonamiento a 
obras tales como la Encarnacion y el envío del Espiritu Santo, y a 
cualidades tales como la sabiduría, el amor y la bondad. Las tres 
Personas comparten esas obras y esas cualidades gracias a la unidad 
de la sustancia divina, y carecen de mérito o cantidad comparativa, 

Pero Joaquín afirma a la vez que, si bien las tres Personas compar- 
ten por igual obras y cualidades a causa de su unidad, esas obras y 
esas cualidades son al mismo tiempo propiedades que caracterizan a 
una u otra de las Personas divinas, Para expresar la idea de propieda- 
des que subsisten en la unidad divina pero pertenecen en especial a 
una de las Personas divinas, Joaquín emplea los términos proprium, 
propietas y proprie. En general, aplica el término proprium a las 
características cuya designacion no pasa de una Persona a otra. Por 
ejemplo, es propio (proprium) del Padre ser padre, del Hijo ser hijo y 
del Espíritu Santo ser espíritu (PDC 234v). La temporalidad es 
propiedad del Hijo y del Espíritu Santo, pues ambas Personas fueron 
enviadas al mundo, el primero en cuerpo humano y el Espíritu como 
paloma y lenguas de fuego. Sin embargo, Joaquín deja muy claro 
que las propiedades de la paternidad, la condicion de hijo y la espi- 
racion no hienden la unidad divina, y son obras de la Trinidad en 
pleno aquellas de la Encarnacion y del envío del Espíritu Santo. 

Joaquín emplea el término proprietas y las formulas “por su natu- 
raleza misma pertenece a” ( pertinet proprie ) y “por su naturaleza 
misma está atribuido a” (ascribitur proprie) para relacionar cuali- 
dades y obras a Personas específicas de la Trinidad. La sabiduría, por 
ejemplo, es característica especial (proprietas) del Hijo. E1 miedo es 
una cualidad que, por su naturaleza misma, pertenece (pertinet 
proprie) al Padre. Por su naturaleza misma, la Orden de los Monjes 
está adscrita (ascribitur proprie) al Espíritu Santo. E1 abad utiliza 
esos términos para indicar que las cualidades y obras así atribuibles a 
una Persona divina no excluyen a las otras. 

La unidad de la Trinidad es de tal importanciu para Joaquín, que 
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tiene cuidado de refutar tres herejías que, en su opinion, la amena- 
zan en su sustancia. Es un error de los herejes, afirma, no compren- 
der que solo pueden contemplaice las cosas celestiales mediante otras 
menores y más humildes. A1 comienzo del Psalteríum (229r) recurre a 
una analogía con árboles para definir esas tres formulaciones erro- 
nea% de la doctrina de la Trinidad. La imagen del árbol es una de las 
favoritas de Joaquín para ilustrar sus teorías. Tal vez también lo 
inspire en ello el uso que esa imagen da San Agustín, así como varios 
otros, para ilustrar medios propios e impropios de definir las tres 
Personas (De Trinitate VII: 4). E1 primer error es pensar que puede 
dividirse en tres a la sustancia divina, tal como el olivo, el arrayán y 
la palma son árboles pero con tres naturalezas diferentes. Ese es el 
error sostenido por los arrianos, quienes definen los atributos de 
Dios de acuerdo con la sustancia, confesando así que la Trinidad 
son tres Personas, cada una de ellas singular en esencia y majestad. Ei 
segundo error compara la Trinidad con tres olivos, que son de la 
misma naturaleza pero tienen tres cuerpos diversos. Sostienen este 
error los sabelianos, al afirmar que Dios es uno (unus) y por deseo 
propio (pro velle suo) a la vez el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. E1 
tercer error equipara a la Trinidad con un árbol, del cual las raíces 
son la sustancia divina y las ramas las tres Personas. Tal error propo- 
ne una cuaternidad antes que una Trinidad, pues hace de la sustan- 
cia divina un £< cuarto otro” (quartum aliquid) separable de las tres 
Personas. A1 parecer, Joaquín creía que éste era el error de Pedro 
Lombardo en su formulacián de la doctrina trinitaria. 10 

En contra de los errores de arrianos y sabelianos, Joaquín utiliza 
tres argumentos. Primero, afirma que la sustancia divina es una, 
sencilla en su naturaleza. En oposicion a los arrianos, afirma que las 
cualidades de t£ no engendrado”, ££ engendrado” y “procedente” no 
indican una diferencia de sustancia. Y, como se señalá antes, se dan 
los nombres de las personas relacionándolas entre sí. En contra de los 
sabelianos, quienes afirman que las tres Personas son una (tres personae 
sunt unus), sostiene como confesion correcta que el Padre, el Hijo y 
el Espíritu son un Dios (pater, filius, et spiritus sanctus sunt unus 
deus) y una las tres Personas (tres personae sunt unum). 

En segundo lugar, en oposicián a arrianos y sabelianos, Joaquín 
afirma que los nombres de la Trinidad no están vacíos, pues denotan 

10 Se tienen comentarios sobfe el entendimiento de la teología escolástica 
por parte de Joaquín en B. McGinn, <s The Abbot and the Doctors: Scholastic 
Reactions to the Radical Eschatology of Joachim of Fiore”, Church History 
40,1971, pp, 454-455. 
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tres Personas completas, coetemas y mutuamente iguales. Con San 
Agustín, Joaquín afírma la unidad inefabie de la Trinidad, de modo 
que todo lo dicho acerca de la sustancia se dice por igual del Padre, 
del Hijo y del Espíritu. En tercer lugar, el abad sfírma que, si bien se 
atribuyen por igual obras y cualidades a las tres Personas por ser una 
unidad, la naturaleza misma de esas obras permite asignarlas a una 
Persona. 

Para refutar los errores de-la cuatemidad, Joaquín afirma que la 
esencia de Dios está en su naturaleza divina, y que por esencia quiere 
decirse sustancia. Conforme a Joaquín, sehabla de las tres Personas 
y de la esencia divina de acuerdo con la sustancia. Se da enplural el 
término “persona” para indicar pluralidad y para evitar la idea de 
singularidad, mientras que ‘el término “sustancia” conserva la uni- 
dad y no admite divisiones. 11 Se dice que las tres Personas son una 
sustancia en el sentido que se llama un pueblo a las tribus de Judá, 
Benjamín y Leví. Tal como la designacion “un pueblo” no es un 
“cuarto otro” sino la unidad de las tribus, la esencia divina tampoco 
es un “cuarto otro” (PDC 232 r-v). 

Para Joaquín, el Salterio de Diez Cuerdas es el símbolo por 
excelencia de la doctrina ortodoxa de la Trinidad, que mantiene la 
unidad de las tres Personas expresando a la vez la relacion dinámica 
que guardan. La figura del salterio tomada del Liber Figurarum 
(véase figura 5) ilustra la concepcion que del instrumento como 
imagen de la Trinidad tenía Joaquín. 12 E1 instrumento en sí repre- 
senta la unidad de la Trinidad en la sustancia divina. No se lo puede 
dividir en partes sin que cese de ser el instrumento musical que es y, 
sin embargo, lo componen tres ángulos. Para Joaquín, la parte supe- 
rior y roma del salterio representa al Padre, el ángulo agudo de la 
izquierda, al Hijo, y el de la derecha, al Espíritu Santo. Así, el 
instrumento tiene tres ángulos, y éstos crean el instrumento. 
También representa el salterio la igualdad de las tres Personas, en 
especial respecto a las cualidades y las obras. A pesar de la parte 
superior roma, para Joaquín el salterio tenía la forma de un triángu- 
lo equilátero. Afirma que un ángulo contiene tanto como los tres 


11 Licet ergo tres persone secundum substatiam dicantur , licet essentía 
personarum secundum subtantiam dicatur. Hoc tamen interest quod nomen 
persone prolatium in plurali numero pluratitatem indicat , singularitatem devi - 
tat et momen substantie unitatem retinet nihil scissionis auto divisions admit- 
tens. PDC 232r. 

12 En Reeves y Hirsch-Reich, Figurae, pp. 199-211, se tiene un examen de 
las versiones delsalterio en las figurae. 


69 



ángulos al mismo tiempo y ninguno de ellos más o menos que los 
demás. De esta manera, el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo poseen 
en igual medida, sin cantidad ni mérito, las cualidades que por su 
naturaleza misma podrían asignarse a una Persona sola. 

La doctrina de la Trinidad ocupa todo el pensamiento de Joaquín 
respécto a la historia. Le interesa que haya un entendimiento correc- 
to de las tres Personas y la sustancia ímica, por ser la clave del 
conocimiento de la historia y de la Trinidad en sí. No solo individuos 
y acontecimientos están ordenados para que se parezcan al tipo de la 
Trinidad, sino toda la historia. Para Joaquín, las divisiones historicas 
están relacionadas con la doctrina de la Trinidad de modo tal que se 
va más allá de la nomenclatura popular de una 4í edad del Padre, una 
edad del Hijo y una edad del Espíritu Santo”. Las divisiones que de 
la historia hace Joaquín y las ordenes y obras que caracterizan cada 
periodo muestran claramente su conviccion en ia unidad de la Trini- 
dad, así como en la igualdad mutua y la majestad de las tres Perso- 
nas. Los tiempos (i tempora ) de los dos Testamentos, las tres épocas 
(status) y las siete edades ( etates) son las divisiones historicas funda- 
rnentales que Joaquín emplea, cada una de las cuales revela un aspec- 
to de la Trinidad. Para el abad De Fiore, la relacion entre losperiodos 
de los dos Testamentos y las tres épocas manifiesta el dinamismo 
interno existente entre las tres Personas. Por otro lado, el esquema 
de las siete edades indica la unidad de la historia y, con ello, la 
unidad de la Trinidad. 

Esos esquemas básicos de la historia señalan claramente que 
Joaquín tiene un punto de vista economico respecto a la Trinidad; es 
decir, uno que enfoca las obras de la Trinidad. Siempre asocia cada 
Persona con un periodo mediante las obras que lo caracterizan. 
Dichas obras suelen estar asociadas con un orden de elegidos, como, 
por ejemplo, en el caso de las tres épocas y los periodos de los dos 
Testamentos. La parte I del libro V de Liber Concordie es el texto 
más importante para comprender la division en siete edades que de la 
historia hace Joaquín. Los textos más importantes para entender las 
tres épocas y los dos periodos están en los capitulos 4 al 10 del 
Libro II del Liber Concordie , y en los capftulos 5 y 6 del “Liber 
Introductorius” del Expositio in apocalypsim . Este ultimo texto es 
un resumen sucinto del texto del Liber Concordie, con el agregado 
de un examen más completo de la relacion entre los cinco periodos y 
las tres épocas. En ambos Joaquín ofrece sus razones por las que cree 
co::^eniente dividir la historia de acuerdo con las tres épocas y los 
periodos de los dos Testamentos, y nos presenta la relacián que 
ex’ste entre esas divisiones y la Trinidad. 
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F.IGURA 5. Psalterium decum chordarum (Biblioteca Bodleiana, Universidad 

de Oxford). 
















A1 introducir en el Liber Concordie la idea de las tres épocas, 
Joaquín está muy consciente de que debe demostrar la validez del 
esquema mediante un razonamiento claro, 13 En consecuencia, sigue 
una argumentacion cuidadosamente elabörada, que es posible resu- 
mir en cinco pasos: 1) Con ayuda de la diferenciacion paulina entre 
carne y espíritu, Joaquín distingue tres tipos de vida llevados por el 
pueblo de Dios en tres periodos diferentes. En el primero, de Adán a 
Cristo, el pueblo vivio de acuerdo con la carne. En el segundo, de 
Ocías, rey de Judá, hasta la época de Joaquín, de acuerdo con la 
carne y el espíritu. En la tercera, de Joaquín a la terminacion del 
mundo, de acuerdo con el espíritu. Además, en el ÍC Liber Introducto- 
rius” el abad caracteriza esos periodos como, respectivamente, de 
servidumbre bajo la ley, de libertad relativa bajo la letra del Evange- 
lio, y otro más pleno de libertad bajo el entendimiento espiritual. 2) 
Joaquín señala que cada tiempo (tempus), al que sería mejor llamar 
época (status), tiene un periodo de florecimiento e individualidad. 
Con ello el abad quiere decir un periodo en que pueden percibirse 
claramente las obras y las ordenes con que se las identifica. E1 flore- 
cimiento de la primera época va de Abraham a Zacarías, padre de 
Juan Bautista; el fiorecimiento de la segunda, de Zacarías a la 
cuadragesimosegunda generacion (después de Cristo); el florecimien- 
to de la tercera, de la vigesimosegunda generacion después de San 
Benito hasta la terminacion del mundo. 3) E1 abad observa que las 
tres ordenes de elegidos distinguen respectivamente a las tres épocas. 
La Orden de los Casados comienza con Adán y florecp con Abraham; 
la de los Clérigos comienza con Ocías y florece con Cristo; la de los 
Monjes tiene un doble comienzo, en Eliseo y San Benito, y florece 
en la vigesimosegunda generaciön después de San Benito. 

En el cuarto paso, Joaquín ofrece varias razones para identificar 
cada una de esas tres ordenes con una de las Personas de la Trinidad. 
Su premisa fundamental es que el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo 
trabajan indivisiblemente, como un Dios; sin embargo, en tanto que 
tres Personas, se les pueden asignar algunas obras a cada una de ellas. 
En un enunciado que refieja su percataciön de las consecuencias que 
la herejía sabeliana tendría para la interpretaciön de la historia, Joa- 
quín afirma que si Dios fuera una Persona no podrían buscarse tres 

13 c 

En “The Double Procession of the Holy Spirit in Joachim of Fiore 
Understading of History”, Speculum 55, 1980, pp. 469-483, E.R. Daniel 
examina los argumentos de Joaquín en apoyo del esquema de tres épocas 
(status) y su relacion con el esquema de los dos Designios Divinos. En 
Apocalyptic Spirituality , pp. 120*134, Daniel tradujo los capítulos 2-12 del 
tracto I, libro II de Liber Concordie. 
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obras distintas ni asignarse armonía a ninguna de ellas. Aunque en el 
mundo han sucedido muchas cosas, razona Joaquín, Dios las ha 
ordenado una tras otra para mostrar que hay tres Personas divinas. 
Para que se comprendan las características individuales de cada Per- 
sona, hahrá de honrarse la imagen del Padre en los hombres llamados 
padrés hasta la época de Cristo; la del Hijo, en los que É1 redimio con 
su sangre y fueron bautizados por el agua y por el Espíritu Santo. 
Así como hubo grupos de hombres en que se honraron las imágenes 
del Padre y del Hijo, argumenta Joaquín, habrá hombres espirituales 
a imagen del Espíritu Santo, sobre todo proximo ya el final del 
mundo, cuando el Señor ponga su espíritu en toda carne (véase Joel 
2:23). Además, Joaquín razona que las cualidades propias de cada 
una de las tres Personas se relacionan directamente con los pro- 
positos de cada una de las ordenes. Si al Padre se le llama así por 
tener un Hijo, la Orden de los Casados lleva la imagen del Padre 
porque su deber es la procreacion. Como el Hijo es la Palabra de 
Dios, la Orden de los Clérigos lleva su imagen porque su deber es 
proclamar los caminos y las leyes de Dios al pueblo de Dios. La 
Orden de los Monjes lleva la imagen del Espíritu Santo, que es el 
amor de Dios, porque el amor de Dios la inspira a despreciar este 
mundo y las cosas terrenales. 

En el paso quinto y ültimo de su razonamiento, joaquín relaciona 
directamente las tres Personas con las tres épocas. A1 hacer tal rela- 
cion, el razonamiento de Joaquín enfoca la doble procesion del Espí- 
ritu Santo y el doble comienzo de la Orden de los Monjes. Tal como 
el Espíritu Santo procede del Padre y del Hijo, la Orden de los Monjes 
procede de Eliseo y San Benito. Joaquín deduce que si el Espíritu 
Santo solo procediera del Padre, como es lo propio en el Hijo, la 
Orden de los Clérigos y la de los Monjes tendrían el mismo 
comienzo y el mismo fin. Sin embargo, aquí Joaquín desplaza sus 
términos de “ordenes” a “épocas”. Si el Espíritu Santo procediera 
del Hijo, como éste del Padre, la tercera época pertenecería tan solo 
al Espíritu Santo, tal como la segunda tan solo pertenece al Hijo. 
Pero el Espíritu Santo no procede ni del Padre ni del Hijo ünicamen- 
te. Joaquín está muy dominado por la idea de que hay una Persona 
divina (el Padre) de la que proceden dos (el Hijo y el Espíritu), y una 
Persona divina (Espíritu) que procede de dos (el Paare y el Hijo). 
Con base en la logica de esa relacion, Joaquín razona que debe 
atribuirse la primera época al Padre; la segunda, por lo general, al 
Hijo y al Espíritu Santo; y la tercera, al Espíritu Santo. 14 No 

14 , Respecto a este pasaje (LC 9v), el texto venecíano es inexacto. Se tiene 
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obstante, Joaqnín afirma que las obras de ia segunda época son más 
propias del Hijo, siéndolo más del Espíritu Santo las de la tercera. 
Aunque, de hecho, el Espíritu Santo vino en la segunda época (a la 
Virgen, en el bautismo de Cristo, y a los apostoles), no fue su clari- 
dad la del Hijo, que en carne visible se levanto de entre los muertos. 
Por tai razon, afirma Joaquín, Cristo mismo prometio el envío del 
Espíritu Santo. 

Joaquín concluye su exposicion resumiendo lo que es apropiado 
relacionar con las tres épocas y las tres Personas divinas. La letra del 
Antiguo Testamento es adecuada a la Orden de los Casados; las 
enseñanzas del Nuevo Testamento, a la de los Clérigos; la regla de 
San Benito, a la de los Monjes. Desde otra perspectiva, el Antiguo 
Testamento se relaciona con el Padre, que no fue Engendrado; el 
Nuevo con el Hijo, que sí fue Engendrado;y el entendimiento espiri- 
tual, que procede de los dos Testamentos, al Espíritu Santo, cuyo 
origen es el Padre y el Hijo. La Oraen de los Casados, distinguida en la 
primera época, es la adecuada al Padre; la de los Clérigos, distinguida de 
Espíritu Santo. 

De acuerdo con todas estas cosas, se atribuye la primera época al 
Padre, la segunda al Hijo y la tercera al Espíritu Santo. 

Para demostrar que su idea de las tres épocas estaba en armonía 
con la autoridad de los padres de la Iglesia, Joaquín afirma en el 
“Liber Introductorius 55 (5v-6r) que también cabe hablar de cinco 
momentos (tempora) del mundo: antes de la ley, cuando la ley, 
cuando la letra del Evangelio, cuando el entendimiento espiritual y 
en la vision plena del Señor. Joaquín señala que los padres hablaron 
de los tres primeros momentos; es decir, antes de la ley, cuando la 
ley y cuando la gracia. Sin embargo, considera conveniente dividir en 
dos periodos el momento de la gracia —a saber, conforme a la letra 
del Evangelio y conforme al entendimiento espiritual— y agregar el 
“momento” de la visián plena del Señor. E1 abad señala que, en 
realidad, ese quinto momento no es tal, pues transcurre en el cielo y 
es atemporal. También en esos cinco momentos se revela el misterio 
de la Trinidad. Joaquín indica que tres de esos cinco momentos son 
propios de cada miembro de la Trinidad, y muestra por qué el prime- 
ro, segundo y tercer momentos; el segundo, tercero y cuarto, y el 
tercero, cuarto y quinto son atribuibles, respectivamente, al Padre, al 


una edicion crítica dei pasaje y sus consecuencias para una lectura distinta del 
entendimiento de la teología de la historia por parte de Joaquín en “The 
Double Procession of the Holy Spirit.. pp. 472-473. 
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Hijo y al Espíritu Santo: 1) Puede adjudicarse al Padre el tiempo 
antes de la ley porque Dios permitio a la muerte reinar de Adán a 
Noé, revelar su aspecto terrible e inspirar miedo a la humanidae!. 
Puede adjudicarse al Hijo el tiempo conforme a la ley por ser el 
Maestro y el Legislador que ilumina a cada persona llegada al mundo. 
Puede adjudicarse al Espíritu Santo el tiempo conforme a la gracia 
porque Cí allí d íde ella está se elimina la ley, y donde hay libertad 
existe el Espíritu Santo. 2) Puede atribuirse al Padre el tiempo 
sujeto a la ley porque durante éste Dios hablo de maneras diversas a 
los padres. Puede atribuirse al Hijo el tiempo sujeto al Evangelio 
porque durante él aparecio el Hijo, para enseñar y convertir a muchos. 
Podrá atribuirse al Espíritu Santo el tiempo sujeto al entendimiento 
espiritual porque dicho Espíritu enseña a la humanidad toda la verdad. 
3) Podrá atribuirse al Padre el tiempo de gracia porque le nacen hijos 
espirituales mcdiantc la actividad del Espíritu Santo, aquien enforma 
de paloma puso encima de Cristo. Aquí, la imagen del Padre queda 
clara en los hijos. Puede atribuirse al Hijo el tiempo sujeto al entendi- 
miento espiritual porque lo concluido en este lapso de acuerdo con el 
espíritu primero estuvo presente en Cristo de acuerdo con la carne. 
Podrá atribuirse al Espíritu Santo la edad futura, después de la Resu- 
rrecciin, porque entonces las almas se transformarán en cuerpos 
espirituales regidos tan solo por el espíritu. Aunque esos cinco momen- 
tos muestran el misterio de la Trinidad, Joaquín señala que se ve con 
mayor claridad dicho misterio cuando se centra la atencion en los 
momentos sujetos a la ley, al Evangelio y al entendimiento espirituai. 
Esos tiempos son las tres épocas. Por ello, Joaquín opina que las tres 
épocas están en armonía con los tres momentos de los padres (antes de 
la ley, cuando la ley y cuando la gracia). 15 Para Joaquín, el momento 
anterior a la ley es tan solo un aspecto de la primera época. Presenta 
sus razones para dividir el momento sujeto a la gracia en dos periodos 
(conforme a la íetra del Evangelio y conforme al entendimiento 
espiritual) en su examen de la relacion de las tres épocas con los 
momentos de los dos Testamentos. 

Segun Joaquín, hay otra manera de enfocar la historia, que la 
divide en dos momentos, de acuerdo con los dos Testamentos. E1 
tiempo del Antiguo Testamento comenzo con Adán, florecio con 


1 5 Véase en PDC 259r-260r un examen de los cinco tiempos basado en las 
cinco relaciones posibles de ia Trinidad entre sí y con las criaturas; alií, los 
cinco tiempos son antes de la ley, cuando la ley, bajo los reyes y los pruietas, 
bajo el Hijo y el Espíritu Santo, conforme al Espíritu Santo. Joacfi’ín no 
relaciona ese examen con las tres épocas. 
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Jacob y termino con Cristo. E1 tiempo del Nuevo Testamento 
t oinenzo con Ocías, fiorecio con Cristo y continuará hasta la conclu- 
sion del mundo. E1 abad observa que dos pueblos caracterizan a esos 
dos momentos, ambos con su génesis en la corrupcion. E1 primero, el 
de los judíos, fue un pueblo de la carne, que siguio a Adán en el 
pecado. De ellos, se eligieron padres mediante la ley y la circunci- 
sion. 

Los gentiles fueron el otro pueblo que, como indica San Agustín, 
también partieron de la corrupcián cuando un adultero engendro a 
Romulo y Remo en la prostituta Rhea (LC 9r; véase De civitate Dei, 
XVIII: 21). Este pueblo dio hijos mediante el sacramento del bau- 
tismo. En el primer pueblo se tiene la imagen del Padre, el No 
Engendrado; en el segundo, la imagen del Hijo, el Unigérito. Los 
siete sellos del Antiguo Testamento y su apertura en el Nuevo, junto 
con la exploracion de laarmoníageneral de los dos Testamentosen los 
Tractos I y II del Liltro IV de Liber Concordie , son exposiciones 
detalladas de esos dos momentos. 

Joaquín se muestra muy específico respecto a la relacion de los 
dos momentos y las tres épocas. En Liber Concordie (9r-10r) asienta 
la relacion de esos dos esquemas en los ordenes adscritos a las tres 
Personas de la Trinidad, enfocando una vez más la doble procesion 
del Espíritu Santo. Se tiene en los judíos la imagen del Padre y en los 
gentiles la del Hijo. Mas, para que no falten imágenes de los dones 
del Espíritu Santo, Joaquín explica que tal como el Espíritu Santo 
procede del Padre y‘del Hijo, los hombres espirituales proceden del 
reino de los judíos y de los gentiles griegos. Incluso tal como los 
hombres espirituales (entre ellos Elías, Eliseo y los hijos de los profe- 
tas) dejaron la casa de Israel y se retiraron al desierto, los padres de 
la Iglesia griega a él se retiraron. Tal como se confio a los judíos la 
letra del Antiguo Testamento y al pueblo romano la del Nuevo, a los 
hombres espirituales se entrego el entendimiento espiritual que 
procede de ambos Testamentos. 

En <{ Liber Introductorius” (6v) Joaquín enfoca más específica- 
mente los dos Testamentos y su relacion con las tres épocas. E1 abad 
afirma que el momento del Nuevo Testamento es doble porque tanto 
el Hijo como el Espíritu aparecieron en forma visible: el primero en la 
carne, el segundo como paloma y fuego. Se envio al Hijo para que 
redimiera al mundo, y al Espíritu Santo, procedente de El, para que 
completara lo comenzado por Cristo. Se divide en dos periodos el 
tiempo del Nuevo Testamento, un tiempo de gracia, de modo que en 
las tres épocas resultantes se distingan claramente las obras de cada 
Persona de la Trinidad. E1 abad afirma que tras señalarse una doble 
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armonía entre los dos Testamentos, viene al caso asignar una triple 
armonía. En el Libro IV de Liber Concordie se ve claramente lo que 
quiere decir Joaquín con esto. A continuacion de su examen de la 
aimonía general entre los dos Testamentos (Tractos I y II), el abad 
examina la armonía general entre las tres épocas (Tracto III). La 
division del tiempo dado al Nuevo Testamento en dos partes no lo 
hacé mayor o menor al concedido al Antiguo Testamento. Aquí, 
Joaquín recurre a una añrmacion sobre la igualdad de las tres Perso- 
nas. Expone que, juntos, el Hijo y el Espíritu Santo no son mayores 
que el Padre por sí mismo, o menores que el Hijo por sí mismo o el 
Espíritu Santo por sí mismo. Así, la relacion de los dos esquemas 
historicos es una sencilla relacion del Nuevo Testamento con el Anti- 
guo, y la igualdad de las tres épocas con sus obras. De esta manera, se 
ílega a percibir la sencíllez por la parte de los dos Testamentos, y la 
igualdad de las tres Personas de la Trinidad en las obras de las tres 
épocas. 

Si los tiempos de los dos Testamentos y las tres épocas muestran 
con claridad las obras de los miembros individuales de la Trinidad, 
las siete edades del mundo muestran con claridad la unidad de la 
Trinidad. Joaquín se dedica a las siete edades en la parte I del iibro 
V del Liber Concordie, cuando comenta los siete días dé la Creacián. 
Utiliza aquí, como método exegético, los siete entendimientos tipo- 
logicos, cada uno de los cuales se relaciona con una de las siete 
maneras de confesar la indivisibilidad de la Trinidad. En el comenta- 
rio del abad a Génesis 1 los siete días de la Creacion son la base para 
dividir cada una de las tres épocas en siete tiempos. De esta manera, 
en el primer entendimiento üpologico, que se relaciona con el Pa- 
dre, se divide a la primera época en siete tiempos; en el segundo 
entendimiento tipologico, que se relaciona con el Hijo, se divide a la 
segünda época en siete tiempos; y en el tercer entendimiento tipolo- 
gico, que se relaciona con el Espíritu Santo, se divide a la tercera 
época en siete tiempos. 16 

Joaquín señala que, así como hubo tres entendimientos que 
sirvieron para dividir las tres épocas en siete tiempos, habrá otro 
más, comun a las tres, en que los siete tiempos de cada época 
queden comprendidos en un esquema unico para las siete edades 
(LC 72r). De esta manera, el séptimo entendimiento tipologico, 
adecuado a la vez para el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, se rela- 

16 Se tiene una esposicion completa de los tiempos de cada estado en M. 
Reeves “The Abbot Joachim’s Sense of History”, Colloques internationaux du 
centre national de la recherche scientifique, 558, 1977, pp. 790-795. 
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ciona con las siete edades del mundo. En este caso, cada día de la 
Creacion es una edad del mundo, y esas eaades corresponden básica- 
mente a las postuladas por San Agustín, pero siendo historica la 
séptima: Adán a Noé, Noé a Abraham, Abraham a David David a la 
Transrñigracion a Babilonia, de la Transmigracián a Juan Bautis- 
ta/Cristo, Juan Bautista/Cristo al presente (época de joaquín), y del 
presente a la conclusion del mundo. Así, San Agustín, la autoridad 
de Joaquín par excellence, proporciona la base para el esquema 
historico que representa la unidad de la Trinidad. Sin embargo, hay 
otros tres entendimientos tipologicos que ofrecen otros modos de 
dividir la historia en siete edades. En el cuarto, adecuado para el 
Padre y el Hijo, las primeras seis edades estarían separadas por diez 
generaciones y terminarían con Cristo;la séptima iría de éste a la 
conclusion del mundp. De acuerdo con el quinto entendimiento 
tipologico, adecuado al Padre y al Espíritu Santo, habría cinco eda- 
des hasta Zacarías; la sexta iría de éste a Joviano Augusto (catorce 
generaciones después de Cristo); la séptima, de Joviano Augusto a la 
terminacion del mundo. En el sexto entendimiento tipologico, ade- 
cuado al Hijo y al Espíritu Santo, habría cinco edades hasta Ocías; 
de éste al presente sería la sexta edad (sesenta generaciones); sería la 
séptima la edad del Sabbath, el resto del tiempo hasta el final (LC 
73r). Joaquín no hace sino sugerir brevemente como aplicar esos 
tres entendimientos porque, segün señala, rara vez se los utiliza. 
Ahora bien,Jos primeros tres y el séptimo dejanclaras las obrasdelas 
tres épocas y de las siete edades, adecuadas respectivamente para 
las tres Personas y su unidad. 

La doctrina de la eleccion es definitiva para comprender la vision 
que Joaquín tiene de la consumacion de la historia. E1 orden dado a 
los acontecimientos y sus contextos, de modo que se discierne la 
armonía entre ellos como, por ejemplo, en los siete sellos y sus aper- 
turas, aporta la unidad historica en que se percibe el funcionamien- 
to de la eleccion.Para Joaquín ésta no solo incluye la salvacion del 
individuo sino, aspecto más importante, el llamado sucesivo de los 
elegidos y el movimiento (translatio) del favor de Dios de un pueblo 
a otro, de un orden a otro. 

En De articulis fidei (Respecto al artículo de fe) Joaquín presen- 
ta su examen general de la eleccion. Se trata de un tracto corto 
dirigido a un püblico monástico, escrito tal vez en la ültima década 
del siglo XII. En él Joaquín explica brevemente dogmas de la fe 
tales como la Trinidad, la Encarnacion, los sacramentos y las virtu- 
des existentes en la vocacián monástica. En De articulis fidei Joaquín 
examina la eleccián en funcián de individuos, pero muestra la lágica 
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que en sus comentarios a las Escrituras sigue respecto a la eleccion 
de pueblos y ordenes. 

Como modelo para elegir, Joaquín centra su atencion en que 
Isaac bendijera a Jacob en lugar de a Esau. Se atiene a San Pablo 
(Romanos 9) al afirmar que la eleccion es por gracia, no por mérito. 
Incluso antes del nacimiento de Esaüy Jacob se indica a Rebeca la 
inversion de la primogenitura. Segun Joaquín, esta inversion indica 
que la eleccion no tiene por causa los esfuerzos propios, sino la 
misericordia y la compasion de Dios. Para el abad De Fiore, la elec- 
cion está asociada muy de cerca con la humillacion. Exhorta a los 
monjes a rechazar las cosas apreciadas por los hombres y a temer al 
Señor, recordándoles que u muchos, empero, son los llamados, mas 
pocos los escogidos” (Mateo 20:16). Sin embargo, los monjes no 
deben sentir un miedo excesivo, sino aprender a esperar la miseri- 
cordia por medio de la esperanza; el miedo deberá funcionar ayu- 
dándolos a elegir cosas humildes. 17 Para Joaquín, el principio de 
la eleccion combina las ideas de que los ancianos deben servir a los 
jovenes y que Dios humilla a los orgullosos y exalta a los humildes. 
En los contextos de mayores dimensiones de la historia, se ve este 
principio en el desplazamiento del favor de Dios de los judíos a los 
gentiles y,en éstos, de la Iglesia griega a la romana. Se lo ve también 
cuando Dios desplaza su favor de la Orden de los Casados a la de los 
Clérigos, y de ésta a la Orden de los monjes. Sin embargo, como 
Joaquín lo concibe, será trabajo final de la historia reincorporar a la 
Iglesia universal los pueblos y las ordenes dejados atrás. 

Joaquín señala que los dos pueblos elegidos, judíos y gentiles, 
constituyen un pueblo de Dios unico. Se pidio a los primeros que 
tuvieran hijos de acuerdo con la carne; a los segundos, que los tuvie- 
ran de acuerdo con el espíritu. En su exégesis de los siete días de la 
Creacion como los siete tiempos del Antiguo Testamento (LC 
6lv-65r), Joaquín subraya el llamado sucesivo a los hijos de Israel y 
su educacion conforme a la ley. En el primer tiempo no hubo dife- 
rencia entre los elegidos y los réprobos, pues todos estaban fuera de 
la ley. Pero con el llamado a Abraham y el signo de la circunscision, 

1 7 DAF, pp. 42-44. En Dialogi de praescientia Dei etpraedestinatione electo- 
rum, p. 283, Joaquín llega incluso a afirmar: “Por consiguiente, la razon de la 
eleccion no está en la justeza, sino en la abyeccion; no en la consolacion del 
mundo, sino en la afliccion; y no porque esas cosa, simplemente plazcan.a 
Dios, sino porque traen la humildad que es la ünic' 1 virtud que Dios exige de 
los ángeles y de los hombres.” (Igitur electonis causct non iustitia est , sed 
abiectio, non consolatio mundi, sed afflictio, non quia ish simpliciter placent 
deo, sed quh pariunt humilitatém quam solam requirit virtutem deus in angelis 
et hominibus.) 
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el Seíior diferencio a Ahraham y sus descendientes de las otras 
tribus, que no conocían a Dios. Para Joaquín, el hecho de que cada 
día de la Creacion tenga un atardecer y una mañana significa que los 
elegidos deben pasar por un periodo de afliccion antes de llegar ,d 
de felicidad. Abraham, por ejemplo, tuvo que vagar largo tiempo 
por una tierra extraña; Jacob alcanzo riquezas y fama solo tras su 
huida. En el segundo tiempo, el Señor elevo a 3a tribu de Leví, de 
modo que lo reverenciaran en el tabemáculo y de ese modo los 
judíos pudieran comenzar a buscar las cosas celestiales. Además, el 
Señor separo a los hijos de Israel de los egipcios y los llevo a la tierra 
prometida. En el tercer tiempo, dividio al Reino del Norte del Reino 
del Sury el primero fue el exilio donde los asirios.Los del Sur, deja- 
dos atrás, comenzaron su educacion de acuerdo con la ley y apren- 
dieron las palabras de los libros de los Reyes y de los Salmos. En el 
cuarto tiempo, se llamo a Elías, Eliseo y los hijos de los profetas 
para que instruyeran al pueblo mediante el ejemplo espiritual. Se 
elevo a Elías hasta el cielo, de modo que regresara (al comienzo de 
la tercera época) y beneficiara al pueblo cristiano. En el quinto 
tiempo, en Israel reinaron reyes gentiles, y los hijos de Israel comen- 
zaron a vivir con los gentiles, de modo que éstos aprendieran la ley 
de Dios. En lo que toca al sexto y séptimo tiempos, Joaquín es 
menos preciso que en su exposicion del sexto y séptimo sellos 
(Véase el capítulo II). Señala tan solo que en el sexto tiempo los 
judíos regresaron a Jerusalén tras la persecucion en Babilonia, y en 
el séptimo descansaron de sus labores, y no escribieron nada La 
creacion del hombre en el sexto día lleva a Joaquín a hablar de 
Cristo, el Hombre Nuevo, que en union de su Cuerpo, la Iglesia, 
colma una vez más la tierra y gobierna sobre ella. 

A1 comentar los sietedías de la Creacioncomo los siete tiempos 
de la segunda época, Joaquín observa que el Hombre Nuevo, Cristo, 
es la luz enviada para iluminar a los gentiles y arrancarlos de la oscu- 
ridad de su ignorancia. La oscuridad ha reinado sobre el abismo, 
afirma, porque los gentiles no han conocido a Dios ni su ley. Pero 
como creían en Cristo, se les concedio la herencia de los judíos. En 
el segundo tiempo se situo la Iglesia de San Pedro en medio de 
muchos pueblos, tal como se hizo el firmamento en medio de las 
aguas. Joaquín señala que la Igíesia separa a los elegidos, los lleva a 
su seno y deja a los otros detrás. Asegura con toda firmeza que la 
Iglesia de San Pedro, fundada en Roma, recibe y mantiene en sí a 
los elegidos, y que nadie tiene salvacion fuera de ella. Las obras 
realizadas losotros días dela Creaciön hicieron que Joaquín presta- 
ra atencion a las ordenes de los elegidos que caracterizan a cada uno 
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de los tiempos de la segunda época (pastores, doctores, mártires, 
vírgenes, monjes, nuevas ordenes del laicado). En las secciones ale- 
goricas del libro V del Liber Concordie , en Expositio , Psalterium y 
especialmente ei Tracta, us atiende al gran tema del desplazamiento 
del favor de Dios, en los gentiles, de la Iglesia griega a la latina. 

De acuerdo con Jo a quín, San Pedro unio a dos pueblos genciles 
mediante la prédica: los griegos y los latinos. Joaquín muestra por 
los primeros admiracion y desdén. Sabe bien que la primera Iglesia se 
establecio entre los griegos, y que griegos fueron los primeros cléri- 
gos y monjes. Pero los griegos disputaron con los latinos respecto a 
la verdadera fecha de la Pascua, viéndose obligado el papa Víctor I a 
excomulgar a los obispos griegos. La herejía arriana se esparcio 
entre los griegos y de las tribus griegas a Italia, infectando a los lati- 
nos. Poco después de morir el papa Silvestre I (m., 335), los griegos 
abandonaron la Iglesia de San Pedro y establecieron autoridad 
propia en el patriarca de Constantinopla. 18 Segun Joaquín, el favor 
de Dios pasa de las Iglesias griegas a la latina. Äunque aquéllas eran 
mas antiguas, las latinas recibieron esa herencia mediante la gracia. 
Celosos e indignados, los griegos rechazaron las enseñanzas correctas, 
persistieron en sus errores y alejaron la verdad de sus tierras. 19 

Ahora bien, Joaquín sostiene que la conversion de los cristianos 
griegos y de los judíos a la Iglesia universal de San Pedro será la gran 
obra de la tercera época. Con el regreso de los griegos a la Iglesia 
verdadera se completará la integracion de los gentiles. Entonces, 
como lo explica San Pablo en Romanos 11: 25-26, se salvará Israel. 
Joaquín afirma que tal como hubo una luz para los gentiles al 
comienzo de la segunda época, a comienzos de la tercera habrá una 
luz para los judíos. Considera propio que si en su momento se con- 
virtio a los gentiles gracias a los judíos, finalmente se convertirá a 
éstos gracias a los gentiles. Joaquín espera la vuelta de Elías al 
comienzo de la tercera época, para que ayude en la obra de la prédi- 
ca evangélica. Será mision de la Iglesia en la tercera época llevar el 
Evangeho a todos los rincones de la tierra. Con el cumplimiento de 
esa obra vendrá la tribulacion final de Gog y Magog (Apoc. 29:8), el 
Juicio Final y la Jerusalén Celestial. 20 

E1 abad ve asimismo que el favor de Dios se desplaza a través de 
las ordenes de elegidos, dando preminencia en la Iglesia primero a 

18 LC 17v, 20v, 39v, 44r-v. 

19 LC 20v; TSQE, -p. 139, 178, 219-221, 222. 

20 LC 70v-71r, 115r, 117r, 126r, 133r; TSQE, pp. 24,101,150,195, 229, 
143; STA, p. 296; EA 24r-v, 146r-148v, 166v-167r, 203v, 209r, 213v. 

80 



la Orden de los Cas^dos, luego a la de ios Clérigos y finalmente a la 
de los Monjes. En la segunda época, ve que esa preminencia se con- 
cede en los cuatro primeros tiempos a los pastores, mártires, docto- 
res y célibes. En el quinto tiempo, a^menta en la Iglesia la fuerza y 
el numero de esos cuatro grupos. E1 sexto tiempo de la segunda épo- 
ca, que en consideracion de Joaquín es el suyo, está caracterizado 
por el surgimiento de nuevas ordenes laicas, como los Caballeros 
Templarios y los conversi dela Orden cisterciense. Ese laicado vive 
conforme a reglas similares a las de San Benito, y emplean su talento 
al servicio de clérigos y monjes. E1 abad De Fiore atribuye un gran 
significado al llamado hecho por Dios a ese laicado. Esos movimien- 
tos laicos eran señal de que emergía una orden nueva, que en sí uni- 
ría a las ordenes diversas de los diferentes periodos del pasado. 
Organizada conforme a la regla monástica, esa orden nueva se dedi- 
caría a la tarea de llevar el Evangelio a los confines del mundo. 21 

Para Joaquín, esta vision del final de la historia tiene una sime- 
tría completa y una totalidad simbolica. Una vez transcurrida la ter- 
cera época, se manifestarán claramente las obras del Espíritu Santo, 
como las del Padre y del Hijo lo hicieron en la primera y la segunda 
épocas. En el proceso historico se manifestará plena la Trinidad con 
todas sus relaciones dinámicas. E1 examen de la historia hecho por 
Joaquín en funcion de la doctrina de la Trinidad es simplemente un 
examen de la realidad tal como él la percibía. Pueden observarse 
las personas, cosas y acontecimientos de la historia para obtener un 
entendimiento correcto de la Trinidad, pues ésta aporta el principio 
ordenador de la historia. Para Joaquín, el estudio de las Escrituras y 
de la doctrina media en el estudio de la historia y es un paso en el 
cämino hacia el entendimiento de la naturaleza de Dios. 


Plangeneral de los cuatro comentarios principales de Joaquín 
Exégesis de acuerdo con la letra 
Introduccion al estudio de las Escrituras 
Liber Concordie novi ac veteris Testamenti: Libros I-IV 


21 LC 69v-70r; STA, p. 299; Cuadro XII del Liber Figurarum. 
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I: Hombre (Nativitas Christi) 

II: Buey (Passio Christi) 

III: Leon (Resurrectio Christi) 

VI: Aguila (Ascensio Christi) 

Exégesis de acuerdo con el espíritu 


Historia general/ 

Antiguo 
Testamento 
Rueda externa 

Liber Concordie: Libro V 

I: 7 días de la Creacion 
II: Génesis/Éxodo 
III: Cuatro Libros de los Reyes 


Cuatro historias especiales 
Antiguo Testamento 

Liber Concordie: Libro V, 
Parte IV 


Historia general/ 

Nuevo 

Testamento 

Ruedainterna 

Expositio in Apocalypsim 

I: Pastores 
II: Mártires 
IH: Maestros 
IV: Ermitaños y vírgenes 
V: Iglesia general 
VI: Nuevas ordenes del laicado 
VH: Descanso 
VIII: Jerusalén celestial 

Cuatro historias especiales 
Nuevo Testamento 

Tractus super Quatour 
Evangelia 


Job .Hombre (Nativitas Christi) .Mateö 

Tobías .Buey (Passio Christi) .. . ..Lucas 

Judith .Leon (Resurrectio Christi).Marcos 

Ester.Aguila (Ascensio Christi).Juan 

Resumen: Libro V, Parte V Profetas menores 

Libro V, Parte VI Profetas mayores 


Trinidad 

Psalterium decem chordarum 
I: Salterio (contemplacion de la Trinidad) 
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II: Numero de salmos (obras de la Trinidad) 

III: Institucion de los salmos (ios de la Trinidad) 


Liber Concordie novi ac veteris Testamenti 
Venecia, 1519, reimpresion, Francfort: Minerva, 1964. 

Material preliminar: 

Carta del 8/junio/1188, del papa Clemente III a Joaquín 
“Carta testamentaria” 

Fragmento del Expositio in Apocalypsim (39v) 

Libro I (Hombre) lr 

Juicio de Dios contra los hijos de Israel lr 

Los siete conflictos de Israel con naciones extranjeras 4v 

Conclusiones 5r 

Libro II (Buey) 5v 

Tracto I 5v 

Introduccion 5v 

Enfoque cristocéntrico de las Escrituras 5v 

Distincion entre armonía y alegoría 7r 

Enunciado de dos designios/tres épocas 8r 

Generaciones descritas por listas lOv 

Tracto H: Generaciones descritas por figuras de árbol 19r 

Libro HI (Leon) 25r 

Tracto I: Siete pares de santos del Antiguo Testamen- 

to, cuyas vidas señalan los siete sellos 25r 

Introduccion 25r 

Abraham, Isaac y Jacob 26v 

José/Manasés 27r 

Moisés/Josué 30v 

Samuel/David 32r 

Elías/Eliseo 32v 

Isaías/Ezequías 36v 

Ezequiel/Daniel 37v 

Josué, hijo de Jehozadak/Zerubabel 37v 

Conclusiones 38r 

Tracto II: Los siete sellos y su apertura 38r 

Introduccion 38v 

Primer sello y su apertura 39r 

Segundo sello y su apertura 39r 

Tercer sello v su apertura 39v 

Cuarto sello y su apertura 40r 

Quinto sello y su apertura 41r 
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Sexto sello y su apertura 41v 

Séptimo sello y su apertura 41 v 

Libro IV (Aguila) 42r 

Tracto I 42r 

Introduccion: Uso de la armonía y sus límites 42r 

Generaciones 1 a 24 del Antiguo y Nuevo Testa- 
mentos 43r 

Tracto II: Generaciones 25 a 41 del Antiguo y Nuevo 

Testamentos 50r 

Tracto III: Tres épocas 56v 

Libro Y (Orden del Fuego) 60v 

Parte I 60v 

Los doce principios de la exégesis 60v 

Primer entendimiento típico/los siete días de la 

Creacion 61v 

Segundo entendimiento típico/los siete días de la 

Creacion 55v 

Tercer entendimiento típico/los siete días de la 

Creacion 70v 

Cuarto entendimiento típico/los siete días de la 

Creacion 72r 

Resumen de los entendimientos típicos restantes 73r 

Parte II 73v 

Génesis, comenzando con el Diluvio 73v 

Éxodo 89r 

Parte III: Los Cuatro Libros de los Reyes 90v 

Parté IV: Cuatro historias especiales, Antiguo Testa- 

mento 112v 

Introduccion 112v 

Job 113v 

Tobías 114v 

Judith 117v 

Ester 119r 

Parte V: Los doce profetas menores 122v 

Introduccion 122v 

Ocías 122v 

Joel 123r 

Amos 123r 

Abdías 123r 

Jonás 123r 

Miqueas 123v 

Nahum 123v 
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Habacuc 123v 

Sofonías 123v 

A.eo 123v 

Zacarías 124r 

Malaquías 124v 

Parte VI: Cuatro profetas mayores 124v 

Isaías 124v 

Jeremías 125r 

Ezcquiel 125v 

Daniel 126r 

Conclusiones 135r 

Tractatus super Quatour Evangelia 

Edicion de E. Buonaiuti. Roma: Tipografía del Senado, 1930. 

Primer Tracto: 3 

Comparacion del principio de cada uno de los Evangelios 3:1 
Relatos de nacimiento 7:14 

Comparacion de las genealogías de Mateo y Lucas 8:5 

Lucas 1:5-26 17:8 

Zacarías e Isabel 17:8 

Aparicion de Gabriel ante María 27:12 

Comparacion de desposorios (Lucas 1:26-38; Mateo 

1:18-20) 35:25 

Lucas 1:39-3:21 39:1 

Visita de María a Isabel 39:1 

Nacimiento de Juan Bautista 42:30 

Nacimiento de Cristo 51:1 

Circuncision de Cristo 55:28 

Juan 1:1-14 58:21 

Infancia de Cristo 66:29 

Mateo 2:1-12 67:1 

Visita de los sabios a Herodes 67:1 

Visita de los sabios a Cristo 71:3 

Lucas 2:22-40 78:11 

Rito de la purificacion 78:11 

Simeon 85:22 

Ana 92:18 

Regreso a Galilea 97:5 

Jesus crece en estatura 98:7 

Mateo 2:13-23 98:13 

Huida a Egipto 98 :13 
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Engaño de Herodes 99:23 

Regreso a Nazaret 101:10 

Lucas 2:41-51, visita a Jerusalén 103:6 

Bautismo, tentacion; llamado a los discípulos 111:19 

Comparacion de relatos sobre Juan Bautista en el 

desierto 111:19 

Mateo 3:1-6 111:19 

Marcos 1:1-5 112:12 

Lucas 3:1-2 112:19 

Enseñanzas de Juan 114:22 

Lucas 3:9-14 115:27 

Mateo 3:4-12 118:1 

Juan 1:6-28 120:4 

Bautismo de Cristo 126:16 

Juan 1:29-34 126:16 

Mateo 3:13-17 127:8 

Resumen de como cada Evangelio narra las actividades de 

Cristo tras el bautismo 128:8 

Mateo 129:16 

Marcos 133:25 

Lucas 134:13 

Juan 144:13 

Resumen 152:16 

Tentacion de Cristo 155:19 

Marcos 1:12 155:19 

Mateo 4:1-11 156:6 

Lucas 4:13-14 166:1 

Comparacion de los Evangelios respecto al regreso de 

Cristo £C en el poder del espíritu” 167:5 

Llamado de los discípulos 169:12 

Juan 2:1-12: Bodas de Caná 191:6 

Segundo Tracto: 203 

Apresamiento de Juan Bautista; Cristo regresa a Gali- 
lea 203:24 

Mateo 4:12-16; 3:2; 4:8-22 203:24 

Marcos 1:14^18 203:24 

Lucas 4:14-23 203:24 

Comentario de la administracion püblica, de acuerdo 

con Lucas 218:17 

Lucas; 4:18-37: Rechazo en Nazaret 218:17 

Lucas 4:38-44: Curaciones 226:11 

Lucas 5:1-12: Llamado a Simon Pedro 231:14 
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Tercer Tracto: 

Comentario sobre la administracion publica de 
acuerdo con Juan 242 

Juan ^:12-25: Pascua en Jerusalén 242:10 

Jjan 3:4-21: Nicodemo 253:7 

Juan 3:22-36: Discípulos de Juan 268:7 

Juan 4:1-43: La samaritana 276:9 

Juan 4:44^53: Curacion en Cafarnaün 301:3 

Juan 5:1-18: Pascua en Jerusalén 310:22 

Liber Introductorius in Apocalypsim 

Venecia, 1527; reimpresion en Francfort: Minerva, 1964. 

Materiales preliminares: 

“Carta testamentaria , ’ lr 

Carta del 8 junio 1188, del papa Clemente III a 

Joaquín lv 

Prologo lv 

Parte I 2v 

Capítulo I: Relacion entre el Apocalipsis y los otros 

libros de la Biblia 2v 

Capítulo 2: Importancia del Apocalipsis, los signos en 

él revelados 3v 

Capítulo 3: Los siete sellos y su apertura 4r 

Capítulo 4: La sexta y séptima persecuciones 4v 

Capítulo 5: Los tres estados del mundo 5r 

Capítulo 6: Asignacion de la armonía de los dos Testa- 

mentos 6r 

Capítulo 7: Asignacion de la armonía de los tres estados 9r 

Capítulo 8: Del Anticristo, dragon, cabezas y miembros lOr 

Parte II llr 

Capítulo 9: De las partes generales del Apocalipsis llr 

Capítulo 10: Ejemplo tomado del Antiguo Testamento 

(Agar, Sara, Raquel) 12r 

Capítulo 11: De otro entendimiento 12v 

Capítulo 12: Del entendimiento de una doble distincion 12v 

Capítulo 13: De un misterio hermoso 13r 

Capítulo 14: De las diferencias en los Sabbaths 14v 

Capítulo 15: De las siete distinciones del año, de las 
cuales la sexta va de la quincuagésima 
Pascua de Resurreccion, y la séptima de 
Pascua a Pentescostps 15v 
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Capítulo 16: De la octava division de las partes del li - 

bro del Apocalipsis I6r 

Capítulo 17: Qué es lo general en cualquier orden de 

santos, y qué lo especial I6r 

Capítulo 18: De la perfeccion de los numeros cinco y 

siete 16v 

Gapítulo 19: De la vida activa señalada en Pedro y de 

la vida contemplativa señalada en Juan 17v 

Capítulo 20: De la signific^cion de los padres 19r 

Capítulo 21: De otros misterios de los hijos de Jacob 20v 

Capítulo 22: Que Pedro, Pablo y Juan llevan el miste- 

rio de la Trinidad 21r 


Capítulo 23: Del segundo estado, del cual es propia la 
vida activa y al cual se da parcialmente 
la contemplativa; sin embargo, en el pe- 
riodo del tercer estado, del cual será pro- 
pia la vida contemplativa, no se aplica la 


activa 22r 

Capítulo 24: De todas las cosas dichas en este libro 23v 

Capítulo 25: De las partes de este libro 23v 

Capítulo 26: Epílogo y confírmacion de profecías 24v 

Capítulo 27: Por qué el Señor quiso ocultar el cuerpo 

de su madre María 25v 


Expositio in Apocalypsim 

Venecia, 1527; reimpreso en Francfort: Minerva, 1964 


Parte t Las siete iglesias (Pastores) 26v 

Éfeso 51v 

Esmirna 67r 

Pérgamo 69 r 

Tiatira 73v 

Sardis 78r 

Filadelfia 82v 

Laodicea 92v 

Parte II: Los siete sellos (Mártires) 99r 

Primer seHo 113v 

Segundo sello 114r 

Tercer seHo 114v 

Cuarto sello 115v 

Quinto sello ll6r 

Sexto sello 117v 
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Séptimo sello 123r 

Parte III: Los siete ángeles que tocan las trompetas 

(Maestros) i‘'3r 

Primer ángel 127v 

Segundo ángel 1 28v 

Tercer ángel 128v 

Cuartoángel 129v 

Quinto ángel 130v 

Sexto ángel 133v 

Séptimo ángol 152r 

Parte IV: Mujer vestida con el sol; la bestia del mar 

(Vírgenes) 153r 

Primera division 154r 

Segunda division 158r 

Tercera division I60v 

Cuarta division I6lv 

Quinta division 172v 

Sexta division 173r 

Séptima division 174v 

Parte V: Las siete redomas (la Iglesia general) 177r 

Primera redoma 187r 

Segunda redoma 187r 

Tercera redoma 188v 

Cuarta redoma 189r 

Quintaredoma 189v 

Sexta redoma 190r 

Séptima redoma 191r 

Parte VI: La mujer en la bestia; la caída de Babilonia; 

captura de la bestia (nuevas ordenes del lai- 
cado) 191v 

Primera division 191v 

Segunda division 202v 

Tercera division 206r 

Parte VII: Encadenamiento de Satanás; las almas de los 

mártires; Gog y Magog (Descanso) 209v 

Parte VIII: La Jerusalén Celestíal 213r 

Psalterium decem chordarum 

Venecia, 1527; reimpreso en Francfort: Minerva, 1965. 

Prefacio 227r 

libro I: De la contemplacion de la Trinidad (Salterio): 
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el Padre 228r 

Primera division 228r 

Segunda division 233r 

Tercera division 234v 

Cuarta division 235v 

Quinta division 237v 

Sexta division 239r 

Séptima division 242r 

Libro II: Del numero de los salmos y de la perfeccion o 

significado de este nümero: el Hijo 243v 

De las tres árdenes generales de elegidos, los 
quince grados que les pertenecen, y el nüme- 
ro de los ciento cincuenta salmos 244v 

Por qué no se asigna a cada una de las tres orde- 
nes el nümero diez, sino más bien diez a la 
primera, veinte a la segunda y treinta a la 
tercera 245r 

Que debe compararse a muchachos la orden del 
laicado, a jovenes la de clérigos y a ancianos 
la de monjes 246r 

También de la similitud de las tres ordenes, y de 
la antedicha perfeccion numérica, así como 
de los nümeros cinco y siete 246v 

Respecto a la Jerusalén Celestial y la perfeccion 

numérica de acuerdo con la cual se la erige 247v 

Por qué se repite cinco veces el misterio de ia 

Trinidad 248v 

De las cualidades de los dones atribuidos a cada 

una de las ordenes 248v 

Del laicado o los clérigos sin voluntad para re- 

nunciar a todas las cosas y seguir a Cristo 250r 

De la distincion de los méritos 250v 

Que las cosas dichas de las tres ordenes están ex- 

presadas místicamente en Levftico 252r 

Diferencia entre quienes eligen el servicio de 
Dios cuando adolescentes y quienes esperan 
hasta la vejez 253r 

Que la orden de los monjes que abandonan el 
mundo de corazon y en el cuerpu para seguir 
a Cristo consiste en tres especies 254v 

Además, de las tres árdenes a menudo escritas 254v 

Respecto a los tres ejércitos, ca<h uno de los 


90 



cuales pertenece a una de las tres ordenes 255r 

Que el nümero quince es de tal perfeccion que 
en él se contiene la perfeccion total del mis- 
terio de Dios. Y que puede Jividírselo en 
tres, cinco y siete, y que tal es L causa de 
dicha perfeccion 255v 

Del misterio de la Trinidad 257v 

De las cinco relaciones de las Personas 258r 

De las diferencias de los cinco tiempos 259r 

Un ejemplo 260v 

De qué maneras se nombran las Personas de la 
Deidad en su mutua relacion, sea singular- 
mente, dos juntas o tres al mismo tiempo 260v 

De la cabalidad del entendimiento contenido en 

los nümeros tres, cinco y siete 262v 

De los diez entendimientos pertenecientes a las 

diez cuerdas del Salterio 264r 

Del entendimiento tropologico 264r 

Del entendimiento contemplativo 264r 

Del entendimiento anagogico 264v 

De las siete especies del entendimiento típico 265r 

Del quince y de los quince hombres diferencia- 
dos en el misterio antedicho, y de los doce 
entendimientos que proceden de la fundicion 
triple de la letra 266r 

Un ejemplo 268r 

De la importancia de Sara, Rebeca y Raquel 268v 

Un ejemplo 269v 

De lcs ciento cincuenta proporciones de los en- 

tendimientos espirituales 270r 

De los siete entendimientos espirituales 270v 

Que de acuerdo con el misterio del Salterio se 
pueden enumerar y asignar las generaciones 
del mundo 271v 

Libro IIL De la Institucion de los Salmos: 

el Espíritü Santo 277v 
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V. Las cinco grandes obras de Cristo 


Los escritx)s de Joaquín de Fiore desbordan con imágenes de Cristo. 
En la Encamacion Cristo se humillo, dándose cuerpo en la forma de 
un sirviente. Sufrio rechazo y, por ültimo, la crucifíxion. Fue un 
escándalo tal que la gente hallá difícil creerlo el Dios Verdadero. 
Cristo es el Hombre Nuevo, el Hombre Espiritual, el Segundo Adán, 
el Moisés Verdadero. Es el hijo de Dios que conformo a los demás a 
su imagen y mediante la adopcion los hizo hijos de Dios. Cristo es el 
Verbo de Dios hecho came, el Leon de la Tribu de Judá que con la 
resurreccion logro una gran victoria sobre la muerté. Ha revelado 
muchas cosas y abierto los siete sellos. Cristo es el Esposo de la 
Iglesia. Es guía y acompañante de la jomada del peregrino. Joaquín 
utiliza esas imágenes convencionales de Cristo para ayudar a definir 
Sus obras desde el Primer Advenimiento en la Encamacion hasta el 
Segundo en el Juicio Final. 

La singularidad del modo en que Joaquín entiende las obras de 
Cristo surge cuando se las examina en el contexto de la doctrina 
trinitaria y delcomentario a las Escriturasque componen la teología de 
la historia del abad. 1 Para éste, la imagen central de Cristo es la del 
Unigénitoque, con el Espíritu Santo, fue enviado por el Padre a la 
tierra. Para Joaquín es significativo que el Hijo y el Espíritu sean 
las dos Personas de la Trinidad enviadas, y al examinar en el 
Psalterium la doctrina trinitaria, explica los términos y significados 


1 Los principales estudios sobre el lugar de Cristo en la teología de la 
historia, de Joaquín, est r *n en M. Reeves, The Influence of Prophecy in the 
lcter Middle Ages, Oxfc.d, Clarendon Press, 1969, pp. 126-132; y H. Mottu, 
La rnanifestation de VEsprit selon Joachim de Fiore (París: Delachaux & 
Niestle, 1977);, pp. 32L328. 

92 . 


de ese envío (missio). Para el abad, las obras de esas dos Personas en 
la historia son parte de su mision de salvar al mundo: al tomar 
forma humana, Cristo recoi °ilia a los hombres con Dios, reformán- 
dolos a su imagen. El" Espíritu Santo hace efectiva la obra de Cristo 
en el corazon de los creyentes y revela sus misterios. ' 

A1 ser enviados a la humanidad y revelarle una parte de sí 
mismos, el Hijo y el Espíritu exigen un entendimiento en muchos 
niveles. Para discernir la obra del Hijo y del Espíritu Santo en la 
historia es necesario utilizar los sentidos espirituales de las Escritu- 
ras. Pero en esto el uso que Joaquín hace de la alegoría y la tipolo- 
gía está impregnado de un principio asentado por San Agustín (De 
Trinitate I: 11): en las escrituras, unas cosas están escritas respecto a 
la naturaleza humana de Cristo y otras respecto a su naturaleza 
divina. Para el abad, las obras del Espíritu Santo complementan las 
de Cristo de acuerdo con una u otra de esas dos naturalezas. Este 
aspecto complementario es en especial claro en la interpretacion 
hecha por Joaquín de los santos bíblicos, que son tipos representa- 
tivos de Cristo o del Espíritu Santo. Es un texto clave el tracto I del 
libroIII del Liber Concordie, donde examina siete pares de santos 
del Antiguo Testamento; en cada par, una persona representa a 
Cristo y la otra al Espíritu Santo. Por medio de su interpretacion de 
cada par, Joaquín expone su modo de entender las obras del Hijo y 
del Espíritu, entendimiento determinado por referencias constantes 
a lo que es propio de las naturalezas divina y humana de Cristo. Los 
otros exámenes de santos y símbolos que representan las obras de 
esas dos Personas de la Trinidad siguen las líneas fundamentales 
asentadas en dicho texto. En su comentario a las Escrituras, Joaquín 
muestra que en la historia de la salvacion las obras de Cristo y las del 
Espíritu Santo forman una simetría cuidadosamente ordenada, 

En el Psalterium decem ckordarum I: 3-6 Joaquín examina los 
modos en que el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo aparecen como 
tres Personas diferentes y completas en sí. En su consideracion del 
Hijo y del Espíritu Santo, Joaquín subraya la mision de ambos, y 
reflexiona sobre la union en su mente de varias ideas columbradas 
en De Trinitate II: 5-6 y s,IV: 20-21, de San Agustín.El Obispo de 
Hipona define la mision como proveniente del Padre y venida al 
mundo. Hace un paralelismo entre el envío del Hijo a su generacion 
por parte del Padre y el envío del Espíritu Santo a suprocesion por 
parte del Padre y del Hijo. Con base en San Agustín y Joaquín, es 
axiomático que la misio: visible y temporal del Hijo y del Espíritu 
Santo revelen las relaciones eternas que existen entre ks tres Pefso- 
nas divinas. 
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Para el abad De Fiore, el envío del Hijo y el envío del Espíritu 
Santo son puntos focales de la autorrevelacion de Dios, pues son los 
casos arquetípicos de lo invisible vuelto visible y de lo inconocible 
vuelto conocible. Esas dos Personas asumieron a la criatura corporal 
(corporea creatura): Cristo adopto cuerpo humano en forma de 
sirviente, y el Espíritu Santo aparecio en la forma de una paloma y 
de lenguas de fuego, de modo que pudieran presentarse ante la 
humanidad. Para Joaquín, la criatura corporal adoptada por cada 
Persona es esencial no solo para la manifestacion de la deidad en una 
figura comprensible para las limitadas capacidades humanas, sino 
también para completar y perfeccionar la obra que cada Persona 
debe cumplir (PDC 238r). 

Para Joaquín, la importancia de este envío del Hijo y del Espíritu 
Santo se subraya por el hecho que enumera cinco relaciones, ba- 
sadas en su mision, entre las tres Personas. Joaquín describe esas 
relaciones con base en el principio,de que el enviado tiene relacion 
con quien envía. 1) E1 Padre tiene relacion con el Hijo y con el 
Espíritu a causa de que por E1 son enviados y tienen el ser. 2) E1 
Padre y el Hijo tienen relacion con el Espíritu Santo porque lo 
envían y entregan. 3) E1 hijo y el Espíritu tienen relacion con el 
Padre porque E1 los envía. 4) E1 Espíritu Santo tienerelacion con el 
Padre y con el Hijo porque ellos lo envían. 5) Los tres tienen relacion 
con los siete dones, llamados los siete espíritus del Señor, con cada 
una de las criaturas y en especial con los mensajeros de éstas. De 
acuerdo con el abad, esas relaciones comenzaron con el tiempo, 
cuando existían las criaturas a que se enviaron el Hijo y el Espíritu, y 
a quienes éstos enviaron los siete espíritus del Señor. Joaquín se 
muestra claro en que se trata de relaciones temporales basadas en la 
mision, y no habrá de entendérselas como la generacion eterna del 
Hijo o la procesion del Espíritu (PDC 261v-262r). Pese a ello, la 
union entre generacion, procesion y mision es tan íntima en la mente 
de Joaquín, que no la diferencia de modo consistente cuando des- 
cribe las relaciones entre las tres Personas. Por ejemplo, en una 
descripcion anterior de las cinco relaciones eternas existentes entre 
las Personas divinas (257v), Joaquín da la cuarta relacion como 
aquella que el Espíritu Santo mantiene con el Padre y con el Hijo 
porque ambos lo envían, relacion que con mayor propiedad se 
basaría en la procesion que en la mision. 2 

2 Se tienen comentarios sobre el envío del Hijo y del Espíritu en la 
doctrina trinitaria de Joaquín en Crocce, “La Teologia trinitaria...”, pp. 
228-230; y McGinn, “The Abbott and the Doctors...”, pp. 254-255. 
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En sus comentarios a la figura del Salterio de Diez Cuerdas Joa- 
quín señala que, en algunas figuras místicas, lo nítido puede indicar 
un principio o un fin. Por principio se entenderá aquello donde se 
origina el punto; por final, allí donde termina. Pero el abad dife- 
rencia entre ser principio y ser fin, que para él pertenece a la eter- 
nidad, y tener principio o fin, que para él pertenece a la tempo- 
ralidad. Dios omnipotente es un principio por haber creado de la 
nada todas las cosas. Es fin porque todas las obras por él hechas 
alcanzan la perfeccion en E1 y en El llegan a la consumacion. Tam- 
bién suele llamarse principio a cada una de las tres Personas: el 
Padre es el comienzo del Hijo y del Espíritu Santo; el Hijo, junto 
con el Padre,el principio del Espíritu Santo; éste es el principio del 
Hijo respecto a su naturaleza humana, pues Jesus el hombre fue 
concebido por el Espíritu Santo. Por ello, cabe describir las tres 
esquinas del Salterio como un comienzo. Pero Joaquín opina que 
esto pudieraprovocar confusiones’.pensarse que el Hijo y el Espíritu 
son principio del Padre;o éste y el Espíritu, principio del Hijo res- 
pecto a su naturaleza divina. En consecuencia, el abad nombra prin- 
cipio la punta roma del Salterio y fines los dos extremos inferiores y 
agudos (véase la figura 5; PDC 237v-238v). 

E1 abad De Fiore halla varios significados en el extremo romo del 
Salterio. Lo llamá principio, pues, aunque nacido de la nada, es en 
sí principio del Hijo y del Espíritu. JLa falta de punta en ese extremo 
indica la etemidad que es propio atribuir al Padre. Su ancho indica 
que al Hijo y al Espíritu, por medio de su naturaleza divina, com- 
parten la etemidad del Padre. En tanto que Trinidad, Dios está más 
allá de la temporalidad, pues no hay cambio en la divinidad. La falta 
de punta indica asimismo que el Padre no estuvo solo antes de 
crearse el mundo, Junto con el Hijo y el Espíritu,el Padre creo todas 
las cosas. Aquí, Joaquín interpreta lo romo del extremo del salterio 
para indicar la creacián a partir de la nada. 

Joaquín llamo fines a los dos extremos inferiores, que represen- 
tan el Hijo y el Espíritu. Como éstos asumen corporeidad como 
criaturas y aparecen en formavisible ante la humanidad, entran al 
dominio temporal y tienen, por tanto, fin. E1 abad explica que el 
Hijo y el Espíritu no cesan de ser, pero sí las obras asociadas con su 
misián temporal. E1 Hijo tiene fin porque cesa la vida temporal 
aceptada al tomar cuerpo humano. Tendrá fin cuando cese de existir 
su cuerpo, la Iglesia. E1 Espíritu Santo tendrá fin cuando cese la 
efusián de sus dones, como cesaron el aceite y. el alimento salidos de 
las tinajas llenadas por Elías para la viuda (Reyes I: 17). De hecho, 
en las dos esquinas t inferiores se muestra el fin de la obra de la 
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Trinidad. Porque el Padre envio al mundo, en forma visible, al Hijo 
y al Espíritu Santo para que en ellos se suavizara piadosamente el 
temor reverencial en E1 revelado. Pero solo al final de las edades se 
completará la obra del Hijo y del Espíritu para redimir a la huma- 
nidad (PDC 238v- 239r). 

Tapibién en las diez cuerdas del salterio se ve la obra del Hijo y 
del Espíritu Santo para redimir a la humanidad. A la izquierda, 
donde se muestra la generacion y envío del Hijo, se nombran las 
cuerdas de acuerdo con los nueve coros de ángeles. La cuerda del 
fondo representa al rango inferior, los ángeles; la décima y superior 
representa al hombre. 3 Joaquín pensaba que, al tomar forma hu- 
mana, el Hijo quedaba por debajo incluso de los ángeles. Mas al 
redimir a la humanidad, Cristo elevaba al hombre y lo devolvía a las 
filas angelicales. A1 lado derecho del Salterio, que muestra la pro- 
cesion y el envío del Espíritu, se nombran las cuerdas de acuerdo 
con los siete dones del Espíritu y las tres virtudes teologales. En la 
cuerda inferior se representa el miedo al Señor (timor domini), y en 
la séptima la Sabiduría (sapientia). En la octava, novena y décima, la 
Fe, la Esperanza y la Caridad. Joaquín afirma que el Espíritu Santo 
se humillo también al descender al mundo. Pero mediante los siete 
dones y la infusion de las tres virtudes en el corazon de los elegidos, 
obra para elevar al hombre hasta Dios. 

E1 abad diferencia entre^ la humildad mostrada por el Hijo y la 
mostrada por el Espíritu Santo. Joaquín se atiene a la doctrina 
cristolágica de las dos naturalezas en una persona: al adoptar la 
criatura corporal, el Hijo incluyo a la humanidad en la unidad de 
su persona. E1 Espíritu Santo no incluyo a la criatura corporal en 
su persona. Más bien, al aparecer en forma de paloma y lenguas de 
fuego, el Espíritu revelo en forma visible la naturaleza divina 
sencilla. De acuerdo entonces con su naturaleza humana, el Hijo 
era más humilde que el Espíritu Santo. 

Como el Hijo y el Espíritu Santo han adoptado forma visible y 
venido al mundo, Joaquín afirma que exigen un entendimiento mul- 
tiple respecto a los santos y los símbolos que los representan. Hace 
más explícita la idea respecto a las dos naturalezas de Cristo. E1 
abad obedece a una tradicion exegética bien establecida entre las 
obras atribuibles a la naturaleza humana de Cristo y las atribuibles a 
su naturaleza divina. Por ejemplo, de acuerdo con la primera, fue 
concebido. por el Espíritu Santo y puede considerarse a égte su 

0 Yéase en Reeves y Hirsch-Reich, Figurae , pp. 201-207, un estudio de las 
variaciones en los nombres de las cuerdas y el significado de esas variaciones. 
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inicio. De acuerdo con la segunda, Cristo envio al Espíritu y puede 
vérselo como inicio de este ültimo. Para Joaquín, se trata de una 
distincion enraizada en la idea de pröprietas: en razon misma de su 
naturaleza, algunas cosas son propias de la naturaleza humana de 
Cristo y otras de su naturaleza divina. La humillacion de Cristo es 
propia dz su naturaleza humana; su glorificacion, de su naturaleza 
divina. Las obras por naturaleza propias del Espíritu Santo son com- 
plemento adecuado de las obras de Cristo. 

Este principio de distincion basado en la idea trinitaria de pro- 
prietas guía a Joaquín en su empleo de la alegoría y la tipología 
para interpretar pasajes bíblicos concemientes a las obras de Cristo 
y del Espíritu Santo.El libro III de Liber Concordie es el texto más 
importante para comprender la relacion entre esas dos Personas; está 
dedicado a los siete sellos y su apertura. En el tracto I (25r-38v), 
Joaquín habla de los santos del Antiguo Testamento cuyas vidas 
señalan los tiempos específícos representados por cada uno de los 
sellos. Abraham, Isaac y Jacob marcan el inicio del primer sello, y a 
continuacion vienen siete pares de hombres: José/Manasés, Moi- 
sés/Josué, Samuel/David, Elías/Eliseo, Isaías/Esequías, Eze- 
quiel/Daniel y Josué, hijo de Jehozadak/Zerubabel. Abraham, Isaac 
y Jacob representan a la Trinidad; en cada par dehombres una per- 
sona representa a Cristo y la otra al Espíritu Santo. La relacion 
entre los hombres de cada par proporciona una analogía con algun 
aspecto de la relacion entre Cristo y el Espíritu Santo. En todos los 
comentarios bíblicos de Joaquuín se encuentra la pauta de inter- 
pretacion representada en este texto. 

E1 abad De Fiore comienza su interpretacion haciendo un para- 
lelismo entre los tres hombres que visitan a Abraham y los tres 
patriarcas, y entre los dos ángeles enviados a Sodoma y Gomorra y 
la serie de siete pares de santos del Antiguo Testamento. Los tres 
hombres, iguales en todos los sentidos, aparecen ante Abraham, 
quien reside en la parte superior del valle de Mamre, porque hay tres 
Personas de la Trinidad que permanecen en la cumbre de la majes- 
tad. Pero, tal como se envían a Sodoma y Gomorra dos ángeles, se 
envía al mundo al Hijo y al Espíritu Santo con el proposito de salvat 
a los elegidos o de condenar a los réprobos. Para Joaquín es propio 
que los tres patriarcas señalen donde comienza la serie de pares de 
santos. Abraham, Isaac y Jacob muestran el tipo de Dios todopode- 
roso, quien es tres y uno e inicia la serie de santos porque ec la 
confesíoti estable e inconmovible de la sacra e indivisible Trinidad es 
fundaiiiento de la fe cristiana” (LC 27r). Pero también es parte de la 
fe cristiana el envío de Cristo y del Espíritu Santo al mundo. Joa- 
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quín aconseja que la humildad de esas dos Personas de la Trinidad no 
sea piedra de tropiezo para la £e. Dios eligio los siete pares de santos, 
afírma para que fueran tipo de quienes obran a través de ellos. De 
esta manera, de cada par, una persona muestra el tipo de Cristo y 
otra el del Espíritu Santo. 

Joáquín observa que los pares de santos están ordenados de tal 
manera que en cada pareja —con excepcion de Josué, hijo de Jeho- 
zadak/Zerubabel— seprefíerea una de las personas. Por ejemplo, se 
prefiere a Moisés, representante de Cristo,a Josué,representante 
del Espíritu Santo. En tres de los pares (Moisés/Josué, Elías/Eliseo, 
Ezequiel/Daniel) se prefiere a la persona representante de Cristo a la 
persona representante del Espíritu Santo. En tres de los pares (Jo- 
sé/Manasés, Samuel/David, Isaías/Ezequías) se prefiere a la persona 
representante del Espíritu Santo y no a la representante de Cristo; 
en el par fínal (Josué, hijo de Jehozadak/Zerubabel) los dos hom- 
bres son equivalentes. Esta igualdad numérica de las preferencias 
testimonia, asevera Joaquín, la “igualdad y majestad coeterna” del 
Hijo y del Espíritu. Por medio de su interpretacion de esos pares de 
santos, Joaquín explica el entendimiento multiple del Hijo y del 
Espíritu. Relaciona los pares José/Manasés y Moisés/Josué con la 
obra de Cristo y del Espíritu Santo en el logro de la salvacion. Su 
examen de los cinco pares de hombres restantes se centra en la obra 
de Cristo y en la del Espíritu dentro de la Iglesia. 

Aunque el primer par de hombres lo forman José y Manasés, 
Joaquín centra su examen en la relacion entre Manasés y Efraín. AI 
abad le fascina el intercambio ocurrido entre Jacob, su hijo José y 
sus nietos Manasés y Efraín respecto al otorgamiento de la bendi- 
cion por el anciano patriarca. José lleva a sus hijos a ia cama del 
enfermo Jacob para que éste los bendiga. Jacob bendice a Efraín, el 
más joven, con la mano derecha y a Manasés con la izquierda, invir- 
tiendo el orden conveniente (Génesis 48). Para Joaquín, esta inver- 
sián de la primogenitura, como la de Jacob y Esaü, es modelo para 
comprender como Dios desplaza su favor de un grupo a otro; por 
ejemplo, de los judíos a los gentiles. Aquí, el abad interpreta el 
intercambio respecto a la relacion entre el Hijo y el Espíritu. Jacob 
representa el tipo de Dios el Padre; José y Efraín, el tipo del Espíri- 
tu Santo; Manasés, el de Cristo. De modo más específico, José signi- 
fíca la Persona del Espíritu y Efraín representa la gracia y el fruto 
del Espíritu; Manasés, la humanidad de Cristo (LC 27r-29r: EA 
49v). 

Joaquín señala primero las consecuencias de esa transferencia de 
la bendicián y de la preferencia por Efraín de acuerdo con la letra 
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de las Escrituras. Manasés y Efraín son iguales, nos hace ver, y sin 
embargo se prefiere al primero respecto al orden y al segundo res- 
pecto a la gracia. Manasés no malgasto ni perdio sus derechos de 
primogénito y, sin embargo, se concedio la bendicián a Efraín, in- 
dicándose con ello que el ultimo sería el primero y viceversa. Ma- 
nasés es primero por nacimiento y Efraín por gracia, de modo que 
aprendan a honrarse mutuamente. 

De acuerdo con el espíritu de las Escrituras, la relacion entre 
Manasés y Efraín es de consecuencia para laque existe entre Cristo y 
el Espíritu. En un nivel muy primario, Joaquín enumera varias cosas 
atenidasa tal patron de preferencia: primero se observa la ley, luego 
la gracia; primero el bautismo por agua predicado por Juan, luego el 
bautismo por fuego y el Espíritu que Cristo prometio; primero la 
natividad del Señor, luego la resurreccion, En todos esos casos, los 
primeros son humildes,los segundos de mayor excelencia. Mas para 
Joaquín el quid de la relacion está en la humildad voluntaria de 
Cristo, representada en Manasés, ante la gloria del Espíritu Santo, 
representado por Efraín. Quién sino Cristo, pregunta retoricamente 
el abad,se sometería voluntariamente al papel de Manasés, aceptan- 
do la parte de sirvienteyla parte inferior en todas las cosas, de modo 
que pudiera redimir a la humanidad, de modo que la gracia del 
Espíritu Santo obrara en los elegidos. 

Joaquín ofrece aquí una meditacion, por así decirlo, sobre la 
obra de Cristo al aceptar humillarse por la redencion de la huma- 
nidad. Cristo nacio de mujer para que el pueblo naciera de Dios. Su 
bautizo fue por aguä para que el de ellos fuera por el Espíritu. Se 
humillo descendiendo a la tierra para que la humanidad se elevara al 
cielo. Se lo rindio a la muerte para que la gente alcanzara la vida 
eterna. Se lo hizo un proscrito para que ellos volvieran a la tierra 
natal. Cristo tomá la pasián de la mano izquierda de Dios el Padre 
para que la derecha arrebatara a la humanidad de la pasián. 

En Expositio in Apocalypsim (32r-v) Joaquín prosigue de modo 
similar, detallando con mayor especificidad la relacián entre la hu- 
manidad simbolizada por Manasés y los dones del Espíritu sim- 
bolizados por Efraín. Cada una de las partes del cuerpo humano que 
Cristoadoptá amerita uno de los dones espirituales para la humani- 
dad. Cristo tomá la debilidad humana de modo que pudiera transmi- 
tir su poder a la humanidad. Recibiá la visián para que diera el 
espíritu de lasabiduría que ilumine los ojos internos. Recibio el oído, 
de modo que pudiera dar al espíritu el entendimiento que abre el oír 
interno. Cristo tuvo el sentido del olfato y dio el espíritu del 
consejo, que permite la discriminacián espiritual. Tuvo el poder del 
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habla, y dio el espxritu de conocimiento. Tuvo manos y dio el espíri- 
tu de la fortaleza; tuvo pies y dio el espíritu de la piedad, y 
tuvo la debilidad y el suírimiento de un cuerpo mori.al y dio el 
espíritu del temor (timor). Se incluye esa simbolizacion en el plan 
del monasterio, en Liber Figurarum, en donde cada oratorio está 
representado por una parte del cuerpo y por uno de esos siete 
espíritus (véase la figura 3 y la exposicion del capítulo II). 

E1 abad De Fiore también da importancia al significado de los 
nombres “Manasés” y “Efraín”. El primero significa olvido (obli- 
vio), pues Cristo, que nacio y aprendio entre los judíos, enseña a los 
elegidos a olvidar la ley de Moisés, que es la de la came. Efraín 
significa fecundidad (fructificatio), pues los frutos de la rectitud, los 
dones del Espíritu, prosperan en la tribu de Efrían, que representa 
al pueblo gentil. Cristo fue humilde entre los judíos de modo que el 
Espíritu Santo diera fruto entre los gentiles. 

Joaquín encuentra el mayor ejemplo de humildad en la hu- 
manidad de Cristo, aunque la gracia impartida mediante la accion 
del Espíritu Santo es necesaria para el crecimiento del fruto del 
Espíritu (ganadö por medio de la humanidad de Cristo). E1 abad une 
la virtud de la humildad a la humanidad de Cristo, y la virtud del 
amorala accion bondadosa del Espíritu Santo. Ambas virtudes son 
excelentes y cada una de ellas necesita de la otra. 4 Por ejemplo, en 
la humildad de la Encarnacion Cristo dio a la Iglesia su carne en el 
sacramento.del cuerpo.y la sangre. Pero a menos que esté presente el 
amor, se recibe el sacramento como juicio y no como salvacion. 
Aquí, se prefiere el amor de' Dios vertido en el corazon de los elegidos 
a la forma de sirviente adoptada por Cristo. En este aspecto de su 
obra, Cristo deseo que se prefiriera al Espíritu Santo por encima de 
É1 (LC 28v). 

En Filipenses 2:6 y en Juan 16:7 Joaquín encuentra las pruebas 
de que Cristo deseo que se prefiriera al Espíritu Santo por encimade 
Él. En Filipenses 2:6 Pablo observa que Cristo, si bien con la 
forma de Dios, no se atuvo a la igualdad con Este, sino que se vacio 
en la forma de un sirviente. Para Joaquín no hay duda de que esto 
se ve subrayado en la observacion de San Agustín en De Trinitate: 
que Cristo, aunque igual a Dios en su naturaleza divina, puede ser 
visto como menor que E1 de acuerdo con su naturaleza humana, en 
la forma de un sirviente. En Juan 16:7 CristöTiHsmo observa que, a 
menos de irse Él, no vendrá el Paráclito. Ahonr bien, si E1 se va, 
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Véase también el examen de esas dos virtudes enPsaiterium 241r, 


enviará al Paráclito. 5 Segün Joaquín, la humillacion y la partida de 
Cristo son tan necesarias al envío del Espíritu que sin ellas éste no 
puede venir. E1 abad ilustra esto aün más con el ejemplo de josé, 
quien trata de colocar la mano derecha de Jacob sobre Marasés y no 
sobre Efraín. Tal como José desea asegurar la preferencia por Ma- 
nasés, Dios el Padre desea glorificar al Cristo despreciado, y trazar 
señales y hacer milagros en Jerusalén, donde el ültimo sufrio. Pero 
Jacob rehuso bendecir a Manasés con la mano derecha;y el deseo de 
Dios Padre no se impuso, pues de otro modo se habría perdido el 
don del Espíritu por no haber una humillacion suficiente de la 
carne. Para Joaquín, es imposible una glorificacion de la carne. De 
hecho, una humillacion total de ésta ha de preceder a la recepcion 
del Espíritu Santo. Cristo asumio naturaleza humana de modo que 
se lo despreciara, no que se lo glorificara. En la medida de su natu- 
raleza humana, Cristo sigue siendo inferior al Espíritu Santo. Queda 
al siguiente par de figuras, Moisés y Josué, ilustrar el tipo de gloria 
de Cristo en preferencia al Espíritu Santo. 

Moisés representa el tipo de Cristo y se lo prefiere a Josué, 
quien representa el tipo del Espíritu Santo (LC 29r-32r). Para Joa- 
quín, el incidente definitivo en las vidas de esos dos hombres es que 
Moisés poso sus manos sobre Josué. Tal como Moisés da autoridad a 
Josué y éste entra en la tierra prometida por aquél, tras su ascencion 
Cristo da autoridad al Espíritu Santo y éste entra en el mundo. Para 
Joaquín, el significado de Juan 16:7 queda completado en Juan 16: 
13-14. Cristo parte y asciende al Padre, y solo tras dicha ascencion 
envía al Espíritu. Lo que el Espíritu comunica y declara, lo hace 
con la autoridad de Cristo y glorificará a éste. Por tanto, la glorifi- 
cacion de Cristo nada tiene que ver con la came. De acuerdo con 
Joaquín, la autoridad que, en el campo de lo humano, Josué recibe 
de Moisés cuando éste posa sus manos en él, el Espíritu Santo lo 
recibe de Cristo cuando ambos comparten la naturaleza etema. 

La autoridad dada por Cristo al Espíritu Santo influye en la idea 
que Joaquín tiene del entendimiento espiritual de las Escrituras. 
Señala que tal como todo discurso elocuente, por su naturaleza 
misma, se relaciona con el verbo, por su naturaleza misma el enten- 
dimiento espiritual se relaciona con el Espíritu. Orquesta dicha rela- 
cion apuntando a un patron bíblico comün: primero vienen los 


5 E. R. Daniel señalo la importancia de este pasaje para la explicaLion que 
Joaquín da a la mision del Espíritu Santo. “The Double Procession of the 
Holy Spirit. .pp, 479-480. 
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sabios, y tras ellos hombres de menos habilidad para las palabras, 
pero más llenos de gracia. De este modo, a continuacion de Moisés, 
el legislador erudito, viene Josué, de quien poco aieen las Escrit .xras. 
Tras San Pablo viene Juan Evangelista, quien carece de don para las 
palabras, pero está lleno de gracia. Cristo mismo observo que, a 
i^enos de irse, no vendría el Espíritu. De acuerdo con Joaquin, es 
como si quisiera decir: “A menos que elimine la adoracion por el 
habla, de la cual se alimenta el entendimiento camal. . . no seréis 
capaces de recibir el entendimiento espiritual” (LC 32r). No obstan- 
te, en este contexto, el entendimiento espiritual, como el Espíritu 
que lo otorga, öbra mediante la autoridad de Cristo, revela los miste- 
rios de Este y busca glorificarlo. Moisés muere y Josué, su ministro, 
entra en la tierra prometida; Cristo asciende y llega el Espíritu a 
reVelar las verdades de Cristo y a glorificarlo. Joaquín recuerda al 
lector que, en tal discusion, Moisés representa el tipo de Cristo y se 
lo prefiere a Josué, quien representa el tipo del Espíritu Santo, 

Del tercer par de hombres se prefiere a Samuel, que representa a 
Cristo (LC 32v). Joaquín traza un paralelismo entre Samuel y su 
madre Ana y José y su madre Raquel. Ambas mujeres deseaban 
mücho un hijo, pero fueron estériles por largo tiempo. Finalmente 
las llená la gracia y tuvieron hijos espirituales. Joaquín señala que 
Samuel y José, cuando se los ve junto con sus madres, representan 
los hijos espirituales de la Iglesia o los frutos de la gracia. Samuel 
significa también el amor de Dios que nutre el amor al projimo. E1 
motivo bíblico de los £fi siete hijos” significa los siete dones espiri- 
tuales que se vierten sobre los elegidos. Joaquín afirma que Samuel, 
tomado aparte de Ana, significa el Espíritu Santo. Se envio a Sa- 
muel a la casa de Jesse para ungir a David Rey, tal como se envio al 
Espíritu Santo para que ungiera a Cristo. Joaquín subraya la idea de 
que püede considerarse a la uncion adecuada para el Espíritu Santo. 
Aunque suele considerarse el bautismo de Cristo como fifi la uncion 
del Hijo por el Padre mediante el Espíritu Santo”, no debe pensarse 
que la uncion pertenece al Padre. Joaquín observa que el acto de 
ungir pertenece a toda la Trinidad;no obstante, la uncion y el verti- 
miento de dones espirituales son, por su misma naturaleza, adecua- 
dos al Espíritu Santo.Tal como a los treinta años David fue ungido 
por Samuel, lo fue Cristo a los treinta por el Espíritu Santo. en esas 
obras se prefiere al Espíritu Santo sobre Cristo, tal como Samuel 
sobre David. 

Joaquín inicia su larga e importante interpretacion de Elías 
^Cristo) y Eliseo (Espíritu Santo) señalando que en ocasíones es 
adecuado para Cristo que se lo prefiera, en sus cosas, al Espíritu 
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Santo, De otra manera, los herejes pudieran suponer erroneamente 
que la humildad de la Encamacion significa un Cristo inferior al 
Espíritu Santo. Joaquín recuerda al lector que, si bien puede verse a 
Cristo como menor de acuerdo con su humanidad, es igual a todas 
las cosas de acuerdo con Su divinidad. E1 abad también señala la 
similitud entre el par Elías/Eliseo y el par Moisés/Josué. La prefe- 
rencia va a Elías (Cristo), como fue a Moisés (Cristo). Si bien Joa- 
quín enfoca las relaciones entre Moisés y Josué, examina por sepa- 
rado a Elías y Eliseo, atendiendo a la significacion de las caracterís- 
ticas individuales de cada uno (LC 32v-36v). 

La importancia de Elías para Joaquín tiene como base la expec- 
tativa de que el primero vuelve al terminar el mundo, precediendo al 
Segundo Advenimiento de Cristo. Joaquín pensaba que el regreso de 
Elías señalaría los acontecimientos postreros de la historia de la 
salvacián y que e 1 propio Elías tomaria a su cargo el impulso defini- 
tivo en la prédica evangélica. En el contexto de la cristología. Elías 
adquiere un nuevo significaco porque prefigura la naturaleza misma 
del Segundo Advenimiento de Cristo. Joaquín traza un claro con- 
traste entre Juan Bautista y Elías, que luego aplica al Primero y al 
Segundo Advenimientos de Cristo: Juan Bautista precede y prefi- 
gura el Primer Advenimiento en humildad; Elías precede y prefigura 
el Segundo Advenimiento de Cristo en majestad y gloria (LC 
32v-33v; EA 54v-58r, 77r). 

Para Joaquín, el carácter del primer Advenimiento de Cristo de- 
riva de que Cristo adopto cuerpo humano para salvar a la huma- 
nidad. E1 abad señala que Juan Bautista representa como tipo a la 
humanidad de Cristo. “Juan” significa ‘‘gracia de Dios”, y Joaquín 
hace equivalente gracia con humanidad de Cristo. La muerte de 
Juan Bautista a manos de Herodes es una forma de crucifixion. 
Joaquín halla que el comentario de Juan “Qui post me venit ante 
me factus est , qui prior me erat” (Juan 1:15: “E1 que ha de venir 
después de mí, es más que yo, por cuanto era antes que yo”) era 
muy apropiado para diferenciar en clase el PrimerAdvenimiento de 
Cristo en humildad y el Segundo en gloria. E1 Primer Advenimiento 
de Cristo en el cuerpo humilde de un sirviente pertenece al tiempo, 
pues la temporalidad es una característica de la humanidad. Ahora 
bien, su regreso glorioso pertenece a su divinidad y es propio situarlo 
antes de su Primer Advenimiento en humildad,pues la divinidad está 
fuera del tiempo. Joaquín señaia que el imperfecto íatino (factus 
est erat) y el presente (venit) pudieran referirse convenientemente a 
la divinidad, mientras que el perfecto, el pluscuamperfecto y el futu- 
ro se refieren a la humanidady casi nunca a la divinidad. La miseri* 
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cordia también pertenece a la humanidad y, por tanto, al Primer 
Advenimiento. 

De acuerdo con Joaquín, el carácter del Segundo Advenimiento 
deriva de la divinidad de Cristo, qut a todos se mostrará. “Elías” 
significa 4í mi Dios” e indica la divinidad, que es naturaleza del Ver- 
bo. E1 que Elías subiera al cielo estando vivo representa la resurrec- 
cion y la ascension de Cristo. Elías tiene como tipo el del Verbo 
Divino, por medio del cual se hicieron todas las cosas. Joaquín 
encuentra que la génesis del Verbo en el Padre (sin una madre) es 
complemento adecuado al nacimiento de Jesus del vientre de María 
(sin un padre). Las notas al margen de la edicion veneciana de Liber 
Concordie indican que Joaquín se apoyaba en uno de los sermones 
de San Agustín sobre la natividad del Señor, pero de hecho tenemos 
esa cita en muchos padres latinos, incluyendo Lactancio, San Am- 
brosio y el papa Gregorio Magno. Joaquín cita: “Quien nacio en la 
tierra sin padre nacio en el cielo sin madre, y no tiene principio ni 
fin” (LC 33r). E1 abad relaciona la justicia con la divinidad y el 
Verbo. Le parece propio que Elías venga antes y después de Juan. 
Dios deseaba dar a conocer el amor por la justicia, y en consecuen- 
cia envio a Elías primero, de modo que la humanidad supiera por 
experiencia la naturaléza justa y terrible de Dios y, con ello, apli- 
cara convenientemente la misericordia y se'preparara para el juicio 
final y terrible. Joaquín incluye que es propio de Juan y Elías 
mostrar el tipo de Cristo: el segundo muestra el tipo de Cristo el 
Juez;el primero, el deCristo el Redentor. Ambos son uno: el Cristo a 
punto de llegar en el fuego del juicio es aquel llegado en el agua de 
la redencián (bautismo) para redimir a la humanidad. 

En la figura del dragon de siete cabezas, delLzáer Figurarum, se 
tiene un corolario interesante a este examen de los dos Adveni- 
mientos. 6 Joaquín dice en ese lugar que Satanásy el Anticristo imitar 
a Cristo en sus obras. Como Cristo vino oculto al mundo la primera 
vez, Satanás cumple a escondidas su obra para seducir a los elegidos. 
Y como Cristo vendrá al concluir el mundo, para el Juicio Final, y 
se revelará claramente, el diablo vendrá asimismo al concluir el mun- 
do y se revelará claramente. Esas dos manifestaciones del Primer y 
Segundo Advenimientos afectarán también a los dos anticristos fina- 
les. E1 simbolizado en la séptima cabeza del dragon está oculto, 
como lo estaba el Primer Advenimiento de Cristo. E1 anticristo sim- 
bolizado en la cola del dragon es el postrero y claramente revelado 
Anticristo,como lo será a continuacion el Segundo Advenimiento de 

6 Reeves y Hirsch-Reich, Figurae, pp, 225-226. 
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Cristo. De esta manera, las persecuciones que enmarcan la séptima 
edad o la tercera época están en armonía con las cosas que son 
apropiadas a las dos naturalezas de Cristo. 

Joaquín comíenza su examen de Eliseo recordando al lector que, 
en términos generales, solo ciertas características de cada hombre 
son propias de la Persona de la Trinidad cuyo tipo presenta aquél. 
Rara vez entra en la tipología todo acto de una Persona. E1 abad 
ilustra su punto mediante una exégesis de Adán, que tiene el tipo de 
Cristo. A1 examinar la creacián de Adán en Génesis 1:27, demuestra 
que la creacion a imagende Dios se refiere, aptamente, a Cristo; la 
creacion del hombre como varon y de la mujer como hembra, a la 
Iglesia; los animales del mar, la tierra y el aire, a los tres tipos de 
personas (laicado, clérigos y monjes) que componen el cuerpo de esa 
Iglesia. Habiendo recordado al lector los límites de lo que él consi- 
dera un empieö adecuado de la tipología, Joaquín está listo para 
considerar en qué sentidos representa Eliseo el tipo del Espíritu 
Santo. Interpreta la historia de Eliseo y la sunamita rica y su hijo 
(Reyes II 4:8-27) como analogía de la obra del Espíritu Santo en la 
Iglesia. Los comentarios del abad a los acontecimientos dela histo- 
ria anteriores a la resurreccion del muchacho por Eliseo tocan a la 
obra del Espíritu Santo en la Iglesia segun el Antiguo Testamento. 
Sus comentarios a la resucitacion del muchacho y los sucesos poste- 
riores tocan a la obra del Espíritu en la Iglesia sujeta a Cristo. 

En sus comentarios a los primeros acontecimientos de la historia, 
Joaquín subraya en especial las defíciencias de la Ley y la fe cons- 
tante de unos cuantos creyentes en la gracia del Espíritu Santo. E1 
conflicto que ve entre la Ley y el Espíritu Santo es en especial claro 
en su interpretacion de la visita de la sunamita (Sinagoga) a Eliseo 
(el Espíritu Santo) en busca de ayuda para el hijo muerto. La mujer 
se queja primero de que pocos tienen el Espíritu del Señor. Pide a 
un sirviente que la lleve donde Eliseo, como los hebreos buscaron la 
misericordia de Dios. E1 sirviente que la lleva sin dilacion en burro 
donde Eliseo simboliza el orden de los profetas, quienes deseaban la 
pronta llegada del Espíritu de entendimiento a la sinagoga carnal. La 
mujer se lanza a los pies de Eliseo tal como la Iglesia, viendo la futi- 
lidad de las ceremonias de la Ley, se unio a la piedad divina. Se 
envía a Gehazi para que coloque el báculo de Eliseo sobre el rostro 
del muerto, tal como Esdras el escribano y otros maestros de la Ley 
intentaron reformar el corazán de la gente mediante la escuela de la 
Ley. E1 fracaso del báculo en revivir al muchacho es el fracaso de la Ley 
en elevar al pueblo hasta la vida espiritual. Tal como Gehazi se ve 
obligado a admitir ante Eliseo que no logrö revivir al muchacho, 
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los sacerdotes del pueblo judío, al ver como fracasa la observacion 
de la Ley, se ven forzados a admitir que la came nada logra mientras 
que el espíritu da vida. 

En sus comentarios a la resurreccion del muchacho, Joaquín sub- 
raya la obra del Espíritu en traer al pueblo a la vida espiritual. Eliseo 
llega, entra a la casa, se tiende tres veces sobre el muchacho. Éste 
adquiere tibieza, abre la boca siete veces y revive. Para Joaquín, este 
acontecimiento es la cabalidad del tiempo, cuando el Padre envio al 
Espíritu Santo en el nombre de Cristo. E1 Espíritu Santo entro a la 
Iglesia, calento a los hijos de ésta con el fuego de la gracia y, habién- 
dolos arrancado a lamuerte eterna, los presenta salvos a su madre, la 
Iglesia. Eliseo logra este milagro de resurreccion después de que 
Elías ha ascendido,y el Espíritu Santo obra después de la ascencion 
de Cristo al Padre. Joaquín señala que, de hecho, el Espíritu Santo 
es otro Consolador, a quien el Padre envía en nombre de Cristo (cf. 
Juan 14: 26), de modo que permanezca etemamente entre el pue- 
blo, para conseguir lo que Gehazi, la Ley, jamás logro. E1 abad 
también dirige sus comentarios a los sacramentos del bautismo y.de 
la uncion. Por medio del primero se bautiza al creyente, a similitud 
de Cristo, en nombre de la Trinidad y del poder del Espíritu Santo. 
En la uncion el toque de las manos otorga los siete dones del Espí- 
ritu, simbolizados por las siete veces que el muchacho abre la boca, 
Joaquín llama a los dos sacramentos formas de “resurreccion”, seña- 
lando que el bautismo es propio de Cristo cuando arrebata el cuerpo 
a la muerte ;|la uncion es propia del Espíritu Santo cuando libera al 
alma de sus pecados. Cuando se recibe el bautizo se renuncia a 
Satanás y sus obras, se honra a Dios; cuando se otroga el don del 
Espíritu, como en la uncion, Dios nos honra. 

Joaquín comenta ünicamente Reyes II20 en su examen del quin- 
to par de hombres, Isaías (el Espíritu Santo), a quien se prefiere a 
Ezequías (Cristo). Sus observaciones se refieren a la pasion de Cristo 
y al consuelo sostenido del Espíritu, que lo ayuda, y al creyente, a 
pasar por la muerte (LC 36y-37v). Ezequías, rey y descendiente de 
reyes, estaba afligido, sin embargo, por una enfermedad debido a sus 
pecados. Segün Joaquín, representa el tipo de Cristo, el Rey verda- 
dero, quien se vio debilitado en la came a causa de los pecados que 
acepto en bien de la humanidad. Con apoyo en Isaías 53: 4-5 y en 
las observaciones de San Pablo en Romanos 4: 24-25, el abad sub- 
raya la voluntad de Cristo de debilitarse y humillarse hasta aceptar 
la muerte para salvar a la humanidad, cuya came había adoptado. 
Tal como Dios tomo en cuenta las lágrimas de Ezequías, él toma 
mucho más en cuenta ei sufrimiento del cuerpo de Cristo. Los quin- 
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ce años agregados a la vida de Ezequías son las quince virtudes 
contenidas en la pienitud de la probidad. Joaquín divide esas virtu- 
des en un grupo de siete (los si-?te dones del Espíritu Santo), un 
grupo de cinco (humildad, paciencia, fe, esperanza y caridad) y otro 
de tres (trabajo, lectura y salmodia). E1 Espíritu Santo da esas vir- 
tudes a los elegidos. E1 consuelo otorgado por Isaías a Ezequías es el 
concedido por el ángel del Señor a Cristo (Lucas 22: 43), de modo 
que tuviera apoyo en la pasion y en su ascenso al cielo. E1 Espíritu 
Santo obra de esa manera con los elegidos. Movido por él, cada 
creyente aprende a odiar el mundo y a amar el cielo. E1 abad obser- 
va que Vquien nos presiona con la muerte nos promete asimismo un 
sostén en la esperanza de la resurreccion” (LC 37r). Para Joaquín, el 
Espíritu proporciona así la virtud sustentadora de la esperanza, que 
permite al creyente pasar por la muerte y llegar a la vida. 

A1 examinar el sexto par de hombres (LC 37v), Joaquín dirige la 
atencián del lector a las Homilías a Ezequiel, del papa Gregorio, 
donde el autor enseña que Ezequiel representa a Cristo. E1 abad 
sitüa a Daniel entre hombres como José, Josué y Samuel, todos ellos 
castos y tipos representantes del Espíritu Santo. Esos hombres in- 
dican en especial la labor del Espíritu en purgar del deseo espiritual 
(spiritualis voluptas), que lleva a la gente a despreciar los placeres 
camales e impuros. Sin embargo, se tiene una diferencia más impor- 
tante en que Ezequiel, como profeta, sigue rodeado por incognitas, 
siendo mucho más claro Daniel como profeta. Para Joaquín, esa 
diferenciacián toca la relacion entre Cristo y el Espíritu, ya que 
Cristo observá: t£ Aün tengo otras muchas cosas que deciros, mas por 
ahora no podéis comprenderlas. Cuando venga el Espíritu de verdad, 
E1 os enseñará todas las verdades...” (Juan 16:12-13)., Joaquín 
traza un paralelo entre Ezequiel y Daniel, enviados al mundo para 
salvar a la humanidad. Sálo el Padre no descendio al fango del 
mundo; Cristo tomá forma humana y vino al mundo; el Espíritu 
llego a él como lenguas de fuego. Joaquín recuerda al lector que en 
'este punto se prefiere Ezequiel (Cristo) a Daniel (el Espíritu Santo). 

De acuerdo con Joaquín, el séptimo par de hombres —Josué, hijo 
de Jehozadak, y Zerubabel— no se atienen al modelo de preferencia 
y se los valora igual (LC 37v-38r). Se los llamá para que ayudaran en 
la reconstruccián del templo de Jerusalén (Ageo 1,2; Zacarías 3, 4; 
Esdras 4). Josué, hijo del sumo sacerdote, representa el Espíritu 
Santo. Adecuadamente, pertenece a la tribu de Leví, que vive con 
mayor espiritualidad debido ä las reglas de su orden. Zerubabel, hijo 
del gobernador de Judea, representa a Cristo. Adecuadamente, per- 
tenece a la tribu de Judá, linaje del Hijo de Dios. Joaquín afirma 
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que la estructura del templo pertenece espiritualmente a Zerubabel, 
líder del pueblo, mientras que el sacrifício ofrecido en ei templo 
pertenece a Josué, sacerdote del pueblo. Si la palabra de Cristo 
reune a los elegidos en la estructura de la Iglesia, no obstante es 
necesario que d Espíritu Santo permanezca continuamente con y 
entre esos elegidos. E1 Espíritu ofrece un sacrificio a Dios por ellos, 
cíe modo que pueda encenderlos con el fuego de su amor. Joaquín 
saca en conclusion que es por completo apto que la serie de pares de 
hombres, cada uno de los cuales manifiesta preferencia por el Hijo o 
por el Espíritu Santo, termine en esta pareja, que subraya una vez 
más la igualdad de esas dos Personas divinas. 

La interpretacion que Joaquín da a esos pares de santos no solo 
es típica de su empleo de la tipología y la alegoría, sino también de 
su logica al describir la relacion entre el Hijo y el Espíritu Santo. Su 
corolario a la idea de proprietas, es decir, que algunas obras son, por 
su naturaleza misma, adecuadas a la naturaleza humana o divina de 
Cristo o del Espíritu Santo, es la idea de “preferencias”, es decir, 
que ciertas obras de una Persona pueden ser. preferibles a ciértas 
obras de otra Persona sin ponerse en entredicho la igualdad. Dos 
observaciones generales permiten resumir los detalles en la anterior 
interpretacion de los santos. Tocante a las obras de Cristo y del 
Espíritu Santo en la Iglesia, Joaquín afirma que las obras del 
segundo son preferibles a las de Cristo respecto al logro de la 
salvacion en el corazon de los creyentes. Cristo consigue la salvacion 
humiliándose en la forma de un sirviente, y el Espíritu Santo trae 
dicha salvacián a los elegidos. Pero lo que trae y enseña en la Iglesia 
ocurre por la autoridad de la ascension de Cristo, y Joaquín afirma 
aquí que la obra de Este al enviar al Espíritu Santo es preferible a la 
obra de dicho Espíritu en la enseñanza de las verdades de Cristo. 

A1 subrayar el sentido de devocion a la humanidad y a la humil- 
dad de Cristo, Joaquín refleja la piedad de su tiempo y la cultura 
monástica. En toda época cristiana ha estado presente la devocián a 
la humanidad de Cristo, pero en los siglos XII y XIII gana cierto 
predominio. A1 igual que sus contemporáneos, Joaquín obtuvo el 
entedimiento que tiene del Hijo de Dios de un estudio y una 
interpretacián cabal de las Escrituras, animada por la tradicián 
precedente y esclarecida por la conviccián religiosa de que tocá su 
mente el fuego iluminador del Espíritu Santo. Desdeñoso siempre 
de la recién creada teología escolástica, Joaquín rechazo de facto 
cuaiquier idea de usar diferenciaciones filosoficas o argumentaciones 
opuestas para aclarar puntos de la doctrina tales como las dos 
naturalezas de cristo, y más bien recurrio a las imágenes escriturales 


y naturales alegoricamente interpretadas. El método teologico de 
Joaquín es claro incluso en tractos menores como Adversus Iudeos 
y De artieiCh Fidei, donde es su proposito establecer los principios 
fundamentales de la doctrina cristiana, y defenderlos o explicarlos. 

A1 situarse en una tradicion exegética iniciada por lo menos con 
Orígenes, contemporáneos de Joaquín tales como San Bernardo de 
Qairvaux y Ruperto de Deutz hallaron en El cantar de los cantares 
un importante texto cristologico, y lo comentaron extensamente. 
Joaquín, sin embargo, nunca lo comento y muy rara vez tomá citas 
de él. En verdad es sorprendente que el abad De Fiore pasara por 
alto un texto místico tan importante, que a primera vista parecería 
atractivo para su mente. Tal vez el sentido de lo historico que Joa- 
quín poseía lo hace pasar por alto las imágenes del Cantar de los 
cantares y favorecer a los santos y a los símbolos tomados de los 
libros histáricos y proféticos. Tal como la historia, en todas sus 
facetas, testimonia la doctrina de la Trinidad en general, testimonia 
asimismo la relacián entre Cristö y el Espíritu Santo en lo particu- 
lar. No sálo se manifiesta esa relacián en los detalles de la interpreta- 
cián de cada santo y cada símbolo, sino en los ordenes y los perio- 
dos histáricos que puedan representar. 

Es importante aquí la afirmacion de Joaquín de que en el Nuevo 
Testamento el tiempo es doble porque en él se envían al mundö 
tanto al Hijo como al Espíritu. Ese tiempo incluye la segunda época, 
que pertenece al Hijo, y la tercera, que pertenece al Espíritu Santo. 
En el pensamiento de Joaquín, la simetría manifestada en la doctrina 
de la Trinidad, que exige un tiempo apto para el Espíritu Santo, 
también gobiema la relacián de ese tiempo con los dos precedentes, 
y en especial con el segundo, perteneciente al Hijo. Por medio de 
modelos de preferencia se transmite la simetría de la segunda y la 
tercera épocas. De hecho, si se observan las obras que caracterizan 
esos estados en funcion de la logica o la preferencia, elemento que 
gobierna en Joaquín el modo de entender la relacion Cristo/Espíri- 
tu, queda claro que la existencia de un tercer estado con obras 
adecuadas para el Espíritu Santo no significa insuficiencia en las de 
Cristo. Las obras de humildad características de la segunda época 
están cumplidas y glorificadas en las que caracterizan a la tercera. En 
sus modelos de preferencia, por ejemplo, Joaquín afirma que Cristo 
mismo dejo sin revelar a sus seguidores algunos misterios, y los prepa- 
rá para recibir el entendimiento espiritual. Este, que elEspíritu Santo 
vierte y que caracteriza a la tercera época, deja saber toda la verdad en 
nombre de Cristo y a Cristo glorifica. Tanto Cristo como el Espíritu 
Santo v’enen al mundo, pero éste ültimo no envía a Cristo, sino que 
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Cristo, junto con el Padre, lo envía a él. De hecho, para Joaquín el 
envío del Espíritu Santo es una de las cinco grandes obras de Cristo. 

La vision de una rueda dentro de otra, de Ezequiel (1:4-21), es 
el símbolo mediante el cual Joaquín reüne las imágenes más impor- 
tantes pertenecientes a las obras del Hijo y a las obras del Espíritu 
S|into. E1 abad deduce que las cuatro caras de las criaturas vivientes 
representan las cuatro grandes obras de Cristo: Hombre/Natividad, 
Buey/Pasion, Leán/Resurreccion, Aguila/Ascension. Pero a ellas ha 
de agregarse una quinta. En Liber Concordie (60v) Joaquín observa 
que, si bien las cuatro obras de Cristo se conforman a las cuatro 
caras de las criaturas vivientes, sálo en el quinto orden, el del fuego, 
se revela su Divinidad. En Expositio in Apocalypsim (17r-v, 48r-v) 
declara que la quinta obra de Cristo es el envío del Espíritu Santo 
en lenguas de fuego, para cumplir lo prometido en Juan 16: 7ss . Tal 
como cada una de las cuatro obras se relaciona simbálicamente con 
uno de los Evangelios, la quinta se relaciona simbálicamente con los 
Hechos de los Apástoles, La mente imaginativa de Joaquín exigía 
que hubiera cinco obras de Cristo, pues cinco es el nümero que 
pertenece a la came, a la humildad de Cristo en la Encarnacián, 
además de representar la promesa. 

La figura de las Rotae (ruedas) del Liber Figumrum (véase ía 
figura 4),basada en Ezequiel 1, resume parte del simbolismo que en 
la mente de Joaquín se relacionacon esas cincoobras de Cnsto. En el 
diseño básico de la figura, se asocia cada una de las caras de las 
criaturas vivientes con una ruedecilla que intersecta a la “rueda 
dentro de otra rueda” externa e intema. Cada una de las cuatro 
ruedecillas está dividida en tres secciones, con lo que revelan cierta 
afinidad de composicián con la de los Círculos Trinitarios (figura 
2). En las Rotae el Hombre, que representa la Natividad de Cristo, 
está a la derecha, mientras que el Leán, representante de la Re- 
surreccián, está a la izquierda. E1 Buey, que representa la Pasián de 
Cristo, ocupa la posicián inferior, mientras que el Aguila, represen- 
tante de la Ascensián, la superior. En dicho orden está una yuxta- 
posicián simbálica del nacimiento en la came con el renacimiento 
en el espíritu, de la abyeccián en la pasián con la glorificacián en la 
Ascensián. La progresián lágica de la figura comienza con el Hom- 
bre a la derecha y, siguiendo la direccián de las agujas del reloj, se 
mueve hacia el Buey, hacia el Leán y concluye con el Aguila. 

Práxima a la cara de cada figura viviente está 1) un corto enun- 
ciado que éxplica la obra de Cristo asociada con dicha cara, y 2) el 
orden general de la Iglesia representado por la cara y asociada con 
esa obra de Cristo. 
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Hombre 


Pör nacer, Cristo se hizo hom- *; En el Ifombre se representa la 
bre, y de aquí se hacen mu- Orden de los Doctores 

chos hombres 


BUEY 

A1 morir, Cristo se transforma en En el Buey se representa la Or- 
Buey y de aquí que se sacrifi- den de los Mártires 
que a muchos bueyes en el al- 
tar de Cristo 


Leon 

A1 revivir, Cristo se transforma En el Leon se representa la Or- 
en Leon, y de aquí muchos se den de los Pastores 
vuelven leones gracias a la for- 
taleza de la fe 


ÁGUILA 

Cristo el hombre, al ascender al En el Aguila se representa la Or- 
cielo, se transforma en Agui- den de los Contemplativos 
la, y de aquí muchos eligen 
ser águilas 

Las explicaciones de Joaquin revelan la imitatio Christi que carac- 
teriza su entendimiento de laobra salvadora de Cristo: éste confor- 
mo a su imagen a los cristianos como individuos y a los cristianos 
organizados en grupos. En su enunciado sobre la Ascension, el abad 
explica que “Cristo el hombre se transformo en águila”. La defini- 
cion “hombre” no aparece en los enunciados sobre el Nacimiento, la 
Pasion y la Resurreccion. Que Joaquín considerase necesario subra- 
yar la humanidad de Cristo en la obra de la Ascension es coherente 
con su idea de que la glorificacion de Cristo pertenece a su Divinidad 
y solosela revela después de ía ascension, con el envío deí Espíritu. 

De las tres secciones en que se divide cada una de las cuatro 
ruedecillas, Joaquín dedica la interior a la virtud manifestada en 
cada obra de Cristo. Se asienta cada virtud en negrilla, con un corto 
enunciado del trabajo correspondiente; por ejemplo, “Aquí sufrio 
Cristo” lo rodea m letra menor. E1 Manuscrito D de Liber Fígura- 
rum repite en esta seccion el orden de la Iglesia ya mencionado 
relaciön con cada cara, y añade uno de los cuatro profetas mayores 
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(Isaías, Jeremías, Ezequiel y Daniel). En Psalterium (244r, 263v) el 
abad deja clara la relacion entre cada virtud y cada obra. Cristo 
mostrá humildad al dignarse nacer en la carne, y con su obra enseño 
a sus seguidores a actuar con paciencia; por isiu Resurreccion, a ser 
fuertes en la fe; y por su Ascension les instilo esperanza. 
f Esas cuatro virtudes están completadas por una quinta, escrita en 
letras incluso mayores a lo ancho del centro de la rueda interna: 
AMOR (CARITAS). En Psalterium (262r, 263v) Joaquín relaciona 
explícitamente el amor con la quinta obra de Cristo, el envío del 
Espíritu Santo* Tres de las virtudes, las singularizadas por San Pablo 
(Cor. I, 13:13), se relacionan con las tres obras de Cristo ocurridas 
tras su muerte: Fe/Resurreccián, Esperanza/Ascensián, Amor/En- 
vío del Espíritu. Joaquín está de acuerdo con San Pablo en que el 
amor es la mayor de las virtudes. E1 amor, afirma el abad, sálo 
llegará al corazán de los fieles mediante el Espíritu Santo. Entonces, 
la rueda intema de las Rotae resume la obra de Cristo que pertenece 
a su primer Advenimiento, que comienza en humildad pero termina 
en amor con el envío del Espíritu. 
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VI. La influencia sustentadora 
de Joaquín de Fiore 


La difusion de los escritos y del pensamiento de Joaquín presenta 
muchos y muy formidables problemas, que aun están por resolverse. 
Las generaciones posteriores corrompieron, adoptaron y volvieron a 
defínir sus patrones y esquemas, su exégesis de textos claves, su 
multitud de símbolos y numeros, sus conclusiones acerca de la edad 
venidera en la historia del hombre. 1 Para complicar aun más el 
dilema, mucho de lo que él proponía sobrevivio bajo el agua a lo 
largo de las inquietas eras de principios de la historia europea mo- 
derna, para aparecer en la superfície aquí y allá con su aspecto 
verdadero o con otro falso, a veces para quedar sutilmente incluida 
en las obras de otros escritores, y otras para verse condenada. Esos 
préstamos sutiles hechos de las ideas de Joaquín plantean una tarea 
de evaluacion de su infiuencia de lo más difícil, y cuando sus ideas 
se ven rebajadas por la vasta literatura seudojoaquiniana, la tarea se 
vuelve casi imposible. Se atribuyeron falsamente a Joaquín unas 
veinticinco obras diferentes, y muchos de esos escritos populares se 
desviaban de un modo notable de las creencias de Joaquín. 2 

Liber Figurarum y De septem sigillis son las dos obras seudo- 
joaquinianas que con mayor exactitud se atienen a las ideas de 
Joaquín. No es posible asignarle directamente a él la autoría de las 
representaciones visuales del Liber Figurarum; tampoco puede afir- 
marse con certeza que vigilara la produccion de este libro importan- 

1 Daniel, “The Double Procession of the Holy Spirit...”, pp. 469-483, ha 
demostrado cuán difícil es captar el significado historico de lo expresado por 
Joaquín. 

Reeves, Influence of Prophecy, pp. 518-533, enumera y situa los abun- 
dantes manuscritos seudojoaquinianos. 
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te. Los argumentos basados en pruebas externas e internas hacen 
pensar que este libro de dibujos fue compuesto entre 1227 y 1239 
por un discípulo o un grupo de discípulos pertenecientes a la prin*e- 
ra generacián de joaquinitas. Las pruebas sugieren que se lo produjo 
originalmente en San Giovanni, en Fiore, aunque las copias %sás 
antiguas que existen están en el norte de Italia y en Inglaterra.' 5 Pero 
con todo eso, el Liber Figurarum, una descripcion fiel de las ideas 
más importantes de Joaquín, sirve como manual y resumen visual de 
dichas ideas. Sin embargo, Marjorie Reeves argumenta que Liber 
Figurarum es parte integral de las principales obras de Joaquín por- 
que el abad conceptualizo sus ideas en forma simbolica antes de 
escribirlas. Como la mente de Joaquín fabrico una imagen visual de 
sus esquemas principales antes de poder elucidar las ideas por escri- 
to, los dibujos se vuelven fundamento de su obra y no la explicacion 
surgida de sue exégesis. 3 4 Por consiguiente, aunque una mano o va- 
rias manos, y no las de Joaquín, hayan producido el Liber Figur 
rarum, se lo debe incluir como necesario para comprender los es- 
critos del abad. 

Asimismo, es discutible la autoría de De septem sigillis , pero 
también sigue de cerca los principios del abad. Este tratado es resu- 
men de la presentacion, más extensa, que Joaquín hace de los siete 
sellos y su apertura en Liber Concordie novi ac veteris Testamenti y 
en Expositio in Apocalypsim . Sin embargo, en De septem sigillis 
poco se interpretan los sellos o su apertura, pues el tratado se limita 
a enumerar los acontecimientos historicos asociados con los sellos. 

Tres obras definitivamente seudojoaquinianas y de enorme in- 
fluencia tras la muerte de Joaquín de Fiore son super Hiermian , 
super Esaiam y Vaticinia de summis Pontificum. Las dos primeras 
son de naturaleza polémica y atacan a la Iglesia y al Estado del siglo 
XIII. Se describe a Federico II como el Anticristo,y hay una actitud 
diferente hacia la Iglesia. Esos escritos espurios denunciaron y ataca- 
ron a la Iglesia con vehemencia, mientras que Joaquín mantuvo con 
todo cuidado su lealtad a ella, fueran cuales fueren las inferencias 
sacadas de sus patrones e ideas. Vaticinia de summis Pontificum es 
una serie de parágrafos quedan al linaje papal una interpretacion 
escatologica. Sobreviven unos cincuenta manuscritos y veinte edicio- 
nes impresas de esta compilacion 0 En el siglo XVI se le agrego mate- 


3 Desde luego, Figurae, de Reeves y Hirsch-Reich, es el principal estudio 
sobre Liber Figurarurru 

4 Ibid, pp. 20. ss. 
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rial, í4 se la puso al día’, y se la reviso. Después del siglo XII las listas 
anticipan la llegada del llamado pastor angelicus. 

Estos otros escritos seudojoaquinianos tuvieron, de hecho, un 
publico mayor que las propias obras de Joaquín. Se compuso el 
super Hieremian hacia 1240, y sobreviven unos veinte manuscritos y 
tres ediciones impresas: Venecia 1516, 1526 y Colonia 1577. E1 
Vaticinium Sibillae Erithreae fue escrito hacia 1250 y sobrevive en 
unos veinticinco manuscritos, más fragmentos de otros. Se completo 
el De oneribus Prophetarum por la misma fecha que el Vaticinium 
Sibillae Erithreae, y sobrevive en unos veinte manuscritos. Hacia 
1260 se compuso el importante super Esaiam, y sobrevive en nume- 
rosos manuscritos y en una edicion impresa, becba en Venecia en 
1517. E1 super Esaiamsutle ir acompañado por una breve coleccion 
de dibujos llamada Praemissiones. 

Reevesy Bloomfield estudiaron la diseminacion de los escritos y de 
las ideas de Joaquín por toda Europa. 5 Aunque se sabe poco de la 
penetracion de la literatura de Joaquín en muchas zonas fuera de 
Italia, se conocio al escritor calabrés gracias a la popularidad de los 
textos seudojoaquinianos y a la imprecisa reputacion del abad. La 
primera mencián de que los libros y los tratados de Joaquín salie- 
ron de Calabria en direccion al Norte aparece en la Cronica de 
Salimbene, quien relata que hacia principios de 1240 un abad floren- 
tino perseguidopor Federico II hallo refugioen el convento de Pisa 
donde vivía Salimbene. 6 E1 abad llevaba consigo 4< algunos de los 
escritos de Joaquín”, que deseaba salvar de la destruccion. La 
inclusion de esta literatura provoco en el convento de Pisa un afán 
de estudios que desemboco en que fray Rodolfo de Sajonia, lector 
del convento, abandonara, segun nos dice Salimbene, el estudio de 
la teología para dedicar toda su atencion a la literatura de Joaquín 
de Fiore. Salimbene concluye informándonos que fray Rodolfo se 
convirtio en un 4< gran joaquinita” gracias a ese material. 

Como se señalo en el capítulo I, los famosos de la Iglesia y del 
Estado conocían la reputacion de Joaquín de Fiore como expositor 
de las escrituras proféticas. No solo en vida lo conocieron en los 
círculos religiosos y políticos más elevados, sino que en el siglo XIII 
se incremento aun más esa reputacion debido a una publicidad con- 
siderable causada por los escándalos asociados con sus ideas. Sin 


5 M. Bloomfield y M. Reeves, “The Penetration of Joachinism into Nor- 
thern Europe”, SpecuJum, 29, 1954, pp. 772-793. 

6 Salimbene, Cronica, pp. 236-237. 
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embargo, a partir del áglo XIV se le considero más a menudo un 
“antiguo” adivinador de profecías o, por lo menos, una autoridad 
“antigua” en los escritos proféticos de la Biblia. 

En los años inmediatamente posteriores a la muerte del abad, 
pocos círculos se vieron atraidos por el estudio de la aceptacion de 
las interpretaciones proféticas de Joaquín de Fiore. En 1215 se 
condenaron las ideas de Joaquín respecto a la Trinidad, que había 
publicado como refutacion a Pedro Lombardo. Aunque esta con- 
troversia solo a medias estuvo asociada con sus estudios apocalípti- 
cos, la condena sí empaño su reputacion hasta cierto grado. Pero de 
mayor importancia es que en Inglaterra y Francia, así como en Italia 
y Alemania, eruditos estudiaban con interés sus interpretaciones 
escatologicas. 7 

Aunque los cronistas registran que sí se examinaban las ideas de 
Joaquín y se predicaban sermones basados en temas joaquinianos, 
hacia principios y mediados del siglo XIII atraía más a los hombres 
identificar el Anticristo y tabular el esperado periodo de tribula- 
ciones, que segun se esperaba comenzaría el año 1260. 8 Joaquín de 
Fiore nunca proclamo con precision que 1260 fuera la fecha de esos 
acontecimientos, aunque ese numero era sumamente importante en 
su esquema. En la secuencia temporal asentada por Joaquín no 
había exactitud en las fechas, sino el paso de una época a la siguien- 
te con base en una escala aproximada de 1260. Por tanto, ese año 
ominoso llego con grandes expectaciones entre quienes conocían los 
escritos y las ideas de Joaquín. La reputacion de éste disminuyo al 
pasar el año 1260 sin los resultados esperados: algun <c signo” per- 
ceptible de que había llegado una época nueva. 

Sin embargo, el acontecimiento que dio amplia publicidad a las 
ideas de Joaquín sucedio unos cuantos años antes, en 1254-1255, en 
la Universidad de París. Por primera vez quedaron claras algunas de 
las ramificaciones subterráneas de las interpretaciones de Joaquín 
cuando un franciscano, de nombre Gerardo de Borgo San Donnino, 
proclamo que los escritos de Joaquín representaban un nuevo de- 
signio de Kos. E1 escándalo ocurrido en París fue resultado de una 
disputa académica mucho más profunda entre los maestros seculares 

7 Bloomfield y Reeves, “Penetration of joachinism...”, pp. 115-116. 

8 No solo los eclesiásticos estudiaron su literatura, sino que también los 
laicos se sintieron atraídos por ella. Por ejemplo, Salimbene nos habla de un 
grupo de discusion joaquiniana, compuesto de c^ctores, abogados, notarios y 
otros eruditos que con regularidad se reunían con Hugo de Digne en su ermita, 
cerca de Aix-en-Provence. Cronica, p. 236 


116 



y los mendicantes añliados a la institucián, y no una mera reaccion 
a las afirmaciones de Gerardo. 9 En lo fundamental, esa disputa 
surgio de una lucha por el poder, que finalmente hubo de ser re- 
suelta por el Papa en Roma. Gerardo de Borgo San Donnino, quien 
era un erudito menor, pero un joaquinita fanático, irrumpio en la 
escena de aquella lucha parisina proclamando que hafcía llegado una 
nueva edad, que elAntiguoy el Nuevo Testamentos serían reempla- 
zados por un tercer designio divino, que contendría algunas de las 
obras de Joaquín de Fiore. Desde luego, Joaquín jamás había ense- 
ñado doctrina tal como la de un tercer designio divino. Ai parecer, 
Gcrardo de Borgo San Donnino había basado su afirmacion en 
Apocalipsis 14:6, donde se dice que descenderá un ángel, el cual 
llevará el libro del “Evangelio eterno, para predicar a los pueblos de 
la tierra, a toda nacion, tribu, lengua y pueblo”. Para Gerardo, éste 
era el Evangelio eterno del Espíritu Santo, llegado a controlar la 
nueva época. No pudo pasarse por alto el anuncio de Gerardo y el 
furor que causá en la Universidad de París, pues agrego combustible 
a una controversia que ya se apabaga en París. E1 proclamar una 
nueva revelacion de Dios era, en verdad, cuestion muy seria, y casi 
de inmediato el Papa nombro una comision que se reuniera en 
Anagni y revisara tanto las obras de Gerardo de Borgo San Donnino 
como las de Joaquín de Fiore. Son pocos los detalles que se tienen 
sobre aquella reunion, pues tras conocerse el informe de la comision 
se destruyeron los escritos de Gerardo. A1 parecer, éste hizo circular 
el Liber Concordie novi ac veteris Testamenti, tal como lo escribio 
Joaquín, con su propio Liber Introductorius como prefacio. Los 
cargos contra Gerardo registrados en Anagni muestran que tenía la 
intencián de agregar a esta coleccián otras obras de Joaquín, y el 
expediente indica que tal vez había comenzado ya a glosar uno o 
más de los principales trabajos del abad. 

Tras largas discusiones, testimonios, interrogatorios a Gerardo y 
examen de los escritos de Joaquín, la comision de Anagni llevo sus 
recomendaciones al papa Alejandro IV, quien en octubre de 1255 
condená el Liber Introductorius de Gerardo, E1 Papa considerá que 
los escritos de Joaquín de Fiore no estaban en error, pero Gerardo 
mismo paso el resto de sus días en prisián. En París, los maestros 
seculares hicieron hasta lo imposible por identificar a todos los men- 

9 En H. Denifle, “Des Evangelium aeternum und die Commision zu 
Anagni”, Archiv für Literatur und Kirchengeschichte ies Mittelalters , París, 
1885, I, pp. 49-142, se tiene un estudio detallado de esos acontecimientos así 
como documentos relacionados con el caso que sobrevivieron. 
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dicantes con Joaquín y Gerardo; con el tiempo, el escándalo toco a 
toda la orden franciscana, al grado de que su general, Juan de Par- 
ma, un notable joaquinita, fue removido del cargo con deshonra. 

La autoridad de Joaquín como exegeta de profecías resistio el 
escándalo de proporciones europeas surgido del examen hecho por 
la Comision de Anagni, probablemente porque dicha autoridad es- 
taba bien establecida debido al prestigio que a Joaquín le daba su 
asociacián con reyes famosos, papas, eruditos y otros dirigentes de 
su época. Para combatir cualquier publicidad adversa venida de esos 
acontecimientos, los escribas que copiaban las principales obras de 
Joaquín solían comenzar precediendo el Liber Concordie novi ac 
veteris Testamenti y Expositio in Apocalypsim con la Carta Testa- 
mentaria de Joaquín y otra que le escribiera el papa Clemente III 
autorizándole sus estudios. 

En los siglos posteriores a la muerte del abad, rara vez fue ün 
rasgo visible del joaquinismo el gran plan de la historia de Joaquín 
de Fiore. Antes bien, los seguidores más abiertos del pensamiento de 
Joaquín tendían a elegir de entre sus textos profecías individuales 
que legitimaran las creencias propias. Tal vez la idea de Joaquín más 
potente fue el esperado liderazgo de la tercera época. En los siglos 
posteriores a la muerte de Joaquín, varias ordenes monásticas nue- 
vas se vieron como los cí hombres nuevos” de la nueva edad: los 
franciscanos, ordenes de frailes menores, los agustinos, los jesuitas, 
por solo mencionar unos cuantos. En Joaquín, el concepto de una 
tercera época consistía en una reorganizacion de la estructura social 
existente, con el remplazo del liderazgo existente por una orden 
nueva de monjes contemplativos (véase figura 3), incluyendo esto un 
i6 pastor angelicus , \ E1 laicado condujo la primera época, el clero 
secular la segunda; pero en la nueva edad, el Espíritu Santo 
designaría una orden monástica de monjes contemplativos para que 
dirigiera los asuntos de la Iglesia y del Estado. Como lo ha demos- 
trado E. R. Daniel, es meta de la historia cumplir la mision de Cristo, 
parte de la cual está en lograr una sociedad funcional basada en el 
Cuerpo de Cristo, tal como lo describe Corintios I, 12:14-20. De 
esta manera, se consigue un todo integral uniendo las ordenes secu- 
lares y religiosas con el laicado, para formar un sistema donde los 
spiritiuiles viri y los spiritualis intellectus predominen. 10 

Estos creyentes en las interpretaciones de Joaquín adoptaban 
con frecuencia la opinián de que la transicián a la nueva edad 


Daniel, “The Double Procession of the Holy Spiiit...”, p. 479. 
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ocurriría con la guía de un Papa angélico, de un líder político real 
o de ambos. La idea de un líder universal (pontifex) entro en las 
obras seudojoaquinianas de otras fuentes apocalípticaá, y se volvio 
parte de las expectativas en la renovacion de la fe cristiana en !a 
tercera época. 11 

Se tiene un buen ejemplo de como la profecía relacionada con la 
llegada de los “hombres nuevos” afectaba a las nuevas ordenes reli- 
giosas en las controversias en torno a los franciscanos conventuales y 
los espirituales, ocurridas a fines del siglo XIII y principios del XIV. 
Los maestros seculares de la Universidad de París tenían razon al 
asociar el nombre de Joaquín con los mendicantes, en especial los 
franciscanos. Eistos y los dominicos, así como algunas ordenes 
mendicantes rb^nores, promovieron la creencia de que en sus inter- 
pretaciones Joaquín había predicho la creacion de sus hermandades. 

En sus escritos, Joaquín había dicho que guiaría la ültima época 
de la historia una comunidad de religiosos contemplativos, nota- 
blemente distinta de las ordenes monásticas precedentes, ya que los 
monjes de la segunda época habían sido imperfectos. Joaquín pre- 
dijo la llegada de doce hombres santos, prefigurados en los doce 
patriarcas y en los doce apostoles. 12 E1 ministerio de San Francisco 
de Asís unos cuantos años tras la muerte de Joaquín de Fiore hizo 
que franciscanos posteriores describieran a San Francisco como un 
heraldo o emisario especial, que anunciaba la nueva edad tal como 
Juan Bautista había anunciado la segunda época. 13 La vida santa de 
SanFrancisco y la impronta carismatica de los estigmas fueron prue- 
ba visible de que se había cumplido la proíecía. Incluso San Buena- 
ventura, el gran general franciscano, se sintio atraído por una inter- 
pretacion joaquiniana mística de San Francisco, que probablemente 
arrancaba del hermano Leo, compañero del santo. 14 


11 Se tiene una introduccion a este problema en E. Donckel, “Studien 
über die Prophezeiung des Fr. Telephorus von Cosenza, O.F.M.” Archivum 
Franciscanum Historicum, 26, 1933, pp. 29-104 y 282-314. En Reeves, 
Joachim of Fiore and the Prophetic Future, pp. 59-83, se tiene un examen 
reciente del tema. 

12 LC59v. 

13 D. West, “The Reformed Church and the Friars Minor: The Moderate 
Joachite Position of fra Salimbene”, Archivum Franciscanum Historicum, 64, 
1971, pp. 276-277. 

14 C. Lyttle, “The Stigmata of St. Francis Considered in Light of Possible 
Joachimite Influences upon Thomas of Celano”, Papers of the American 
Society of Church History, IV, ser, 2, 1914, p. 83. 
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Para los frailes menores el proposito divino de San Francisco era 
una imitatio Christi coinpleta. A1 igual que el Unico al que quiso 
imitar plenamente, San Francisco predico el Verboy mostro con el 
ejemplo como podían ios individuos alcanzar la salvacion y como 
podía reformarse la Iglesia. San Francisco y los frailes menores se 
apartaron notablemenle de las formas establecidas cuando inter- 
pretaron la vita angelica como una vida activa, de mezclarse con la 
gente y no de quedar aislado en el claustro. Además, la inter- 
pretacion franciscana de la vita angelica solo era parte de la defi- 
nicion dada a la vita apostolica que, aspecto importante, incluía una 
explicacion nueva y unica de la pobreza apostolica. 

Dentro de la orden franciscana, los llamados frailes espirituales se 
convirtieron en los portadores oficiales de la pobreza apostolica. 
Respecto a la cuestion de esta ultima, a finales del siglo XIII y 
comienzos del XIV afloraron dos grandes controversias. La primera, 
una disputa interna entre esos espirituales, que dieron otra interpre- 
tacián a la regla de San Francisco y crearon una definicion muy 
rígida de pobreza, y los conventuales, que en su interpretacion de 
dicha regla relajaron la explicacion de pobreza para mejor cumplir 
los deberes pastorales de la orden. La segunda gran controversia, que 
incluyo la expresion externa de la primera, ocurrio entre los frailes 
menores y el clero secular y otras ordenes monásticas, centrándose 
en torno a qué era la verdadera vita apostoliccL En realidad, la 
pobreza apostolica, un problema de dimensiones historicas así como 
una cuestion teologica, fue la raíz de ambas argumentaciones. 

La mendicidad, en especial segím la practicaban los franciscanos, 
amenazo la estructura misma de la Igelsia en mayor medida que 
ningun otro movimiento de reforma anterior. Con su impulso de 
u renovatio” vuelto hacia atrás y sus expectativas escatologicas en el 
futuro, el movimiento franciscano fue notablemente distinto a las 
concepciones monásticas tradicionales de la vida cristiana perfecta. E1 
ideal ünico de pobreza individual y corporada estaba unido a la 
suposicion de que una vida activa en el mundo inevitablemente 
llevaría a los franciscanos a crear una organizacion sacramental y 
predicadora separada de la Iglesia establecida y rival de ella. 

Casi a todo lo largo del siglo XIII el clero secular cuestiono la 
legitimidad de los ideales de pobreza franciscanos, y tal vez estuvo 
en la naturaleza humana que autores franciscanos, de modo indivi- 
dual, reaccionaran en exceso a esos ataques con argumentaciones en 
contra que rayaban en la herejía, La controversia Ilego a su punto 
culminante en 1322, cuando el papa Juan XXII puso en marcha una 
importante investigacion de los escritos de Pedro Olivi, un conocido 
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joaguinita franciscano, del campo de los espirituales. Sin embargo, 
la investigacián de Juan XXII fue en realidad un ataque contra 
cuestiones mayores que enfrentaban a la orden franciscana con la 
Iglesia. 15 En un sentido más amplio, era una cuestion eclesiástica, 
pues trataba del lugar que correcpondía a los frailes menores en la 
estructura organizativa de la Iglesia. En otro sentido, la discusion era 
teolágica y estaba diiigida contra el ideal de pobreza apostálica, 
pues negaba que Cristo y sus Apostoles hubieran vivido en pobreza 
apostálica y en pobreza colectiva o, ya en esas, que Cristo hubiera 
enseñado la necesidad de vivir en pobreza absoluta. 

Los franciscanos no podían, en realidad, pretender una ascen- 
dencia histárica que, pasando por la Iglesia establecida, llegara a 
Cristo, de modo que la orden tenía un problema de índole historica. 
Carecían de autoridad y continuidad en el tiempo, fuera monástica 
o eclesiástica. Los predicadores itinerantes del siglo XII eran sus 
predecesores inmediatos, y sus creencias eran algunas interpreta- 
ciones exegéticas nuevas que no constituían todavía la norma entre 
los teálogos de la Iglesia. De esta manera, la vida apostolica contem- 
plada por los miembros más radicales de la Orden era un modo de 
vida que, suponían, habían llevado (o debieron haber llevado) Cristo 
y los apástoles. Además, creían, ese modo de vida sencillo sería el 
que volvería a tenerse en un futuro escatologico, cuando la tercera 
época anunciada por Joaquín de Fiore diera entrada al novus ordo 
de religiosos contemplativos. Entre los franciscanos espirituales ra- 
dicales se tendía un puente sobre la brecha histárica que iba de la 
Iglesia del siglo I a la de fines del Medievo mediante las expectativas 
acerca del futuro. A diferencia de otros movimientos de reforma 
ocurridos dentro de una continua tradicián institucional, los francis- 
canos se enfrentaban al problema de encontrar una justificacián 
histárica. 

Los frailes menores reflejaban dos fuerzas que se fundían a fi- 
nales del siglo XIII y principios del XIV. Una era la tendencia inte- 
lectual, surgida de la reforma gregonana, que buscaba un modelo de 
reforma en las descripciones de comunidad apostolica diferentes a la 
propuesta en Hechos 4 (que era la norma antes del siglo XI). La otra, 
una nueva preocupacion por la humanidad de Cristo, expresada en 
los siglos XII y XIII por la espiritualidad evangélica, que significá un 
reto nuevo para la Iglesia tradicional. Esos novi apostoli”, segun los 

15 Se tiene un estudio cornnleto de esta investigacion en D. Burr, “The 
Persecution of Peter Olivi”, Transactions of the American Philosophical So- 
ciety, 66, Filadelfia, 1976. 
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llamara Abelardo, eran predicadores errantes que se describían 
como “pauperes Christi” e “imitatores ChristV\ y apoyaban un 
punto de vista más amplio de la vita apostolica que los monjes de 
tiempos antenores. Estos precursores de San Francisco, quienes con 
frecuencia caían en herejía, consideraban la vita apostolica una vida 
activa fuera de los muros del monasterio. Vivían en la pobreza y 
mendigaban, cumpliendo lo que creían una interpretacion literal de 
los Evangelios. Nunca se interesaron en doctrinas teologicas especí- 
ficas, sino que modelaron sus vidas segun interpretaciones nuevas y 
propias del Evangelio, para dar un ejemplo a sus seguidores. 

La fe apocalíptica del siglo XIV comenzaba a ajustar los esque- 
mas de Joaquín de Fiore a una dinámica de la revolucion que rem- 
plazaba la consumacion progresiva de las instituciones esbozada por 
el abad. Erroneamente, se tomaba el orden mundial descrito con 
pobreza y trazado de modo solo aproximado por Joaquín para la 
tercera época, como una liberacion inmediata de las instituciones 
existentes, y el remplazo del clero y la sociedad seculares por mon- 
jes contemplativos guiados por un papa o emperador santo. Debido 
a este tipo de expectativa, los ftanciscanos espirituales no ponían 
sus esperanzas en las instituciones o tipos existentes para darle di- 
mension histárica a su causa. E1 papa Juan XXII estaba consciente 
de algunas, y tal vez de todas esas realidades cuando inicio sus 
ataques contra Pedro Olivi en 1322 en lo particular, y contra las 
enseñanzas franciscanas sobre 'la pobreza en lo general. 

A1 final, los franciscanos añadieron legitimidad a los escritos de 
Joaquín mediante su poderosa organizacion predicadora. También 
asentaron un modelo de justificacion historica y escatologica, que 
en siglos posteriores utilizarían otras ordenes religiosas, fundadas en 
el siglo XII o después, en especial los frailes agustinos y los jesuitas, 
para justificar la mision de su orden. 

A1 compartir la mentalidad apocalíptica de los franciscanos, el 
reformador catolico John Wycliff, en The Last Age of the Church, 
cita de Joaquín de Fiore (en realidad, de fuentes seudojoaquinianas) 
y de Pedro Olivi para darle apoyo a sus acusaciones contra la Iglesia 
de Roma. 16 Más tarde John Oldcastle (Lord Cobham), ardiente 
defensor y seguidor de Wycliff y notable defensor de ministros de 
Lollard, fue arrestado por Enrique IV debido a sus actividades an- 
tieclesiásticas. E1 arzobispo de Canterbury dirigio el juicio publico 


16 John Wyceliff, The Last Age of the Church, comp. por J. Todd, Dublín, 
1840.pp. xxiv, iii, liii. 
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contra Oldcastle, creándose así uno de los escándalos más sensacio- 
naies de 1413. Que se procesara abiertamente por herejía a alguien 
como Lord Cobham, amigo personal del rey, provoco antipatías 
perdurables entre lollardistas y catolicos por igual. En el siglo si- 
guiente, John Bale, uno de los más prolíficos escritores protestantes 
de Inglaterra, compilo el testimonio y preparo el texto del juicio 
contra Cobham, dándolo como ejemplo del martirio aplicado a los 
disidentes ingleses, 

Entre los reformadores protestantes se tiene otro ejemplo de 
como se utilizaba a Joaquín de Fiore para dar autoridad a la causa 
propia. Los dirigentes de la Reforma protestante llevaron incluso 
más lejos la idea de una nueva edad al agregarle la identificacion de 
Roma como la Babilonia apocalíptica y el Papa como agente del 
Anticristo o como una manifestacion de este ultimo. Los pensadores 
reformistas solían recurrir a la autoridad de los antiguos intérpretes 
de las Escrituras. En lo coricemiente a la interpretacion de las Escri- 
turas proféticas, Joaquín de Fiore era para muchos la autoridad 
“antigua”. Un buen ejemplo de esto es la primera Reforma inglesa, 
iniciada por John Bale. 

A1 publicar el texto del juicio de Cobham, John Bale anexo al 
final de su trabajo varios pasajes traducidos, que atribuyo a Joaquín 
de Fiore. E1 proposito de las “Profecías del abad Joaquín” era 
sencillo. 17 Bale deseaba probar, con ayuda de la antigua autoridad 
exegética catolica, que el movimiento lollardista era parte del plan 
divino que 33ios tenía para el cristianismo. No podemos identificar 
las citas que Bale atribuye a Joaquín de Fiore, pero el que haya 
recurrido a la autoridad de Joaquín prueba la estima que por éste 
mostraban algunos escritores del siglo XVI. Como ejemplo, hacía 
que Joaquín afirmara: “En la tercera época se destruirá la Iglesia de 
Roma, tal como en la segunda se destruyo la sinagoga de los judíos, 
y a partir de allí surgirá una Iglesia espiritual que durará hasta el fin 
del mundo.” 1 * 8 

En sus obras, John Bale hace uso copioso de citas y referencias 
joaquinianas y seudojoaquinianas. En Images of Both Churches, es- 
crito en 1550, Bale no solo cita a Joaquín sino que sigue un confuso 
patron historico de sietes y dobles sietes, en un intento más de 


1 7 John Bale, A Brief Chronycle Concernynge the Examynacyonand 
Death of the Blessed Martyr Christ , Sir John Oldcastell , the Lorde Cobham , 
.Londres, 1729. 

18 Ibid, pp. 111-112. 
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demostrar que la Reforma inglesa era culminacion de la historia de 
la Iglesia. 19 

Este mismo tema general —que la Iglesia protestante remplazaría 
a la catolica en la nueva época anunciada por Joaquín de Fiore— 
pervivio en Lnglaterra hasta, por lo menos, el siglo XIX. Por ejemplo, 
Nicholas Bernard (m. en 1661), capellán de Oliverio Cromwell, cita 
textos seudojoaquinianos en Certain Discourses , viz. of Babylon 
(Rev. 18:4) Being the Present See of Rome . 20 Y, en fecha tan 
avanzada como 1836 , en A Practical Guide to the Prophecies 9 
Edward Bickersteth cita a Joaquín de Fiore en apoyo de que Roma 
es Babilonia. 21 

Ese conocimiento de segunda mano de Joaquín y sus escritos 
tiene consecuencias que se extienden incluso hasta el presente. Por 
ejemplo, uno de los temas más enigmáticos que quedan por estudiar 
es el de las influencias apocalípticas en el Almirante de la Mar 
Océana, Cristobal Colon, quien consideraba los sucesos de !a Epoca 
del Descubrimiento y la colonizacion del Nuevo Mundo como cum- 
plimiento de una profecía. En el caá autobiográfico Libro de la 
profecia , que escribio cercano ya el fin de su vida y que dejo incon- 
cluso, recurre a ia autoridad de Joaquín de Fiore en varias oca- 
siones. Fs probable que Colon obtuviera sus ideas joaquinianas de 
modo indirecto, de un franciscano espiritual francés del siglo XIV, 
Johannis de Rupescissa, cuyas especulaciones joaquinianas circu- 
laron por más de un siglo entre la ciudadanía del Mediterráneo, 
fuera por escrito o de boca en boca. 

E1 mejor resumen de los intereses de Cristobal Colon en el Apoca- 
lipsis están en The Millennial Kingdom of the Franciscans in the 
New World, de John Phelan, el estudio más importante sobre el 
apocalipticismo temprano en el Nuevo Mundo. De acuerdo con 
Phelen, Colon se convencio, probablemente al leer una combinacion 
de fuentes apocalípticas, incluyendo las joaquinianas, de que dos 
cosas deberían ocurrir antes de que Dios diera inicio a una nueva era 
de la historia mundial. Primero, el Evangelio tenía que llegar a todos 
los pueblos del mundo; segundo, Jerusalén debía volver a manos 
cristianas (o por lo menos el Santo Sepulcro). Para Colon, su mision 

19 En Select Works of John Bale , H. Christmas, comp., CambriHpp 

1849. S 

20 Nicholas Bernard, Certain Discourses , Viz. of BabyJon (Rev. 18:4) 
Being the Present See of Rome, Londres, 1659, pp. 118-125. 

21 Edward Bickersteth, A Practical Guide to the Prophecies, Londres 1836 

páginal71. ’ ■ 
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se relacionaba con ambas metas, y legitimo su papel citando como 
autoridad antigua a Joaquín de Fiore. No se ha probado que sus 
ci'^s pertenezcan a Joaquín, y el profesor Phelen supone que Colon 
estaba parafraseando, en realidad, varias fuentes joaquinianas de las 
que tal vez solo oyo hablar y nunca leyo. E1 doctor Phelan sügiere 
que Colon pudo tener alguna familiaridad indirecta con los escritos 
de Pierre d’Ailly; el super Hieremiam, super Esaiam y/o el Vaticinia 
de summis Pontificum. Son dos posibilidades más el seudojoaqui- 
niano Expositio Sibyllae et Merlini, y el Vade mecum in tribula- 
tione, de Johannis de Rupescissa. Tal vez en la corte española escu- 
chara comentarios a las tradiciones joaquinianas, ya que Arnoldo de 
Villanova, el gran escritor joaquiniano' laico, servía como diplomá- 
tico a Jaime II de Aragon y su hermario, Federico III de Sicilia. 22 

Colán creía que su descubrimiento de una ruta al Oriente permi- 
tiría a los cristianos esparcir finalmente el Evangelio entre todos los 
habitantes de la tierra. Su frecuente mencion de la “apertura de la 
puerta al Mar Occidental” era metáfora para simbolizarla salvacion, 
basada en Juan 10:9: “Yo soy la puerta. E1 que por mí entrare, se 
salvará.” Otra ramificacion del descubrimiento de Colon se rela- 
cionaba con la segunda meta: la reconquista de Jerusalén. 23 Era 
plan de Colon, por el que abogo ante los monarcas españoles, 
utilizar el oro que se esperaba tomar del Nuevo Mundo para con- 
quistar el Santo Sepulcro y reconstruir Jerusalén, en preparacion 
para el Segundo Advenimiento del Señor. En relacion con esto, 
s£ cita” dos veces a Joaquín de Fiore en el sentido de que un hombre 
de España reconstruirá Zion. 

De la Edad Media a los tiempos modernos, en toda la literatura 
de hombres prominentes hay dispersas referencias joaquinianas. Los 
especialistas tienen pendiente todavía los estudios definitivos nece- 
sarios para calcular la influencia del escritor calabrés. A finales de las 
épocas medieval, renacentista y de la Reforma hay toda una enciclo- 
pedia de nombres —como Dante, Telésfono, Wycliff, Huss, Bullin- 
ger, Bale, Jewel, Knox y Münzter—ísospechosos de haber sufrido la 
influencia de escritos joaquinianos. A principios del periodo moder- 

22 J. Phelan, The MillenniaJ Kingdom of the Franciscans in the New 
World, Berkeley y Los Ángeles, 1970, pp. 135-136 y notas 25, 26, 27, 28. 

23 Phelan opina que en realidad hizo esta “profecía” un diplomático 
genovés, en mision ante Fernando e Isabel, para felicitar a los monarcas por su 
victoria en Granada. Las palabras de Colon son una traduccion casi al pie de la 
letra de la carta genovesa que acompañaba a los diplomáticos. Ibid., p. 135, 
nota 27. 
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no de la historia europea pueden agregarse los de Benardo y Manuel 
de Lacunza. 

En la actualidad, la profesora Marjorie Reeves prepara un estudio 
sobre la influencia de Joaquín en los siglos XIX y XX. Hay indicios 
de que Bickersteth,Schelling. Nietzsche, Jung y Maitland manifíestan 
aspectos sutiles del pensamiento joaquiniano. En años recientes N. 
Cohn, en Pursuit of the Millennum, considera que el fascismo y el 
marxismo están enraizados en ideas joaquinianas, y que el Tercer 
Reich nazi estuvo inspirado indirectamente en un pensamiento joa- 
quiniano alemán de tiempos anteriores. 24 Es probable que pudieran 
darse nexos parecidos al concepto puritano de la “Ciudad en la 
colina”, en la Nueva Inglaterra colonial, y al sentimiento del Destino 
Manifiesto en la Historia norteamericana. 

Cuando se intenta medir el grado de influencia sostenida ejercido 
por Joaquín de Fiore, el problema está en que sus conceptos histori- 
co-geográficos y su filosofía de la historia dieron ímpetu, como era 
logico, a ideas modemas sobre el hombre y su destino. A1 parecer, 
una semilla oculta de joaquinismo influyo, por dar un ejemplo, en 
las tres etapas progresivas de la historia propuestas por Comte, 
aunque hay pocas pruebas de que tal haya sido el caso. Joaquín creo 
un cümulo de símbolos, todos los cuales apuntaban hacia una Nueva 
Edad que cumpliría la profecía en la historia. Las ideas de Joaquín 
sugerían una mejora en la suerte del hombre, agregándose la nocion 
de que tal mejorä era, de modo misterioso, parte del plan divino y se 
daría en época del hombre. Estaba ordenado que ocurriría un cam- 
bio y que el hombre quedaría libre en una edad nueva, situada en 
algün punto del futuro cercano. Como profetas-predicadores disemi- 
naron en sus viajes esas nociones básicas, las ideas de Joaquín se 
infiltraron en casi todos los rincones de Europa. Sin embargo, el 
pensamiento fundamental de Joaquín sufriá debido a h popularidad 
de las obras seudojoaquinianas, que hicieron del abad un profeta. 
Por ello existe un conjunto de escritos, muy leído pero falso, 
rspecto a las intenciones y el pensamiento de Joaquín. 

Aunque pueden aislarse varios de los patrones y de las interpreta- 
ciones básicas de Joaquín de Fiore, y probarse que influyeron en 
ciertos hombres o movimientos de la historia europea, su gran 
legado está en la historiografía. La visián original de Joaquín de un 
orden mundial cásmico, era nueva y confortante. ^edá implantada 
en la mente del hombre occidental y se nutriá de la herencia intelec- 

24 N. Cohn, The Pursuit of the Millenium, Nueva York, 1970, páginas 
310-314. 
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tual. Su historiograíía era persuasiva y, a fin de cuentas, incito a la 
accion a diversos hombres. 

La clave d* la historiografía de Joaquín es que estudio la profe- 
cía para determinar el resultado de los acontecimientos, y para 
ordenar los acontecimientos pasados, presentes y futuros en un 
pensamiento sistemático que produjera una secuencia historica clara 
y logica. La profecía era un vehículo para comprender el significado 
de todos los acontecimientos. En el sentido más puro, Joaquín fue 
producto de fuerzas intelectuales que, en efecto, estaban fermentan- 
do antes y durante su época. Creía firmemente que la profecía 
bíblica estaba inspirada, era cierta y tenía un proposito. Sin embar- 
go, era una verdad oculta y era necesario aplicarle las herramientas 
eruditas más agudas de la investigacion y la interpretacion para 
arrancarle la informacion que Dios deseaba transmitir al hombre. 
Como se indico en el capítulo III de este libro, escritores anteriores 
habían concebido ya el proceso temporal de la revelacion progresi- 
va, y en tiempos posteriores la defendieron pensadores tales como 
Ruperto de Deutz y Anselmo de Havelberg. Joaquín interpreto la 
Biblia en funcion tanto de métodos antiguos como contemporáneos, 
pero llegando a conclusiones nuevas. Su “spiritualis intelligentis” 
fue en realidad lo que hoy llamaríamos un “sentido de la historia”. 
Tenía una capacidad ünica y una mente fértil que le permitían 
comprender el futuro porque éste era parte de pautas historicas que 
él concebía a partir del amplio pasado. 

R. W. Southem sitüa a Joaquín de Fiore directamente en el 
ámbito de su tiempo. Southem defiende bien la idea de que Joaquín 
fue, primero y ante todo, un escritor escolástico debido a su técnica 
y a su deseo de presentar el tema de las profecías bíblicas en una 
secuencia ordenada. Segün lo afirmo R. W. Southern: í£ Joaquín 
penso que mediante una aplicacion diligente habia logrado una com- 
prensián más plena de la profecía bíblica que ninguna otra exposi- 
cián anterior. Había trabajado más duro, había meditado más y se 
había sometido a una disciplina más rigurosa que los otros.” 25 

Aunque se mostraba desdeñoso de la teología escolástica en desa- 
rrollo, Joaquín hizo pese a todo, por el tema de la profecía, lo que 
otros escolásticos por las materias de su interés. Dio orden a todo 
ese campo mediante la aplicacion estricta del aparato emdito 
aceptado, del que extrajo una secuencia logica de resultados; pero el 

25 R. Southern, “Aspects of the ruropean Tradition of Historical Writing: 
3. HistorVTñrPtophecy”, Royai fíistorical Association, Transactions, 22, ser. 5, 
1972, p. 173. 
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producto final fue algo más que un ordenamiento sistemático de los 
sistemas proféticos. La imaginacion caleidoscopica y poderosa de 
Joaquín produjo el análisis de la historia más completc de la Edad 

Media. 

Lo que en la superficie parecía el tratamiento escolástico de ud 
tema muy amplio era en realidad una explicacion a gran escala de la 
dinámica de la historia. Con su mente de historiador Joaquín pudo 
visualizar lo que, pensaba, era todo el plan cosmico de Dios, un plan 
de nítido comienzo en el Génesis, y que se movía en línea recta 
hasta llegar a su meta en la terminacion del tiempo. Presento un 
bosquejo de los principales acontecimientos historicos, pasados, 
presentes y futuros. Para Joaquín, a diferencia de los demás, el 
proceso se armo en su mente. Desarrollo una vision a partir del 
estudio y de procesos de pensamiento sistemáticos. Su imaginacion 
de historiador lo llevo a la conclusion logica de que estaba por vivirse 
la mayor época de la historia, que de alguna manera el cambio era la 
textura misma de la historia.Si para otros la Iglesia de la Edad Media 
y el concepto medieval de la historia eran estáticos, para Joaquín 
había un determinismo historico que producía un movimiento ascen- 
dente y fluido en los asuntos de los hombres, siempre guiado por 
Dios y presente en todo momento. E1 concepto del tiempo como 
una division en tres partes es una dinámica en el lento ascenso del 
hombre hacia Dios tras la Caída.Es un proceso continuo en que el 
hombre y Dios luchan por reunirse en los ultimos días. La historia 
tiene movimiento, a pesar de los éxitos o fracasos temporales. E1 
hombre tiene un destino,que es el de una mejor existencia en el 
tiempo vivido en la tierra. 

Más que ninguna de las otras religiones del mundo, el judaísmo y 
el cristianismo han tenido siempre elevadas esperanzas de alguna 
edad dorada. San Agustín la describio como la Ciudad de Dios, un 
modelo en una dimension y un tiempo diferentes, pero al que debe 
aspirarse e intentar repetir en la tierra. Joaquín creía que habría 
cambio como parte del proceso historico iniciado con Adán. Se 
deducía que el cambio se daría como resultado de fuerzas cristia- 
nas que actuan en el mundo. La influencia de Joaquín de Fiore en 
siglos posteriores es de lo más importante por su avance indirecto. 
Su vision cosmica de la historia que avanza constantemente hacia 
una edad nueva de paz y prosperidad, fue semilla de ideas de progreso. 
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VII. Los Estudios Joaquinianos: 
situacion actual 


Joaquín de Fiore sigue síendo una figura de fascinacion singular 
para eruditos y estudiosos contemporáneos de lo apocalíptico. E1 
interés de hoy día por el pensamiento y la influencia del abad fue 
promovido y guiado por estudiosos que surgieron, ante todo, de las 
plumas de especialistas europeos, entre los que podemos nombrar a 
Herbert Grundmann, Emst Benz, Emesto Buonaiuti, Leone Tonde- 
lli, Henry Bett, Beatrice Hirsch-Reich, Antonio Crocco (Nápoles), 
Maijorie Reeves (Colegio de Santa Ana, Oxford), Cyprian Baraut 
(Abadía de Montserrat, Barcelona), y a ültimas fechas Gert Wendel- 
bom (Universidad de Rostock, Alemania Oriental) y Henry Mottu 
(Union Theological Seminary/Centre de Recontres de Cartigny, 
Ginebra). En las dos ültimas décadas, los norteamericanos han 
comenzado a ganarse un lugar en los estudios sobre Joaquín; varios 
eruditos han hecho y están haciendo investigacioi>éssobre el conjun- 
to de obras y el legado del abad, y mencionaremos a Morton Bloom- 
fíeld (Universidad de Harvard), Bemard McGinn (Universidad de 
Chicago) y E. Randolph Daniel (Universidad de Kentucky). En este 
breve ensayo bibliográfico nos proponemos destacar algunas de las 
contribuciones hechas en la ültima década por los especialistas, que 
ayudan a entender las obras y la teología del abad, y apuntar a 
zonas de interés que ameritan investigaciones más profundas. 

Para tratarse de una figura cuyo pensamiento ha atraido tanto 
interés como la de Joaquín, las ediciones de sus obras han aparecido 
muy lentamente. Hasta el momento, solo trabajos menores han 
merecido una impresion reciente: Tractatus super Quatuor Evange - 
lia (1930), De articulis fidei y SÍ Sermones” (1936), Epistola univ - 
sis Christi fidelibus y Epistola domini Valdonensi (1937), Dialogi de 


prescientia Dei et predestinatione electorum (1938), De titulo libri 
Apocalypsi y Enchiridion in Apocalypsim (1938), Hymnus de patria 
coelesti (1899) y Visio admiranda de gloria paradisi (1899-1938), 
De vita sancti Benedicti et de officio divino seéundum ejus doctri- 
nam (1951), Liber Figurarum (1953), Super flumina BabylcnU 
(1953), De septem sigillis (1954), Adversus ludeos (1957), y “Carta 
testamentaria” (1960). Hace poco John V. Fleming y Marjorie 
Reeves pusieron notas críticas y un análisis textual a su edicion 
modema de Hymnus y Visio , aparecida con el título de Two Poems 
Attributed to Joachim of Fiore (Pilgrim Press, 1980). De esas obras, 
la edicion de De vita sancti Benedicti es la que más necesita de 
revisiones. Esperan estudios adicionales las varias introducciones a 
los comentarios de Joaquín al Apocalipsis, sobre todo Enchiridion, 
De titulo libri Apocalypsi y í( Liber Introductorius ”,que es el prefacio 
a la edicián veneciana de Expositio in Apocalypsim (2v—26v). Son 
necesarias ediciones críticas, así como determinar sus relaciones 
entre sí y con el Expositio . 

Se han traducido al inglés varias de las obras menores. Bernard 
McGinn tradujo de Joaquín la ‘’Carta testamentaria” y una parte 
sustancial de De prophetis ignotcu También produjo los textos de la 
Tabla XIV del Liber Figurarum ( íe El dragon de siete cabezas”) y de 
la XII ( ÍC E1 nuevo pueblo de Dios”), la Episíola universis Christi 
fidelibus ( ee Carta a todos los fieles”) y la Epistola domini Valdo - 
nensi ( ee Carta al abad de Valdona”), las dos ültimas con base en la 
edicion de J. Bignami-Odier, con algunas correcciones menores a 
partir de la tradicion manuscrita. 

Los textos completos de los tres comentarios principales de 
Joaquín —Liber Concordie novi ac veteris Testamenti , Expositio in 
Apocalypsim y Psalterium decem chordarum— solo son asequibles 
en las ediciones venecianas de 1517 (Liber Concordie) y 1527 
(Expositio y Psalterium); reimpresas en 1964-1965 por Minerva Press 
(Frankfort). C. Hahn incluyo largos trozos de esas obras en su 
Geschichte der Ketzer im Mittelalter (1850), reimpreso en 1968 
por Scientific Verlag. En 1885 H. Denifle publico los resultados de 
la Comision de Anagni, que incluían extractos de esos comentarios. 
Diferencias ocasionales entre los textos citados por la comision y los 
mismos en las ediciones venecianas demuestran la imprecision a 
menudo notada en estos ültimos. Se tiene un testimonio más de los 
problemas que plantean las ediciones venecianas en las páginas ini- 
ciales del ee Liber Primus” del Psalterium, que tienen el siguiente 
orden: 228r/229r, 228v/229v, 231v/230v, 231/230r. Ahora bien, 
no se trata de problemas insuperables ni tampoco inutilizan esas 
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ediciones. La repeticion en Joaquín de las ideas, los símbolos y las 
pautas principales permite comparar entre sí los textos de los tres 
comentarios y con las obras de las cuales hay edicion crítica. En el 
volumen IV de Horae Apocalypticae , de E. B. Elliot (Seeley, 
Jackson y Halliday, 1842), se tiene un extenso resumen en inglés del 
contenido de Expositio in Apocalypsim , pero no se tiene una fuente 
similar para Liber Concordie o Psalterium . 

Liber Concordie sobresale como el comentario de Joaquín de 
mayor interés, tanto por su organizacion como por su presentacion 
de varios esquemas historicos. E. Randolph Daniel trabaja actual- 
mente en una edicion crítica de este importante comentario. Como 
primeros frutos de su labor, nos ha dado un texto crítico con pasa- 
jes del libro II, tracto I, capitulo 8 en su artículo “La doble proce- 
sion del Espíritu Santo en la comprension que de la historia tiene 
Joaquín de Fiore” (Speculum, 1980). Además, tradujo del capítulo 
2 al 12 del mismo libro y tracto. Es en particular afortunado dispo- 
ner en traduccion inglesa, basada en un trabajo textual crítico, de 
esta seccián del Liber Concordie . En primer lugar, se ejemplifica e 
ilustra claramente allí la distincion que hace Joaquín entre el princi- 
pio exegético de armonía (concordia) y el de alegoría. En segundo 
lugar, se presentan los argumentos para el esquema de la historia en 
tres épocas, revelándose así el sentido economico que el abad tenía 
de la Trinidad y la historia. Finalmente, la enmienda al texto clari- 
fica el modo en que Joaquín entiende la doctrina trinitaria de la 
procesion doble del Espíritu y su influjo sobre elesquema dela historia 
en tres épocas. 

Si bien el trabajo editorial con la produccion literaria de Joaquín 
ha sido un tanto esporádico, sí ha mantenido un peso firme el 
análisis de su pensamiento y su influencia. En tiempos recientes han 
aparecido fuentes ütiles para la historiografía de los estudios joaqui- 
nianos. 

Con el título de Joachim of Fiore in Christian Thought , 
Delno West antologo dos volümenes de artículos anteriormente 
publicados, concemientes al abad De Fiore y sus seguidores. E1 sub- 
título del trabajo, “Ensayos sobre larinfluencia del profesor cala- 
brés”, es en especial apto. Con pocas jexcepciones, los eruditos se 
han interesado ante todo en demostrarlas maneras en que las ideas 
apocalípticas de Joaquín pudieran haber dado ímpetu a figuras y 
movimientos posteriores. La obra comienza con tres artículos que 
representan resümenes críticos de las investigaciones sobre el abad 
De Fiore. Los diecisiete restantes tocan la diseminacion de las ideas 
de Joaquín, su influencia en las árdenes religiosas posteriores, y su 
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inñujo en la 1 $esia y el Estado. Esos ültimos artículos testimonian 
la miríada de direcciones tomada por los eruditos al esbozar la 
influencia de Joaqur' en la historia del cristianismo y del pensa- 
miento cristiano y, de esta manera, el alcance relativo de los estu- 
dios sobre él. 

Bernard McGinn, er. dos artículos: íe Lo apocalíptico en la Edad 
Media: un esbozo historiográfico” (en Medieval Studies, 1975) y“A 
la espera de un fin: investigaciones sobre lo apocalíptico medieval, 
1794-1981” (Medievalia et Humanistica , 1982)[, hace la cronica 
sucinta del interés que en los siglos XIX y XX hubo por lo apocalíp- 
tico medieval en general y por Joaquín en lo particular. E1 valor de 
esos artículos sobrepasa su breve panorama de unos ciento cincuen- 
ta años de reflexiones eruditas sobre los puntos de vista medievales 
respecto a la terminacion de la historia. McGinn examina cada apor- 
tacion erudita en la escuela de pensamiento adecuada, y muestra la 
relacion entre cada interpretacion particular de lo apocalíptico y los 
métodos de investigacion historica en ese momento vigentes. Tal vez 
la contribucion de mayor importancia sea el esbozo de las líneas 
más recientes de la tradicion en la interpretacion del pensamiento 
apocalíptico medieval. 

Marjorie Reeves ha estudiado mucho la importancia del Liber 
Figurarum para comprender el pensamiento de Joaquín y su 
influencia posterior. Junto con Beatrice Hirsch-Reich, la especialista 
inglesa argumenta en The Figurae of Joachim of Fiore que el Liber 
Figurarum es una de las obras genuinas del abad, queriendo decir 
aquí genuina que él mismo la escribio o que se hizo directamente 
bajo su vigilancia. Aunque las autoras no han demostrado a satis- 
faccion de todos que Joaquín sea el autor del Liber Figurarum, sí 
han demostrado que esta coleccion de dibujos contribuye a com- 
prender las ideas de Joaquín. A1 establecer una relacion entre las 
figuras del Liber Figurarum y los comentarios de Joaquín, Reeves y 
Hirsch-Reich establecen asimismo que la visualizacion de símbolos 
et en el ojo de la mente” era parte integral del modus operandi de 
Joaquín. E1 abad organizaba y expresaba sus pensamientos mediante 
símbolos tomados de la Biblia y los Padres. Las figuras del Liber 
Figurarum sirven para realzar las varias pautas simbolicas presentadas 
en los escritos de Joaquin, y para subrayar la complejidad de sus 
ideas, en especial las relaciones con la historia. Tal como Reeves y 
Hirsch-Reich lo señalan, las figuras como ee El nuevo pueblo deDios”) 
integran varias paut; s simbolicas dispersas por todos los comentarios 
de Joaquín. Debido a diferencias de detalle ocasionales entre las 
figuras y los textos de los comentarios,las dos especialistas afirman 
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que, en muchos casos, las figuras significan una clarificacion defini- 
tiva de las ideas del abad. 

La cuestion de la autoría del Liber Figurarum continua siendo un 
enigma. Bernard McGinn ofrece una sugerencia interesante: que los 
discípulos inmediatos fueron los compiladores y editores. Afirma 
que las figuras al parecer dibujadas y anotadas por Joaquín, a la 
rnuerte de éste fueron reunidas y editadas por sus discípulos en el 
Liber Figurarum. La reconstruccion hecha por McGinn da funda- 
mento al modo en que se ha manejado por lo general el Liber 
Figurarum. Se han analizado las figuras sueltas en relacion con las 
ideas adelantadas en los comentarios de Joaquín y se las ha utilizado 
para subrayar ciertos aspectos de esas ideas; por ejemplo, se han 
usado las tres figuras para ilustrar la naturaleza orgánica de la vision 
que de la historia tiene Joaquín. Como obra con integridad propia, 
se ha examinado el Liber Figurarum ante todo como vehículo para 
diseminar las ideas de Joaquín. 

E1 Liber Figurarum no fue la ünica forma en que circularon las 
ideas del abad De Fiore tras su muerte. En colecciones que Reeves 
llamo ‘‘antologías proféticas” se represento el pensamiento de 
Joaquín, en especial mediante tractos breves como De septem sigillis 
y Epistola universis Christi fidelibus, y figuras como la Tabla de 
Concordias (los paralelos entre los relatos del Antiguo y del Nuevo 
Testamentos).En el Apéndice C de The Influence of Prophecy in the 
Later Middle Ages (Clarendon Press, 1969), Reeves analiza los 
contenidos de algunas de esas antologías. Varían muchísimo en lo 
que incluyen, pues unas contienen tan solo obras genuinas y seudo- 
joaquinianas, y otras combinan obras genuinas y seudojoaquinianas 
con formas proféticas populares, como los oráculos sibilinos; Reeves 
no analiza ninguna antología ayuna de influencia joaquiniana. La 
obra de Reeves sobre la produccion literaria de Joaquín y de 
quienes recibieron su influencia es una contribucion al estudio de 
los géneros lite^rios importantes para lo apocalíptico en el 
Medioevo. Ese análisis de la literatura proporciona también muchas 
de las pruebas en que Reeves basa su estudio del joaquinismo en la 
Edad Media tardía. Seguir esa historia a lo largo del Renacimiento y 
la Reforma es el enfoque de Joachim and the Prophetic Future 
(SPCK, 1976). Tanto The Influence of Prophecy in the Later 
Middle Ages como Joachim and the Prophetic Future dan forma y 
organizacion a un tema tan complejo y abundante en detalles como 
la influencia de Joaquín; ambo'i libros son puntos de partida para 
estudiar el joaquinismo. Con la publicacion de Prophecy and Mille- 
narianism: Essays in Honor of Marjorie Reeves (Longman, 1980), se 
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ha reconocido la preminencia de la especialista inglesa en el campo de 
la erudicion sobre el Apocalipsis. 

Los análisis sobre el entendimiento de la historia que Joaquín tenía 
surgen, ante todo,del interés en las contribuciones del abad a la 
historia del pensamiento,en especial a la teología y la filosofía de 
la historia.Por muchos años la discusion secentro en si la idea deuna 
tercera época, propuesta por Joaquín, daba pie a una vision de la 
historia como progreso • Los estudios de la ültima década tienden 
a reconocer la complejidad de la vision historica del abad, y a exami- 
nar ese entendimiento como un ejemplo del pensamiento apocalíp- 
tico medieval. Esos estudios comparten las metas de suavizar para el 
lector moderno la extrañeza que produce la logica de Joaquín, y 
hacerle apreciar el método de investigacion usado como ejemplo del 
funcionamiento de la mentalidad simbolica medieval. Para los erudi- 
tos modernos, los escritos de Joaquín son terreno fértil para exami- 
nar las relaciones entre un método de interpretacián (la hermenéutica) 
y el tipo de conocimiento posible de vislumbrar en el proceso historico: 

Con base en un estudio propio y muy extenso, hecho para una 
inédita Habilitationschrift de Jena, Gert Wendelborn propone en 
Gott und Geschichte (Böhlaus, 1974) un análisis de la teología de la 
historia de Joaquín. E1 interés despertado por el título de la diserta- 
cion de Wendelborn, u La teología de la historia y la hermenéutica 
en la obra de Joaquín de Fiore”, pasa al volumen publicado. Segün 
Wendelborn, el método alcgorico de Joaquín para interpretar las 
Escrituras no conduce a un dominio de la verdad eterna, sino que se 
lo usa más bien para establecer los ideales de cada época historica. 
E1 especialista alemán afirma que Joaquín no podía sino interpretar 
como de salvacion la historia, pues las “verdades de la fe”son de lo 
más reveladoras por ser parte de la realidad historica en sí. De 
acuerdo con Wendelborn, la tercera época propuesta por Joaquín 
representa un avance radical de las formas eclesiásticas de la segunda 
época gracias a la dinámica del Espíritu. Afirma que Joaquín 
entiende la historia como progreso, de un modo más radical de lo 
que él mismo admitiría. Pero Wendelborn reconoce cuán complejos 
son los esquemas historicos de Joaquín. Afirma, finalmente, que la 
identificacion y comprension de esas pautas repetidas de la historia 
fomentan una participacion responsable en el proceso historico. 

En La manifestation de VEspirit selon Joachim de Fiore 
(Delachaux & Niestle, 1977), Henry Mottu ofrece un examen deta- 
llado del Tractatus super Quatuor Evangelia de Joaquín. Mottu 
encuentra que éste, el ültimo comentario escrito por el abad, es la 
más radical de sus obras, y un nücleo para estudiar las caras dé 
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contacto entre símbolo e historia, misticismo y apocalipsis. De 
hecho, entre sus motivaciones para estudiar el pensamiento de 
Joaquín, Mottu incluye el deseo de demostrar la relacion entre 
hermenéutica y profecía, así como el deöeo de rehabilitar el papel 
de lo apocalíptico en la teología y en la historia de la doctrina. Lo 
que da un interés particular al análisis de Mottu es que busca aplicar 
a la interpretacion de las figuras y los sucesos bíblicos hecha por 
Joaquín las percepciones de simbolismo conseguidas por fenomeno- 
logos talesL como Paul Ricoeur. La obra de Mottu puede contribuir 
en igual medida a la ciencia del método y al entendimiento del 
propio abad. Segun la estimacion de Mottu, la contribucion de 
Joaquín estuvo en apreciar la historicidad cardinal del ser humano, 
la necesidad de que se lo sitüe en un contexto temporal determina- 
do, a la espera de la Ciudad Celestial. 

De acuerdo con Bemard McGinn, la necesidad de discemir la 
relacion entre tiempo y etemidad, entre historicidad de la vida 
humana y reino celestial, es preocupacion central de lo apocalíptico. 
Este intelectual de la Universidad de Chicago considera que la des- 
cripcion y definicion de lo apocalíptico ha sido por demasiado tiem- 
po dominio de los especialistas en la Biblia. Afirma que lo apocalíp- 
tico no murio en el siglo II, sino que sigue siendo parte de la tradi- 
cion cristiana. Si bien se abandono el género literario del apocalipsis, 
la necesidad de expresar las expectativas de un fin inminente 
hallaron acomodo en otras formas; por ejemplo, en el comentario, 
en el texto sobre otro texto. En dos: libros Visions of the End 
(Columbia University Press, 1979) y Apocalyptic Spirituality 
(Paulist Press, 1979)—, McGinn compilo y tradujo numerosos textos 
apocalípticos, que van del 400 al 1500 d.C.En dos niveles puede 
valorarse la contribucion de esos volümenes a una comprension del 
pensamiento de Joaquín: la seleccion de textos entre los escritos 
por Joaquín, y su colocacion en la compilacion. 

Visions ofthe End es el más extenso de los dos trabajos, y contie- 
ne breves selecbiones de más de treinta y cinco autores. A McGinn 
lo guio, en su seleccion de textos, la preocupacion de presentar 
exposiciones clásicas sobre temas que reflejaran los intereses del 
pensamiento apocalíptico patrístico y medieval. Incluye nueve 
selecciones de Joaquín, tomadas de Expositio in Apocalypsim , De 
prophetia ignota , Liber Concordie, Quator Evangelia y Liber Figura- 
rum. La seleccián cubre una gama de temas, incluyendo la revela- 
cion de Joaquín respecto a la armonía entre el Antiguo y el Nuevo 
Testamentos, las tres épocas, el Anticristo y el papado. Desde luego, 
esos temas sí son de interés para el abad De Fiore y una buena 
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representacion de sus posiciones. Sin embargo, excepto por la 
amplia seccion de De prophetia ignota, los textos presentan ante 
todo las conclusiones de Joaquín y muy poco de su modo de razo- 
nar. Sin embargo, en el contexto de esta seleccion de escritos apoca- 
lípticos, la seleccion de textos de Joaquín transmite bien la idea de 
donde se ubica, dentro de la tradicion apocalíptica cristiana, la 
opinion de él sobre uno de esos temas; por ejemplo, su imagen del 
Anticristo. 

Apocalyptic Spirituality es de alcances más estrechos, pues solo 
incluye selecciones de seis autoresrLactancio, Adso de Montier-en- 
Der, Joaquín de Fiore,Angelo de Clareno, Pedro J uan Olivi y Savo- 
narola.La seleccion de textos de McGinn está guiada por el deseo de 
mostrar el modoen quelas expectativas de cada autor sobre el fin de 
la historia gobiernan su presentacion de la vida en el presente y una 
admonicion sobre ésta. De Joaquínse eligieron “Carta a todos los 
fieles”, cí Carta al abad de Valdona”, Liber Concordine libro I, parte 
II, capítulos 2-12 (traduccion de E. Randolph Daniel), 4Í E1 dragon 
de siete cabezas” y “E1 nuevo pueblo de Dios”. A*riba se señalo la 
importancia del texto tomado de Liber Concordie para comprender 
el método de interpretacion de Joaquín,y su teología de la historia. 
Los textos de las dos cartas aportan ejemplos de los modos en que 
Joaquín abordo un publico general mediantesus mtereses y expecta- 
tivas para el presente y el futuro. Finalmente,los textos que acompa- 
ñan las dos figuras tomadas del Liber Figurarum transmiten dos de 
las ideas más interesantes del abad: un esquema de las cosas postre- 
ras, basado en la figura del dragon rojo con siete cabezas y diez 
cuernos (Apoc. 12:3-4), y el plan del monasterio, que adelanta cuál 
será la vida en la tercera época.Como seleccion de textos para trans- 
mitir el modo de pensar del abad y dar una perspectiva equilibrada 
de sus in.tereses,las selecciones de Apocalyptic Spirituality son muy 
superiores a las de Visions of the End . Sin embargo, cdmo ayuda 
para determinar el lugar de Joaquín en la historia del pensamiento 
apocalíptico, ese grupo de textos es menos util, 

Si la influencia de Joaquín en la tradicion posterior del pensa- 
miento apocalíptico ha sido estudiada en amplitud, sigue siendo 
ambigua su relacion con la tradicion patrística. Hemos procurado 
comparar la perspectiva de la historia que Joaquín tiene con las de 
San Agustín, por ejemplo, en el capítulo III de su libro, pero está 
por examinarse a fondo la naturaleza precisa de la dependencia del 
abad Dé Fiore en los padres de la Iglesia. En la mayoría de los casos, 
se cunsidera que Joaquín rompio con la tradicion anterior. Un 
erudito que cuestiona tal punto de vista es Robert Lerner 
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(Northwestern University). En “Refreshment of the Saints” 
(Traditio, 1976), Lerner atiende a la idea de un lapso entre el Anti- 
cristo y el Juicio Final, y halla la génesis de tal idea en el comentario 
a Daniel hecho po. San Jeronimo. Sigue el desarrollo de ia misma de 
San Jeronimo a principios de la Reforma, y saca en conclusion que 
el siglo XII señala un cambio en el proceso de dicha idea, y que 
Joaqpín aporto la presentacion más imaginativa de esto en su 
concepto de la tercera época. Por tanto, debe modificarse la nocion 
de que Joaquín propuso una innovacion con la tercera época, pues 
simplemente enriquecio un concepto que tiene sus raíces en la tradi- 
cion de los padres ortodoxos. 

Definir con mayor precision la relacion de Joaquín con los perio- 
dos patrísticos e iniciales de la Edad Media, sobre todo respecto a 
las fuentes del abad, es uno de los campos de investigacion más 
importantes que habrán de abordarse en la proxima década. Será de 
gran ayuda en tal empresa la publicacion, en un plazo corto, de la 
edicion del Liber Concordie preparada por E. Randolph Daniel. 
Expositio y Psalterium necesitan ediciones críticas, y deberá seguir 
el trabajo textual con los tractos de menor tamaño. No se ha agota- 
do el estudio del método de interpretacion del abad, sobre todo en 
el área de la organizaciori y la estructura que Joaquín impone a sus 
comentarios, Con el interés general que hoy día existe en la herme- 
néutica, es probable que siga siendo tema de investigacion. Habrá de 
examinarse la relacion entre las ideas de la historia peculiares de 
Joaquín y los aspectos, tal vez menos distintivos, de su teología, 
revelados en tractos como De articulis fidei, sermones y cartas. Des- 
pués de todo, Joaquín no solo fue un profeta y un teologo de la 
historia, sino también un abad y un maestro espiritual. 
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